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QUINTA CASTA. 



De los negros. 



Perpetuase el Negro bajo todos los climas con 
su color tiznado, su estampa y sus caracteres, y ja- 
más cambia esencialmente, mientras no emparenla 
con otras castas (1). Es n^as propenso á los achaques 

(i) siendo las quijadas délos oegros mas prolongadas que las 
de los blancos , necesitaban aq^Ilos músculos masticadores mas 
pujantes 9 según lo notó Samuel Tomas Saeromerring, uber die 
Korperlichc y etc., Maguncia, 1784» en 8°. La nuca ^3 menos 
«scavada en el negro que en el blanco^ á causa del aplanamien- 
to del occipucio y del retroceso del agujero occipital; los hue- 
sos zigomáticos son muy fuertes. Tienen las caderas menos abul- 
tadas que los blancos (Pechlin, De habita et colore JE thiopum.^ 
1677. Kilon, en ia°., paj. 23] j el cutis sedoso lí aceitoso y 
blando {¿dem , páj. 64 ) ; las cicatrices que en él se hacen apa- 
recen blanquecinas {¿dem, páj. 83). Vense pueblos negros, cu- 
yos dientes anteriores son naturalmente afilados como entre los 
animales carniceros. (Pablo Erd. Isert, Foyage en Gunée , páj. 
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de los sentidos que á las puras contemplaciones del 
espíritu; toda su existencia se cifra en los impulsos 
de sus apetitos corporales ; aficionado á los ejerci- 
cios agradables , como son la danza, los juegos y la 
pantomima, siente mas que piensa. Su intelijencia 
no es por lo común tan gallarda como la de los 
blancos, según llevamos ya indicada, y su confor- 
mación se aproxima un tanto á la del orangután. 
Harto conocidos son ya los Negros por sus labios 
hocicudos, su pelo lanudo, la nariz ancha y aplas- 

a 09.) El pelo de la barba no asoma eo los mas de los negros, 
basta la edad de veiote y cuatro años, arrojo que parece sobra- 
do tardío para una casta tan lasciva (Desmarchais, Foyages ^ 
tomo II y páj. i3i). Los negros tienen también el búmero pro- 
porcionalmente mas largo que los blancos. 

Voluey fué el primero que iostuvo. qué los Ejípcios eran ne- 
gros; de igual dictamen fueron Rruce y. Heercn ; pero Brown,, 
que viajó por el Parfur 9 Im refutado la opinión de Yolney , fun- 
dándose en que las momias presentan todos los caracteres de la 
estirpe blanca^ según también lo ha demostrado Blumenbach. 

Los actuales Coptos son, al parecer, los verdaderos descen- 
dientes de los antiguos Ejipcios; y, con efecto, son considera- 
dos como los mas antiguos habitantes de Ejipto : estos pueblos 
tienen la tez asolanada de los A.rabes, cabello ensortijado y 
negro, mas no lanoso; y hablan un idioma análogo al árabe ó 
siríaco , y no monosilábico , como la mayor parte de las lenguas 
de los negros. * 

Fuera de esto , también observó Brown que los nogros se es- 
tienden mas por el norte de la parte occidental de África, que 
por el septentrión de la oriental. Los naturales del Fezan son 
tiznados, ^in ser negros, y los Ejipcios, situados bajóla misma 
latitud, son de color aceitunado; pero los Fezaneses entroncan 
con esclavas negras, cosa que jamás se advierte entre los Ejip- 
cio?. 
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'tada, ]a barba hundida, los ojos redondos y al ni- 
vel de la cabeza , que los daria al golpe á conocer j 
aunque fuesen blancos al ^par de los Europeos. Su 
frente es baja y ovalada, su cabeza comprimida ha- 
cia las sienes , y sus dientes están salidos y coloca- 
dos sesgamente (1). Yense entre ellos muchos pati- 
zambos; son poco pantorrilludos , sus rodillas en- 

"corvadas, el andar derrengado , el cuerpo y el cuello 
tendidos hacia delante , al paso que las caderas les 
sobresalen por detrás. Todos estos caracteres mani- 
fiestan verdaderamente un descenso* hacia la forma 
del mono , el cual no solo se deja conocer en lo fí- 
sico sino también en lo moral. El Negro es natural- 
mente mímico y remedador como el mono/ reconoce 
la superioridad intelectual del blanco , se aviene á 
la esclavitud , y és muy indolente y desidioso. Sus 
hál)itos pregonan la flojedad innata de su alma. Es 
también muy digno de notarse que el vuelo y la in- 

(i) La forma del estómago del negro yiene también i redon- 
dearse mas en la parte que llaman pequeño fondo , como entre 
^os monos, que en el hombre blanco, según observó Soemmerring 
(Remarques ^sur P estomac humain) : asi pues , el estómago del 
negro es mas esférico , y se alza de un modo mas señalado sobre 
. la inoáculacion del esófago que en el Europeo. De ahí es que 
por este órgano esencial, el negro se hermana mas con el mono 
que el blanco (Soemmerring, Splanchnol. , S ^i)- 

£sta indicación no se encuentra en el Account of regular gra- 
dation in man^ London, 1793, en 4^. , de Carlos White \ ni en 
la nueva edición adicionada por Sam. Stanhope, presidente de 
Nueva Jersey ; ni tampoco en las Lectures on pkfsiology^ zoolo'- 
gy and the natural /ustory ofmany London, 1819, en 8^. ^ por 
William Lawrence. 
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formar una transicioa entre el negro brillante de los 
Negros y el amarillo empañado de los Hoteutotes ; el 
cutis de las mujeres es en estremo sua^ve, compen- 
sando su negrura ojos rasgados y espresivosy dieh^ 
tes que compiten con. la bla^icura de la nieve, un 
talle suelto, y agraciado y formas finas y agradables;, 
los hombres no son feos, y son mas frecuentes en- 
tre ellos que entre los demás Cafres la nariz y los. 
labios. europeos (1), Estos pueblos no son tan. cono? 

(i) La estatura dé los Cafres es de cioco pies una putgada á. 
cinco pies cinco pulgadas ; las mujeres son muy bajas ; la tez de 
estos pueblos es de color de herrumbre ; el pele de la barba es 
escaso y á salpicones; su cabello es negro , lanoso, áspero y 
espeso. SeguQ Alberti, las mujeres tieaen las ninfas menos pro-> 
tongadas que las Hotentotas. 

Loá Cafres se alimentan de lacticinios ^ mijo, maíz y zandías;, 
también comen carne,, aunque poca; embriáganse con una be- 
bida de harina de mijo. Los hombres son robustos , especial- 
mente de los brazos, pero no ejerci-tan sus fuerzas, ni saben na- 
dar. Duermen profundamente , pero poro ; cúbreos» de pieles d» 
buey; las mujeres se entallan líneas en las espaldas, brazos y. 
pecho ; crian á sus hijos hasta la edad de dos años , y los casti- 
gan cuando son rebeldes. La circuncisión no se verifica hasta 
que son púberes ; y con ella reciben un manto en prenda de vi- 
rilidad. Los mozos no comen á la mesa hasta que logran dicho 
manto. Dicen algunos viajeros que estos pueblos no suelen vivir 
mas de sesenta años. Estos salvajes, que son pastores y cazado-, 
res, están dotados de fínísimo oido y de delicado olfato. Su re- 
lijion es la idolatría. Las mujeres corren con la labranza, y son. 
respetadas y consultadas por sus maridos , aunqu^ escluidas de 
tas deliberaciones públicas. El marido no está obligado á guar- 
dar la fidelidad conyugal , pero esto no quita que la exija con* 
rigor de parte de su esposa. Cuando las mujeres tienen el mens- 
truo se las tacha de impuras ; y también son tenidas por tales. 
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cides como los Negros , porque los barcos negreros 
frecuentan menos sus costas y en razón de que el 
Cafre es revoltoso y terco en la esclavitud. Puéde- 
sele muy bien avasallar bajo el imperio de la domes- 
ticidad 9 pero nunca ha doblegado la cerviz á la ser- 
vidumbre: así es que los Europeos suelen traer 
pocos Cafres á sus colonias , al paso que los infeli- 
ces Negros se ven oprimidos por ios blancos, porque 
son mas mansos y apacibles y de índole menos re- 
voltosa; de donde concluimos que mejor le estu- 
viera ser malvado al que ha de tratar con tiranos. 
La costa occidental<le la isla de Madagascar «stá po- 
blada de pueblos Cafres: todas estas diversas nacio- 
nes son polígamas. 

Esta gran familia de pastores trafica en ganado 
mayor , pieles, marfil , oro en polvo, etc. Los Cafres 
viajan en caravanas ó rancherías, pastorean por los 
pingües pastos de África, levantan chozas en cada 
territorio, viven de la leche de sus rebaños, de 
queso y carne acecinada, desprecian la labranza, y 
llevan siempre consigo sus azagayas , que lanzan á 
gran distancia con mucho tino y pujanza. Entre los 
Betjuanes, es mucho mayor el número de mujeres 
que el de varones, de donde forzosamente nace la 
poligamia. Estos pueblos se llevan prisioneras las 
mujeres de sus enemigos, las cuales venden por me- 
dia docena de yuntas; cada mujer construye una 

mientras crian á sus hijos, cumpliendo con el deber mas sagra- 
do de su sexo. 

La letra R es dt^sconocida en los idiomas de los Cafres y Ne- 
gros. 
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choza 7 y el marido que visita á sus mujeres va ha- 
bitando alternativamente todos los albergues. Por 
otra parte 9 son las hembras en estremo fecundas, y 
madres ya á los trece años. Cada tribu obedece á un 
gobierno aristocrático con un caudillo al frente. Su 
vejez es muy anticipada, y la barba escasa. Algunos 
de ellos son antropófagos, y comen con ansia la carne 
de sus enemigos. Son mucho mas intelijentes que 
los Negros , pero no por ser menos supersticiosos y 
crédulos son menos ignorantes é idólatras, motivo 
porque los Árabes y los Moros les dieron el nombre 
de kafr^ que significa infiel. Sin embargo, muchos 
de estos bárbaros abrazan el islamismo^, porque son 
muy fatalistas. Aunque aficionados á la danza y á 
las diversiones, no imitan á los Negros, que echan 
en olvido todos sus infortunios al menor son de un 
instrumento de música. Esta facilidad con que el 
Negro olvida su desventurada suerte es un benefi- 
cio que la naturaleza concede á todos los entes des* 
validos. El hombre se acostumbra al infortunio lo 
mismo que al deleite, y ambos andando el tiempo 
le son indiferentes. 

SEXTA CASTA. — KEcauzcA. 
Hotentotes y Papáes, 

Distingüese esta casta de la negra , ó de la de los 
Negros y Cafres (I), por el hocico, que es aun mas 

(i) El Negro verdadero tiene la tez de azabaclie; el Cafie es 
amarillento cobrizo , y tiene el pelo lanudo y largo. £1 Dieme- 
nés y el Nuevo Caledonio, bien asi como el Papii , tienen la tez 
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sobresaliente, la faz triangular y que remata en pun- 
ta 9 un ángulo facial de 75 grados , un cutis de color 
moreno negruzco ó de tierra de sombras; por los 
ojos desviados y siempre medio cerrados y la nariz 
completamente aplastada y en estremo ancha , los 
labios mas abultados aun que los del Negro; por el 
pelo semejante á bedijas de borra; por los juanetes 
muy salidos 9 y una frente tan aplanada que casi no 
se percibe. En la mayor parte de los cráneos de Ho- 
tentotes que hemos tenido á la vista, adviértese 
desde luego que el occipucio se desvía, rematando 
en punta, de suerte que el cráneo va estrechándose 
notablemente en la parte posterior, al contrario de 
lo que se echa de ver en los cráneos de Europeos y 
Calmucos. La cabeza de los mas de los Africanos 
del interior y de la Cafrería es asi mismo mliy pe- 
queña , con el occipucio puntiagudo ; y los Bosjes- 
manes que observó Lichtenstein tienen muy^apla- 
nada la coronilla ; esta mengua de la capacidad oc* 
cipital es el carácter mas sobresaliente en todos 
estos Hoten totes. El cráneo de los Papúes tiene el 
occipucio mas ancho y es mas fuerte que el de los 

de color de hollín y el cabello ensortijado. Los Hoteutotes ofre- 
cen el color Casiano de los Mogoles meridirtnales , y el pelo la- 
nudo. Forster, que estudió el cráneo de los Mallicolt^es, ob* 
servd que es mas deprimido que el de todos los demás pueblos; 
sus facciones son ásperas y toscas; anchos los huesos de los 
earrillus y de la faz; el pelo lanudo, las orejas y la nariz hora* 
dadas y los -miembros muy delgados y endebles, y el vientre 
apretado por una cuerda ; en toda su fisonomía se aparece la 
mas rematada irracionalidad (Forster, Obserpaciones sobre la 
especie humana, tomo ▼ del segundo Viaje de Cook). 
TOM. n. 3 
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Hotenlotesy aunque también tíeme la frente muy 
baja y escasa la hoyuela occipital. Su índole , bien 
asi como la de los Hotenlotes, es negada hasta lo 
sumo, é incapaz su entendimienlo del menor con- 
cepto ; son en estremo holgazanes é indolentes, pero 
aunque medrosos, riñen entre sí con denodado en** 
cono. Son estremadamente candidos y sencillos, y 
su corazón es harto bondadoso para envalentonar- 
emos á un intento malvado. Déjanse oprimir por flo- 
jedad de índole, pero núnóa son esclavos provecho- 
sos , porque prefieren la muerta al trabajo largo y 
penoso, y son tan indiferentes y apáticos respecto 
de las tareas domésticas , <^omo propensos á todos 
los placeres sensuales, á la danza , la glotonería, la 
embriaguez, el sueño, etc. Dirían que no tienen de 
hombre mas que el cuerpo ; apenas forman el me- 
nor concepto de un Ser supremo; todas sus apren- 
sioqes son parto inmediato de los sentidos; su en- 
tendimiento no es de mayor quilate que el instinto 
del orangután, y de ahí es que traen una vrda de 
todo punto irracional. Esta casta cuenta dos varie- 
dades ó familias principales en el hemisferio austral 
donde, al parecer, está esclusívamente vinculada. 
1^ El vastago holenlote se estiende por toda la 
punta meridional de África desde Cabo-Negro hasta 
el cabo de Buena-Esperanza, y desde este punto 
hasta Monomotapa. Comprende los Namaqueses, 
los Hesisaqueses, los Gonaqueses, Chamoqueses, 
Goriqueses, Gasiqueses, Sonqueses,]os habitantes 
de la Tierra Natal , los Huzuanos y otros pueblos se- 
mejantes, que viven en estado montaraz ó se ali- 
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meiitan de sus rebaños. Los que viven al levaom 
del cabo de Buena-Esperanza manifiestan prendas 
físicas y morales harto superiores á las de los mora-^ 
dores de poniente , aunque sucede diametralmente 
lo contrario respecto de los animales (1). Vense en* 
tre los Hotentotes algunas tribus en estremo bra- 
vias, conocidas por los Holandeses con el nombre de* 
Boshnianes ó Bvsjesrnarus , las cuales permanecen^ 
en los bosques y en las cuevas, asaltan repentina- 
mente los llanos, viven del r(fl3o v de raices silves-» 
tres y á penas conocen el uso del habla ^ y andan tan 
desnudos como los animales de las selvas. La esti*e-< 
mada miseria en que yacen les induce á desampa- 
rar en las cuevas ó en espantosos desiertos á los 
ancianos de su tribu (2). Los demás Hotentotes se^ 
gobiernan sin ley y sin rey y sin regla fijá; pero co- 
mo son mansos y bondadosos, vi^en en buena paz 
y compañía; de donde resulta que las leyes y los 
gobiernos son tanto mas perfectos y justicieros , 
cuanto mas capaces los hombres de dañarse unos 
á otros, y de ahí es que casi podemos deslindar la 
maldad y la corrupción de- los pueblos por la mul- 
titud de sus leyes y de sus trabas sociales. 

La complexión de los Hotentotes es sumamente 
floja ó linfática; sus articulaciones aparecen men- 
guadas ; tienen invencible antipatía al trabajo; el 
iris de sus ojos es castaño, sus párpados son linea- 
les como los de los Chinos, su vista es en estremo 
perspicaz, y muy cabales todos sus sentidos; pero* 

(i) Levaillant, Deuxiéme ^oyage^ toteo ii^páj. 5. 
(2) Tunbecgo, ^oyage, tomo i, páj. 240. 
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prefieren la ociosidad á todos los placeres , pues, se- 
gún ellos y bario trabaja el que piensa, y el trabajo 
es el azote de la vida (I). 

Algunos Hotentotes toman dos mujeres á la vez^ 
y aunque el adulterio sea reputado entre ellos por 
crimen capital, \ense muchas mujeres que tienen 
un suplente de su marido (2). La Hotentota que pare 
dos mellizos y no puede criarlos, sacrifica el mas 
endeble ó la hembra, bien asi como arroja á los hi- 
jos que le nacen estropeados (3). 

No puede darse jen te mas ruda y desaseada que 
estos Hotentotes; siempre andan untados con sebo 
y hollin, ó cuajados de boñiga, llevando, á guisa de 
brazaletes, correjuelas de cuero sin curtir y que se 
pudren sobre su cuerpo. Comen sin lavar los intes- 
tinos de los animales, y depositan )a leche en odres, 
grasicntos y sucios ; en fin , para redondear este 
cuadro, diremos que siempre son asquerosos, y per- 
manecen todo el dia estólidamente sentados sobre 
la arena con traza indolente y con la pipa en la bo- 
ca. El tabaco es para el Hotentote un renglón de 
primera necesidad; fuma desde el amanecer hasta 
la noche, lo mismo que sus mujeres. Estas tienen 
los pechos abultados y pendientes cual alforjas, y 
dan de mamar á sus hijos sobre sus espaldas. Tie- 
nen los labios de la vajina tan anchos y prolonga- 
dos como dos marmellas de buey, teniendo algunas 

( I ) Peter Kolbe , Deserip. dii cap de Bonne Esperance , tracl^. 
fr. Véase también Boeving, Relation des Hottcntots, 
{i) Tuobergo, Foyage^ toinor, páj. %Zg. 
(3) Ídem , tomo i , pij. 140. 
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de ellas la coslurubre de íestoDearse esta piel; y 
oinsy y entre ellas las Huzuanas, ofrecen aquellas 
lupias mantecosas que ya llevamos descritas. Algu- 
nos viajeros afirman que los Hoten totes tienen la 
costumbre de cercenar iv> testículo á sus hijos para 
que se habiliten en la carrera. Este hecho se halla 
actualmente desmentido (t); aunque parece cierto , 
según BarroWy que los Bosjesmanes^ antes de dar á 
correr, se introducen los testículos en la cavidad 
abdominal. Puede asegurarse que los Hotentotes no 
conocen relijion, aunque parece que tributan cierto 
respeto á sus ídolos y temen á los espíritus malig- 
nos, de quienes les hablan sus agoreros, los cuales 
derraman la orina sobre los recien-casados en señal 
de fecundidad. £1 habla de los Hotentotes es un 
clocleo muy parecido al del pavo. 

2^ La otra familia ó variedad de esta casta es la 
de los Papúes de Nueva-Guinea, de los salvajes de 
Australasia y Nueva-Caledonia. Á pesar de la hala-* 
güeña pintura que hacen algunos viajeros ingleses 
de los moradores de Nueva-Holanda, fuerza es con- 
fesar que son los hombres mas feos y los que mas 
se aproximan ^ál orangután ; su cabeza abultada y 
prolongada desde la barba al occipucio, su .cabello 
áspero y crespo, sus ojos pequeños y zahareños casi 
juntos, su nariz ancha y arremangada , con la ter- 
nilla horadada y cuajada de huesos y plumas , su 
boca descomunal, sus anchas espaldas, su vientre 
abotagado, sus largos muslos y sus piernas cence- 

(i) LevaiUaot, Deuxiémt Voya^e^ tonoo u, páj. 5^ 
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ñas y rasas y tan delgadas como los brazos y las ma^ 
nos, un escroto abultadísimo y disforme en los va- 
rones ; pechos flojos y colgantes en las mujeres, que 
tienen cortada la última falanje del meñique iz- 
quierdo, y las partes sexuales estraordinariamente 
pobladas; un vello lanoso y espeso, corto y recio, 
que viste las espaldas de los niños dé ambos sexos, 
y una piel de color pardo atabacado : tal es el retrato 
de estos infelices pueblos. Si á esto añadimos que 
el desamparo y el hambre les incitan no pocas ve- 
ces á devorar con ansia cadáveres medio podridos, 
y á tragarse sin ningún aderezo cualquier especie 
de mariscos, raices y peces; y si consideramos et* 
escandaloso desenfreno de que hacen gala las muje- 
res, y aun las muchachas mas tiernas, que ya se ven 
inficionadas del mal venéreo, y la desastrada vida 
que traen en los huecos de los árboles, en las cue- 
vas ó en las chozas , donde solo pueden entrar á ga- 
tas, fuerza será que lamentemos el infortunio de 
estos pueblos. Con todo, estos mismos hombres 
son diestros en la caza y en la pesca; dirijen con 
asombroso tino sus livianas canoas de corteza tra- 
bada con juncos, y en las cuales caben á penas tres 
personas; sus armas son la maza , el arco y la lanza 
que desembrazan con sumo acierto á mas de tres- 
cientos {^sos; las mujeres se pintan el cuerpo de en- 
carnado vivo con el jugo de una especie de lirio(l)^ 
y los hombres , que , no por ser tan infelices son 
menos vanidosos, se cuajan también de colorines.. 

( I ) Xanthorrhca hastUis de Smith. 
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Los naturales de Nueva-Guinea yacen , al parecer, 
'«u el escalón ínfimo del jénero humano. Á pesar 
-de los ejemplos de civilización que de mas de cin- 
cuenta años á esta parte están viendo en los Euro- 
peos que frecuentan su pais , son sus hábitos ios 
mismos que en la época de su descubrimiento. Su 
•cutis es achocolatado; sus facciones son muy páre- 
<sidas á las del Negro africano , pero su pelo es menos 
-lanudo y esceptuando tan solo los isleños de Van* 
Diemen, que por este distintivo se acercan mas 
-completamente á la casta africana. Los naturales de 
Nueva-Holanda solo se parecen» en cuanto á la "^for- 
ma del cuerpo 9 á los de Nueva-Guinea , que es la 
tierra mas inmediata; de donde inferimos que una 
de ellas fué poblada por la otra. 

Los Papúes, aunque no muy valientes, son afi- 
cionados á la guerra, viven en rancherías, y se sus- 
tentan con el meollo de palma, frutas y especias. 
Van tiznados*como los Cafres, tienen el pelo cres- 
po, el rostro seco y desmirriado; son agrestes y -ale- 
vosos, aunque trabajadores : también se encuentran 
albinos entre ellos (í). Jeneralmente hablando, esta 
misma casta negra de pelo lanudo está mezclada 
con las castas malayas blancas, en el interior de las 
islas Molucas, Formosa, Borneo, Timor, lo mismo 
que en Nueva-Guinea, Nueva-Holanda y Nueva-Ze- 
landia ; de donde se ha derramado por casi todas 
las tierras del mar Indico y del océano Pacífico. Los 
hombres son casi lampiños, poco enamorados, y por 
lo mas feroces y antropófagos. Los naturales negros 

(i) Arjensola, Conquista de Malucas^ tomo i, lib. ii. 
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de Nueva-Holanda son infelices á lo sumo, y andan 
en cuadrillas por la playa, recojíendo los mariscos, 
crustáceos y peces que el mar arroja á la orilla : es*» 
to y algunas frutas acedas y raices silvestres cons*» 
tituyen su único alimento. Andan enteramente des- 
nudos, y tienen los ojos medio cerrados, á causa de 
la multitud de mosquitos que les fatigan y ator- 
mentan. Son buenos nadadores , pero no amaestra- 
dos en construir como los Malayos piraguas y em- 
barcaciones lijeras. 

El interior de algunas islas del Archipiélago Ma- 
layo está habitado por una casta de salvajes de pelo 
lanudo y rizado : tales son los Oran-^aboo y los 
Orart'Gorgoo de Sumatra, los Idaanes ó Morootes y 
Renjos de Borneo, los Negros del monte de Filipinas, 
Molucas y Azores. Quizás son estos pueblos los so^ 
lariegos de estas islas, que desde la invasión de los 
Malayos se han mantenido ocultos en los bosques y 
montañas, y que, arrollados hacia levante, se han 
guarecido en las tierras de los Papúes y en Nueva- 
Holanda, y aun en las Nuevas-Hébridas y en Nueva- 
Caledonia. 

Tal vez son oriundos los Papúes de Madagascar , 
pues todavía los hay en el centro de esta isla, y es 
muy probable que los archipiélagos orientales fue- 
ron poblados por los antiguos Malgaches, facili-* 
tando su derrotero los monzones que reinan entre 
aquella isla y los archipiélagos índicos. Esta emigra- 
ción es muy posible : con todo , los Papúes se dife- 
rencian bajo muchos respectos de los Negros afri- 
canos. 
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Los antiguos moradores de la Cochíochina llama* 
dos Mayes , que desde la invasión de los actuales 
dueños del pais, viven en las ásperas montañas 
contiguas áCamboya, son unos verdaderos salvajes 
muy bravios y tiznados , y cuyas facciones ofrecen 
mucha semejanza con las de los Cafres. Los Alforas y 
los Haraforas son otros pueblos negros que todavía 
se hallan en el interior de las islas Molucas y de 
Nueva-Guinea. Estos hombres son muy idiotas , pa* 
recen incapaces de reflexión, odian el trabajo, per^ 
manecen todo el dia acurrucados cual monos, cons- 
trúyense chozas de ramaje, donde entran á gatas y 
permanecen echados, pues no permite otra postura 
lo bajo del techo. Si se les viste, permanecen in* 
mobiles hasta que se les desnuda. En una palabra, 
son tan n^dos que no tienen usos ni costumbres. 
No conocen mas arma que la azagaya , la cual arro« 
jan con mucha destreza; pero no es dañina, puesto 
que en vez de hierro es su punta de hueso, piedra 
ó espina. 

Los naturales de Nueva-Holanda están desparra* 
tnados por este anchurosísimo continente, menos 
poblado aun que el labrador y la Tierra de Fuego : 
sus áridas y frías riberas no pueden halagar al na* 
vegante , por la escasez de bastimentos naéida de la 
menguada población y de la endeblez de sus mora* 
dores. Quizás no hay en toda la tierra hombres mas 
bravios que los habitantes de la Nueva-Gales meri- 
dional, los cuales andan absolutamente desnudos, 
y son aun mas estúpidos que selváticos, puesto que 
no quieren cubrirse las carnes ni buscar guarida ; 

TOM. II. A 
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véseles espuestos al hambre mas asoladora., arras* 
trando por. el suelo sus miembros macilentos y so 
asquerosa porquería^ y, lidiando entre sí por los 
alimentos mas hediondos : de ahí es que las muje* 
res acuden con frecuencia al aborto , por no poder 
criar á sus hijos. Sin embargo, hasta ahora han si* 
do infructuosos cuantos esfuerzos se han hecho 
para mejorar la miserable vida que llevan estos sal- 
vajes, porque es invencible su apego.á la desidia é 
independencia : son muy denodados, y en sus en- 
cuentros espresan él furor que les arrebata, dando 
espantosos ahuUidos y revolcándose por el.suelo con 
horribles contorsiones. Huraños, inquietos, volu- 
bles, torpes, descompuestos é insubordinados, no 
apetecen mas distinción que la.del valor y la fuerza; 
sus sentidos son sutilísimos, y notable su destreza. 
Sus únicos anhelos y pasatiempos son la embria- 
guez, la lujuria y la .guerra (1). Los naturales de 
Nueva-Caledonia y del cabo A'Ustral de la Tierra de 
Diemen son mas valerosos y malvados que los de 
Nueva-Guinea, porque habitan un clima mas ríjido, 
y aun suelen mostrarse antropófagos; pero aunque 
parezcan mas diestros y activos que los Hotentotes, 
no les llevan gran ventaja en punto á industria. Su 
pelo, aunque muy crespo, no es tan ovillado como 
el de los Hotentotes, y tienen la costumbre de em- 
polvárselo con tierra rojiza ó cal de conchas de os- 
tras. En muchas islas del archipiélago Indico, están 
mezclados estos pueblos con los Malayos, quienes 
los reputan por de casta muy inferior á la- suya, de 

(i)Turnbull, f^ojrage , pij. 4-2-52. 
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donde se deja inferir el ínfimo predicamento en que 
los colocó naturaleza 9 ya que en tan poco los tienen 
los Indios mas bárbaros. En las montañas mas cen- 
trales de las islas del archipiélago Indico, se encuen- 
tran aun en el dia pueblos negros de casta- papua , 
los cuales es probable sean los mas antiguos habi- 
tantes de aquellas islas conquistadas por los Mala- 
yos. Vense todavía en la costa opuesta de la penín- 
sula de Malaca, en las tierras del raja de Queda, en 
Penang, en Perak y ei> el reino de Siam , reliquias 
lastimosas de aquellas mismas- tribus negras , que 
\iven cual salvajes , sin leyes, sin gobierno ni reli- 
jion, maltratados por los demás habitantes que los 
consideran cual escoria del jénero humano (1). 

En prueba de que los Hotentotes se diferencian 
casi en todo de las demás castas , baste decir que- 
estos bárbaros, con solo el rastro que estampan los^ 
caminantes sobre la arena, distinguen inmediata- 
mente las huellas de Hotentotes ó de Europeos. 
Hase observado que jeneralmente es infecundo el 
trato del Europeo con la mujer de Nueva-Holanda^ 

(i) Yese por todas partes la misma casta, coo costumbres 
idénticas , aunque se notan dialectos diferentes y hábitos 
peculiares de algunas tribus. Lleva vida errante y vagabunda. 
Tales son también los naturales del archipiélago de los Papáes, 
de Nueva Irlanda, Nueva Bretaña, Salomón, y de algunas islas 
inmediatas, que tienen la cabeza poblada de lana eo vez de 
pelo ; pues no se observan mas diferencias que las que pueden 
dimanar de la diversidad de climas, suelo y alimento. Sin em- 
bargo, como las islas de los Papúes son mucho mas fértiles én 
vejetales que la Nueva Hokmda, sus moradores son mas bello&. 
y mejor formados. 
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Estos bravos prefieren su vida continjente y desdi*< 
chada, aunque independiente, á la mas halagüeña 
y civilizada que se les ofrece, aun después de ha^ 
berla esperimentado, como sucede en todos los pue* 
blos montaraces. 

Nos foltan datos circunstanciados sobre una /la- 
cion raja del interior de África, de la cual se su- 
pone que descendian los antiguos Guanches, afor- 
tunados moradores de las islas Canarias antes de la 
conquista. En efecto, aquellos Guanches no eran de 
casta negra, segup es patente por sus momias. 
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HISTORIA NATURAL DE LA ESPECIE NEGRA EN PARTÍ 

CULAR. 



Consideráronlos N^ros bajo todos los respectos 
imajinables, presentan indudableiriente los caracte- 
res de una casta distinta de la blanca. Casi todos los 
autores confiesan esta verdad, puesto que se funda 
en hechos anatómicos é incontrastables. Lo que en 
historia natural deslinda una especie de una casta 
es la permanencia de las formas características (1), 
á pesar del {influjo contrapuesto de los climas, ali- 
mentos y otros ajentes estemos; al paso que las cas- 
tas no son mas que modificaciones variables de una 
especie única y fundamental. Todos los hechos que 

(i) No es por demás probar que la conforinacion de los negros 
era en lo antiguo igual á la que ofrecen en nuestros tiempos. 
Véanse las esculturas antiguas de Cailo , Reeueil eP antiquités 
étrusqueSf égyptiennes^ grceques, romednes et gaulotses (Suple- 
mento, tomo Til» París, 1767, en 4^., lámina UyVp.ijx, páj« 
aoo, y lámina lxxxi, n^. 3 y 4). La figura del negro que re- 
presenta está perfectamente caracterizada, y está retratada con 
suma puntualidad la violenta contracción de las caderas , que 
bace parecer á los negros cual si fuesen derrengados. 
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reunimos se abocan para demostrar la perseveran* 
cia indeleble de los caracteres físicos y morales del 
Negro, bajo todos los climas y en las circunstancias 
mas encontradas : no cabe pues negar en historia 
natural que constituya, no solo una casta, sino tam- 
bién una verdadera especie, distinta de cuantas cas- 
tas humanas se ven dispersas sobre la faz de la tierra. 

El color de los Negros se atribuye ya desde los 
tiempos mas remotos á la luz y al calor de la zona 
tórrida. Hase supuesto que los habitantes de la 
tierra se ponian tanto mas atezados cuanto mas se 
acercaban á la línea ecuatorial. Másenos mostrado 
el Alemán mas atezado que el Danés y el Sueco , el 
Francés mas moreno que el Alemán ó el Inglés, el 
Italiano y el Español nías que el Francés , el Marro- 
quí mas que el Español, y por último, el Moro y e^ 
Abisinio casi tan tiznados como los moradores de 
Guinea (1). 

Por mas terminante que parezca esta observación, 
no concluye, puesto que la contrarestan otras mas 
importantes. Este empañamieuto de color sigue en- 
tre otras naciones un orden absolutamente opuesto, 
ya que, según aquella esplicacioo, debieran ser ne- 
gros todos los pueblos de la zona tórrida, de color 

(i) Los Españoles nacidos en Chile , de padres europeos, pef- 
manecen blancos, y aun mas que en Europa, al paso que los 
Chileños son cobrizos 6 rojizos , mas bien que aceitunados co- 
mo los mulatos. (Frezicr, Foyage^ páj. 63.) Los negros que no 
emparentan con otra casta permanecen también necios [ídem ) ; 
pero en el Brasil y en las islas 6 colonias de los Europeos, tie- 
nen cbtos la tez aplomada, amarillenta ó de criollo. 



1>£ hk ESPECIE NEGIOL. 31 > 

inas ó menos atezado los de las zonas templadas, y 
muy blancos los de las zonas frías ó heladas : sia 
«mbargOylos hechos comprueban cuan infundada 
es dicha suposición. Eii efecto, los pueblos inme* 
diatos al pcJo ártico , 4ales como los Lapones, Sa- 
fnojedos, Esquimales, Groenlandeses, Chuchis, etc.^ 
son mu-y atezados, mientras que otros pueblos mas 
<:ercanos á los trópicos, como los Ingleses, France- 
ses, Españoles, etc., son mucho mas blancos. Fuera 
de esto, no todos los hombres tienen igual color 
bajo el mismo paralelo y en igual grado de calor: 
■el Noruego y el Islandés son estremadamente blan*- 
cos, mientras que el Labradoreño, el Iroqués en 
América, el Tártaro Kirguis, el fiaskir, el Bureto y el 
•Kamtschadal son -mucho mas atezados. Junto á las 
blancas Circasianas y las hermosísimas Mingreliaiías» 
\emos al feo y tiznado Calmuco y al atezado Tarta- 
j'0-]N()gai. Los Japoneses tienen la tez mas prieta que 
Jas Espaíioles, no obstante hallarse situados bajo 
Ja misma latitud y gozar de temple semejante. Aun- 
que sea el frió tan intenso eix el estrecho de Maga- 
llanes como en el mar Báltico, mucho distan los 
Patagones de la blancura de los Daneses. Encuén* 
transe en la tierra de Diemen, hacia el cabo meri- 
dional de Nueva-Holanda, hombres tan tiznados 
como los Hotenlotes, á pesar de ser su clima tan frió 
por lo menos como el de Inglaterra. La Nueva-Ze- 
landia, situada casi bajo la misma latitud meridio- 
nal, está poblada de hombres en estremo atezados, 
á pesar de que los moradores de las islas tienen je- 
neralmente la tez mas clara que los de dilatados 
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van tiznándose en términos , que al cabo de odh» 
dias ya son enteramente negros , así en los países 
fríos como en los climas cálidos, ya se les esponga á 
la luz ó se les encierre en^paraje oscuro. ¿Porqué no 
permanecen blancos en los países fríos ycuandono 
los baña el sol ? Si la negrura de su cutis procede 
de una causa. puramente ocasional y esterna, ¿por- 
qué es bereditaria en todos ios lugares , y constante 
en todas las jeneraciones? 

Fuera de lo dicho, el -color tiznado del Negro no 
se reduce meramente al cutis; puesto que los anti- 
guos anatómicos ya observaron , lo mismo que no- 
sotros 9 que la sangre de esta especie de hombres.es 
mas oscura que la del blanco, y que sus músculos ó 
su carne son de un encarnado pardusco. El celebro, 
que en el hombre blanco es gris ó ceniciento hacia 
el esterior ó en su porción cortical , es negruzco en 
el Negro (1); su medula oblongada presenta un co- 
lor amarillento gris, y sus cuerpos estriadoí^ son 
:|)ardos (2). Ya en tiempo de Herodoto afirmaron al- 
gunos observadores (3) que el esperma de los Ne- 
bros era delmismo color tiznado; aunque Aristóteles 
reconoció formalmente que es de color blanco (4). 
Su bilis es asimismo de un viso mas oscuro que la 
* del blanco. Así .pues, el Negro es negro, no solo en 

(i) Meckel, Mem. acad, tk Berlín ^ tomo xiii, páj. 69, año 

(a) Ídem , páj. 70. 

(3) HUtor.y Talla, n*. iol. 

(4) Lib. II , Gcner, animal. , cap. 11. 
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el esterior, sino también en todas sus partes , j 
liasta en las mas internas y recónditas. 

Pruébalo aun mas que todo eso su propia confor- 
luacion, que se aleja de la nuestra por los caracte- 
res mas esenciales. Además del cabello crespo y la** 
nudo del Negro y su distinta fisonomía, como son sus 
ojos redondizosy su frente combada y sumida, su 
nariz aplastada, sus labios abultados, su hocico, su 
andar derrengado, sus piernas encorvadas; todos 
ofrecen en sus partes internas estrañeza» mas pas- 
mosas aun que las esternas recien-citadas. Los sa- 
bios anatómicos alemanes Soemmerringy Ebel han 
probado que el celebro del^ negro era comparativa*- 
mente mas estrecho que el del blanco, y que sus 
nervios eran mas gruesos en et primero que en el 
segundo. Otros naturalistas han observado que el 
rostro del negro se abultaba tanto mas cuanto se 
achicaba su cráneo, de donde resulta la diferencia 
de un noveno éscedente entre la capaeidad del ci*á^ 
neo del blanco y la del cráneo del negro-, según es- 
perimentos que también hemos hecho. Palisot de 
Beauvois, que ha viajado por África , y yo, al com- 
parar las cantidades de líquidos que pueden conte- 
ner los cráneos de los blancos y de los negros, ad^ 
vertimos que en los de los últimos cabían nueve 
onzas menos que en los cráneos de los Europeos. 

El cráneo de los Negros es recio, tiene las sutu*- 
ras muy cerradas, y resiste mejor los golpes que el 
de los Europeos; pero su encéfalo tiene proporcio- 
aalmente los hemisferios menos abultados, y las 
circunvoluciones cerebrales menos redobladas y 
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hondas que el del Iiombre blanco, grandes tubér- 
culos cuadrijéniinos, una pequeña sobresalencia 
anular, un cerebelo harto considerable en propor- 
ción , una ancha abertura occipital y una gruesa me^ 
dula oblongada y espinal, suitia disposición a Jas 
sensaciones y escitaciopes nerviosas, claro indicio 
de ser su animalidad superior á la del blanco. 

Ya dijo Herodoto que los cráneos de los tltopes 
eran mas macizos que ios de los Persas , y que esta 
diferencia se atribuía á la costumbre que tenian es- 
tos últimos de llevar la cabeza resguardada con la 
tiara, al paso que el'Elíope la llevaba siempre*des- 
cubierta. Es evidente que todos los huesos del negra 
son mas macizos, contienen mas fosfato calcáreo, y 
son mas blancos que los de la casta caucásica. Fer- 
nandez Oviedo refíer^ que k> mismo sucede respecto 
de los cráneos de los Caribes, comparados con W 
de los Españoles. Estos pueblos, de cráneo doble y 
casi ebúrneo, están dotados de escasa intelijencia, á 
causa sin duda de la anticipación en el uhuesamien- 
to , que se opone al cabal medro del encéfalo. La 
dureza de los huesos, de los demás tejidos y del en« 
céfalo indica jeneralmente alcances intelectuales 
correspondientes á los del irracional , cuya puber- 
tad es tan anticipada. 

Estas advertencias sobre las proporciones existen- 
tes entre el cráneo y el rostro del negro, y entre la 
magnitud comparativa de su celebro y de sus ner- 
vios , nos ofrecen consideraciones de sumo bulto y 
trascendencia. En efecto ^ cuanto mas se esplaya un 
óf^ano y mayor es su pujanza ó actividad; apocan- 
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dose esta con el escaso tamaño. Dedúcese pues de lo 
espuesto que si el celebro se achica , abultándose 
los nervios que de él salen, deberá el negro ser me^ 
nos propenso á ejercitar su enleodimiento queá sa- 
ciar sus anhelos físicos ^ al paso que sucederá lo 
contrario en el hombre blanco. £1 negro tiene los 
órganos del olfato y del gusto mas acicalados que el 
blanco ; asi es que estos sentidos alcanzarán sobre 
su moi*al¡dad mayor predominio que sobre noso- 
tros ; por donde será el negro mas propenso á los 
deleites sensuales , y nosotros mas que él á los del 
entendimiento. Vemos que en nosotros sobresale la 
frente y se encoje la bdca, cual si fuese nuestro des^ 
tino pensar mas bien que comer; en el negro ^ al 
contrario, húndese la frente y sobrepuja la boca, 
cual si hubiese nacido para comer mas bien que 
para pensar. Esta observación es especialmente apli* 
cable á los cuadrúpedos, en quienes \emos que se 
abalanza el hocico como en ademan de rastrear ali« 
mentó, descompasándosele la boca al tenor de su 
voracidad; y su celebro es tan menguado y deprt^ 
mido, que no es maravilla que en tales entes des* 
cienda el pensamiento al segundo lugar. Lo propio 
estamos viendo todos los dias entre nosotros mis- 
mos. Esos hombres tan aficionados & los placeres de 
la mesa , esos comilones, esos golosos y glotones 
que solo viven al parecer para saciar sus vergonzo- 
sos anhelos, yacen de todo punto embrutecidos^ 
sus pensamientos se vinculan en la comida, y como 
siempre están dijeriendo son inhábiles para recapa* 
citar. De los tales dijo ya Catón el antiguo estas me- 
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morables palabras: «¿Para qué puede servir un 
hombre que es todo vientre desde la boca hasta las 
partes naturales?» Es indudable que los órganos del 
pensamiento van menguando cuanto mas se fortale- 
cen los de la nutrición. De ahí es que los hombres 
dotados de esclarecido entendimiento y de desco- 
llantes facultades intelectuales tienen ei estómago 
en estremo débil y delicado. 

Por la misma razón , solo á espensas de las facul* 
tades intelectuales pueden acabalarse los miembros 
y los sentidos. Dirían que el celebro del negro se 
vació en gran parte qoq sus nervios, tal es la intensa 
actividad de sus sentidos y la movilidad de sus fi- 
bras : todo en él son sensaciones. Nadie ignora que 
el negro está dotado de vista perspicaz, de olfato 
sutil en estremo (l)y de oido finísimo y sumamente 
sensible á la música; su gusto es de los mas sensua- 
les; casi lodos son golosos, esperimentan el amor 
con todos sus arrebatos y enajenamientos; y por úl- 
timo, en ajilidad, maña y facultades remedadoras 
para todo lo relativo al cuerpo , descuellan patente- 
mente sobre todos los demás hombres de la tierra. 
Véseles sobresalir mas especialmente en la danza, 
la esgrima, el nadar y la equitación ; ejecutan suer- 
tes y juegos maravillosos; trepan y saltan en la ma- 
roma; voltean con tan asombrosa maestría, queen 
esta parte solo pueden igualarles los monos, sus 
compatricios, y quizás sus antiguos hermanos, se- 
gún el órdeh de la naturaleza. Las negras, en sus dan- 
zas, ají tan todas las partes de su cuerpo hasta caer 

(i) J. DaD. Molzger, Díc Physiolog.y ele. 
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Prendidas de cansaocio. Los negros divisan á un liom« 
bre ó una nave en alta mar á tan gran distancia que 
con dificultad podria verlos un Europeo con su an« 
teojo de larga vista. Olfatean de muy lejos una ser- 
piente, y muchas veces siguen cual los perros .por 
el rastro á los animales que van cazando. Su oído 
es tan fino que perciben el mas mínimo rumor; los 
negros cimarrones ó huidos á los montes olfatean y 
oyen de muy lejos á los blancos que los persiguen. 
Su tacto está dotado de maravillosa finura; pero 
como sienten muchísimo , piensan poco; toda- su 
vida se reduce á inipresiones , á las cuales se entre- 
gan con -arrebatado frenesí. No alcanza á enfrenar 
los disparos de sus pasiones la zozobra de los mas 
atroces castigos , ni aun la misma muerte. [Cuántos 
de estos infelices se han espuesto á los mas graves 
riesgos y han sufrido las mas bárbaras penas , solo 
por ver un solo instante á su amada! No bien se es- 
capan de los latigazos de sus dueños con las carnes 
magulladas , estremécense de placer al herir sus oi- 
dos el tamtaní^ que es su tamboril, ü otra música 
destemplada. Una canción monótona compuesta de 
repente de algunas palabras entonadas á lo que sa- 
• liere los trae contentos y divertidos por espacio de 
muchos dias, sin que jamás se cansen de repetirla; 
dirán que el ritmo del canto mitiga sus pesares y les 
infunde fuerzas nuevas. Un solo momento de placer 
borra de su memoria un año entero de afanes y pri* 
vaciones. Entregados á sus impulsos actuales, nada 
son á sus ojos lo pasado ni lo venidero; de ahí lo 
momentáneo de sus pesadumbres, pues se conna- 






40 DE LA ESPECIE NEGRA.. 

Ciiralízan con la desventura, v aun se les Lace tole* 
rabie cuando logran un instante de^lacer; llevados 
oías bien de su^ sentidos y de sus arranques que de 
la razón, en todo son estremados, y se muestran cual 
corderos cnando se ven avasallados, y tigres cuando 
ejercen predominio. Aunque capaces de sacrificar 
su vida por las personas á quienes aman , sonlo tam- 
bién , cuando obedecen á los impulsos de su ven- 
ganza, de asesinar á los amos, despanzurrar á las 
amas y desollar á sus hijuelos. Nada puede darse 
mas terrible que su desesperación , pero nada mas 
sublime que su sacrificio. Estos escesos son tanto 
mas pasajeros cuanto mas arrebatados ; de ahí viene 
la facilidad con que los Negros pasan instantánea- 
mente de unas á otras sensaciones , porque su ím- 
petu se opone á su duración. Para estos hombres la 
necesidad es el único freno y la fuerza su ley, puesto 
que así lo disponen su complexión y la naturaleza 
de su clima. 

Si bien los negros tienen entre sí menor número 
de relaciones morales , como son las del entendi- 
miento, la reflexión y las opiniones relijiosas y políti- 
cas, nos llevan conocida ventaja en las relaciones fí- 
sicas j comunícanse mejor sus afectos, de los cuales 
se penetran mucho mas que nosotros: mas fácil- 
mente conmovidos entre sí, calan en un momento 
los sentimientos ajenos, y abrazan su partido sin de- 
mora; ríndelos todo cuanto lastima sus sentidos, 
pero hállales indiferentes cuanto pertenece á la ra- 
zón; asi es que las negras son desaladas en amor, 
porque mas que otras naciones esperimentan todo 
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SU impetuoso freilesi : tieoen muy anchos los órga« 
nos sensuales j bien así como los negros los tienen 
proporcional mente voluminosos; pues las partes de 
la jeneracion adquieren jeneral mente mayor medro^ 
cuanto mas menguadas son las facultades del enten- 
dimiento (1). 

Siendo la flaqueza de alma otro resultado de esta 
complexión, nace el negro naturalmente medroso j 
y su mismo apocamiento enjendra la artería, el em-* 
buste y la traición , vicios reinantes en los esclavos 
y en las índoles pusilánimes. No pudiendo obrar 
desemboKadamente con sus propias fuerzas , acuden 
á tramas y maquinaciones. Roban , porque sus lo« 
gros son poquísimos; son envidiosos y ruines en la 
adversidad, y soberbios é insolentes en la prosperi- 
dad , abortos también de su espíritu servil. Son apa-" 
sionados al boato , a la presunción , al juego y á la 
gula; andan desalados por los trajes brillantes, y 
cuando la suerte los favorece, estreman el lujo hasta 
el remate de la estravagancia. £stos vicios son co^ 
muñes á la mayor parte de los meridionales y á las 
almas mezquinas. Los Africanos son en estremo su- 
persticiosos; verdaderamente hablando, no conocen 
relijion , predomínales el temor más pueril de los 
espíritus malignos, de los brujos y agoreros; limí- 
tase su culto á la ridicula adoración de ciertos mu- 
fiequillos, llamados hechizos ó gris-gris^ ó de algunos 
animales, tales como serpientes, cocodrilos, lagar- 
tos, pájaros, etc. Algunas tribus negras practican la 
circuncisión como los Árabes, y se jactan de profe- 

(i) V. JeíTersoo, Notas sobre yirjinin ^ etc. 

Ton. II. 6 
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sar el islamismo sin conocerlo. £1 argumento mas 
eficaz para hacer mudar de relijion á un habitante 
del Senegal es una redomita de aguardiente. Es de 
todo punto imposible convencer á un negro coii 
pruebas que no impresionen sus sentidos; repetirá 
lo que se le diga^ pero nunca sé hará cargo de su 
concepto; sus alcances , ceñidos á lo mas obvio , no 
tratan de volar con el pensamiento á lo venidero, y 
es sobrada indolente su índole para que semejante 
aprensión le traiga inquieto y acongojado. 

Esta indiferencia natural és otro resultado de la 
complexión del negro ; pues si bien se advierte en 
casi todos los hombres incultos, descuella mas en el 
negro que en otro alguno. Con efecto, la civiliza- 
ción, que aviva nuestros anhelos y multiplica nues- 
tras urjencias, nos infunde aquel perpetuo desaso- 
siego, aquellos arranques de k ambición que nos 
estimula á sobreponernos al prójimo, y nos inclina 
á menospreciar nuestro presente destino. El brava 
anhela poquísimo, y sus urjencias no trascienden 
fuera de lo mas rigurosamente indispensable* El 
Africano estrema todavía mas su insensibilidad é im- 
previsión. Los buques negreros que hacen el tráfico 
de esclavos no echan nunca en olvido los instru- 
mentos de música, para borrar de su memoria el in« 
feliz estado á que se \en reducidos. Poco halagaría 
por cierto la música á un Europeo que se viese aher- 
rojado en la bodega, maltratado y peor comido, y 
espuesto á acabar sus dias en la esclavitud y la mi-^ 
seria. Lo venidero es para el negro de ningún valor^ 
y con tal de no verse reducido á la desesperación y 
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Udera cod ÍDdiferencia todos los quebrantos que le 
aquejan: ¡feliz indoleocia, puesto que descarga á los 
desgraciados de los tristes pensamientos de su in- 
fortunio! No de otra suerte estaoios viendo todos 
los dias que el vino y el aguardiente borran de li^ 
memoria de nuestros infelices hermanos la desven- 
tura que los acosa, mientras el acaudalado y pode- 
roso procura encallecer su corazón» para contemplar 
con ojo enjuto el turbión de sus desdichas. 

Hase veDtílado en estos últimos tiempos la inte- 
i'esantei cuestión del grado de intelijencia que po^ 
seen los negros; algunos autores la han exajerado,^ 
en demasía , cuando otros la han rebajado cobrada* 
mente. Para apurar la verdad, será d^l caso separar 
esta cuestión de todo respecto con la esctayitud ó Ui 
libertad délos negros; puesto que ^^^ cuando hu- 
biesen nacido idiotas., no seria esto bastante á ava- 
sallarlos, ya que los puestos y destinos de las socicr 
dades humanas no guardan la menor relación con 
el gradp de intelijencia de pada individuQ, y ya que 
pueden también los soberanos dejenerar en idiotas 
ó dementes, sin perder por eso sus dictados y dere- 
chos hereditarios. ¡Cuántos grandes serian ínfimos 
si se clasificasen los hombre^ s^gun su talento y su 
mérito ! 

Los parciales de los negros, rebosando e.n afectos 
de hermandad, honoríficos para su corazón , se han 
empeñado en realzar el numen de] negro, aferrados 
en que su capacidad es igual á la del blanco , pero 
que la falta de educaoioB y el estado de estolidez en 
que se hallan encenagados los infelices esclavos , 
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bajo el látigo de los colonos, atajan necesariamente 
el medro de su intelijencia. Colocad ^ dicen , á loa 
negros, cuando jóvenes, en nuestras universidades 
y colejios , con todos los medios que franquean á 
nuestros hijos la fortuna y la educación liberal, y 
luego podréis juzgar si es verdad lo que decimos. 
Otros autores han recojido varios ejemplares de ne- 
gros, nacidos naturalmente poetas, filósofos, músi- 
cos y artistas mas ó menos eminentes. Blumenbach 
asegura haber leído poesías latinas é inglesas com- 
puesta^ por negros, y que no hubieran tenido á. 
mengua en prohijarlas los literatos europeos mas 
sobresalientes ( 1 ). 

Brissot vio en la América septentrional negros li« 
bres que ejercían con mucho aplauso la profesión 
que requiere mayor intelijencia y saber, como es la 
medicina; y uno entre otros que de repente, con 
solo la fuerza de su cabeza resolvía los cálculos mas 
complicados. El célebre obispo Gregorio compuso 
un Tratado sobre hi literatura de los negros (2), y 
entre las muchas pruebas que trae de sus tareas en 
todas las carreras del saber, cita también varias 
negras, notándose entre ellas Filis Weathley, la 
cual , trasladada de África á América á la tierna edad 
de siete años, y llevada después á Inglaterra, apren^ 
dio en muy breve tiempo la lengua inglesa y la 
latina^ y publicó á los diez y nueve años una co* 
lección de poesías inglesas muy estimadas. El doc- 

(i) Magaz. fiir physik und nat. hist., Gotha, tomo iv, Band 
liiy páj. 5 y 8 ; y Gcetting. Magaz.j tomo iv, páj. 4^'* 

(%) TrtUté sur ¡a iitierafíirc des negres ^ París, i8o8, ^o i\ 
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tor Beattie (i) y Clarkson sostienen que el negro en 
nada es inferior al blanco. £1 sueco Wadstroem, 
que los observó en las costas de África , los reco- 
noce capaces de dirijir las manufacturas de añil, sal, 
jabón, hierro, etc. Sus virtudes sociales , añade el 
Dr. Trotter , son cuando menos tantas y tan apre^ 
ciables como las nuestras; acreditándolo con actos 
de hospitalidad y de cariño para con los mismos, 
blancos que les tiranizan. 

Aunque parezca sobrada sinrazón deslindar los 
alcances del entendimiento , y mas aun respecto de 
aquellos infelices, que de su propia autoridad con- 
denan los hombres á la esclavitud , so pretesto 
de su inferior intelijencia, debemos, como natura- 
listas, desentrañar \%n importante problema. Hu- 
me (2), Meiners y otros muchos han sentado que 
la casta negra era muy inferior á la blanca en cuan- 
to á las facultades intelectuales; en esta parte con-, 
cuerdan con las observaciones de los anatómicos 
ya citados (3), y también con las nuestras, puesto 
que en cuantos cráneos de negros hemos escudri- 
ñado , hemos visto que la capacidad de su celebra 
es jeneralmente menor que en los blancos. Blumen- 
bach reconoció que los cráneos de casta calmuca ó 
mogola , y aun los de casta americana , aunque mas 
estrechos que los de los Europeos (4), eran aun ma^ 
eapaces que los de los Africanos (5). 

(i) Essax on trutky etc. 

(a) Essajrsy xxi, páj. aaa , doU M. 

(3) Scemmerring, Cuyier, Gall y Spur^heim. 

(4) V. sus Decad, cranior, divers, gentium. 

(!í) liOS negros son considerados como muy inferiores á nue$« 
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Pero aun prescindieudo de este hecho taa testí- 
0ioDÍadOy y cuyo sello está de manifiesto en la fren-, 
te sumida del negro, consultemos la historia de su 
especie en todo el globo. 

¿Cuáles son las ideas relijiosas á que con su.s pro- 
pias fuerzas ha podido remontarse en orden á la 
naturaleza de las cosas? Estos son en pfeoto los me- 
dios mas seguros para aquilatar la capacidad ipte- 
lectual. Vérnosle casi en todas partes postrado ante 
sus toscos muñequillos , ora adorando una culebra 
ó una piedra, ora un marisco ó una pluma, ele, 
sin encumbrarse siquiera á los conceptosHeolójtcos 
de los antiguos Ejipcios ó de otros puebloa adora- 
dores de animales como emblemas de la divinidad. 

En cuanto á instituciones políticas, haqse limi.- 
tado los Negros africanos al gobierno de familias y 
á la autoridad absoluta, e&tadq que por cierto ncx 
requiere gran combinación. 

Por lo tocante á la industria social , jamás por sí 
solos se encumbraron en esta parte á la m^nor no- 
>redad: no han levantado, cual los Ejipcios, edificios 
grandiosos y magnificas ciudades; á pesar del ar- 
doroso clima en que viven, no saben guarecerse 
de los rayos del sol con livianas telas, y sus únicas 
guaridas son tosquísimas chozas y la sombra de las. 
palmas. Viven ajenos de las artes y de los inventos 
que pudieran embelesar sus ocios en su productivo 
suelo. Ni aun conocen el juego injeniosodel ajedrez, 

tra especie, en el Voyage en Améríque de Cbastelux, y también 
por JeííersoD, en las Note$ on the Virginia State j London, 17S7, 
páj. 170. 
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inventiido por ]os Indios, ni los divertidos cuentos 
de los Árabes , partos de una fantasía fecunda é in* 
jeniosa. Colocados junto á ios Moros y los AbisínioSy 
pueblos oriundos de casta blanca $ vense por ellos 
menospreciados los negros por negados y zompos; 
asi es que siempre salen engañados en las permutas 
mercantiles; los arrollan y avasallan ante sus mis- 
mos compatricios y sin ocurriries jamás el acertado 
medio de maocomtínarse ó disciplinarse en ejérci- 
tos, para resistir á sus opresores; siempre andan ven- 
cídos y humillados, siempre se ven en la dura pre- 
cisión de ir cediendo el terreno á los Moros. Su tos- 
co injeuio no sabe labrar otras armas que la flecha 
y la azagaya, endebles defensas contra el acero, el 
bronce y el salitre. 

Sus Idiomas escasísimos y monosilábicos carecen 
de términos para espresar especies abstractas. Sus 
conceptos no trascienden fuera del visible materia- 
lismo; no conocen su propia historia ni la escritura 
en caracteres jeroglíficos; sin embargo algunas de 
Sus tribus usan los caracterl^s arábigos que les en- 
señaron sus conquistadores; sus idiomas no ofrecen 
casi ninguna combinación gramatical. 

Su música es destemplada , y á pesar de su estré- 
mada afición á este arte encantador, se reduce en- 
tre ellos á algunas entonaciones descompasadas, 
ajenas de toda modulación espresiva. Á pesar déla 
agudeza de sus sentidos, no están dotados de la aten- 
ción que los emplea, ni de la reflexión que compara 
los objetos para inferir sus semejanzas y observar 
sus proporciones. 
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Los casos particubres de ihtélíjehcia descollante 
entre los Negros (como soo los citados por los au*^ 
tores) no probarán unas que escepcionés^ mientras 
por sí mismos no se civilizen los Negros, como ya 
por sí sola se civilizó la casta blanca. No carece el 
Africano de tiempo y espacio; y \emos con todo que 
ha permanecido tosco y salvaje, cuando todos los 
demás pueblos de la tierra se han lanzado, cual mas 
cual menos, á la noble carrera de la perfección so- 
cial. Ninguna causa política ó moral puede atajar 
los arranques del Negro africano, como enfrena los 
de los Chinos; el clima de África ha franqueado en 
el antiguo Ejipto bastante medro intelectual : fuerza 
es pues concluir que la perpetua medianía del en- 
tendimiento de los Negros nace tan solo de su con-" 
formación ; puesto que en las islas del mar del Sur, 
donde viven mezclados con la casta malaya, tati 
tosca y montaraz como la propia , son aun inferió^ 
res á esta sin ser esclavos (1). 

Los autores que intentan esplicar esta inferiori- 
dad , suponiendo que la especie humana ha dejene-^ 
rado en África, á causa del calor escesivo y los per* 
niciosos alimentos, verán, así en África como en las 
colonias y otras partes^ negros, que, si bien robus- 
tos , no descuellan ni por la dimensión de su ce* 
lebro ni por sus facultades intelectuales. 

Todo se auna pues para comprobar que no sola** 
mente forman los Negros una casta , sino también 
una especie distinta, como las creó naturaleza entre 

(i) V. Forster, Observ, sobre la especie humana ^ en los ^¿a-* 
jes de Cook. 
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todos los demás vivientes. Hase criado esmerada- 
mente á los negros , báseles dado la misma educa- 
cion que á los blancos en nuestras escuelas y colé- 
jios, y con todo no han podido calar los conoci- 
mientos humanos tan profundamente como los úl- 
timos. Por otro lado, preciso es confesar que el pre- 
dominio que ejerce el hombre sobre los animales, 
mas bien que por la pujanza del cuerpo, fuéle dado 
por sus luces (1); y en el dia se reconoce con evi- 
dencia que los pueblos mas hábiles é ilustrados al- 
canzan en igualdad de circunstancias incontrastable 
predominio sobre las demás naciones del globo: 
así es que soloá las ciencias- ó á los conocimientos 
debe su imperio la casta blanca, porque es la que 
mas ha descollado en todas partes en industria é in- 
telijencia. 

Los negros vienen á ser unos niños crecidos: no 
conocen ni leyes ni gobiernos permanentes. Cada 
uno vive á su antojo; el mas pudiente y despejado 
se constituye juez de la tribu y para en rey absolu- 
to; pero su trono nada tiene de envidiable, pues 
aunque pueda oprimir á sus subditos, esclavizarlos, 
venderlos , y aun darles muerte , no le manifiestan 
la menor adhesión , y no le obedecen sino por te- 
mor; en una palabra, como no forman estado algu- 
no, no puede haber entre ellos obligaciones mú- 

(i) £o prueba de ello bastará decir que los Negros nunca han 
domesticado al elefante, como lo han logrado los Hindos y de- 
más Asiáticos. El elefante africano , á pesar de ser mas peque- 
ño y menos pujante que el asiático , conserva toda su primitiva 
libertad. 
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t lias. Siendo, como son , vanos y jactanciosos, gús* 
ianles los atavíos y el afeite; crean jerarquías y 
precedencias, apetecen las fiestas y ceremonias^ 
quieren presumir y presentarse con lucimiento; son 
en estremo zelosos de sus distinciones, y anhelan 
cautivar a la muchedumbre. De este vicio adolecen 
todos los hombres que no posean olro mérito que 
el de sus riquezas ó su poderío; las guerras que 
linos á otros se hacen en África se zanjan con el 
palo, la pica y la flecha, y muy á menudo queda 
concluida' la paz el mismo dia que se abrió la cam- 
paña. Los negros gustan de las pompas y aparatos 
bélicos; son baladrones, ¡^ero cuando llega el caso 
de acreditar sus jactancias , son en eslremo medro- 
sos y apocados , á menos que se vean reducidos á la 
desesperación , ó les arrebate el anhelo de vengan- 
za; pues en estos casos, antes que ceder, se dejan 
destrozar; estreman su ferocidad con un frenesí 
desconocido en nuestros climas templados; pepo 
por fortuna son estos arranques fuegos fatuos. Por 
lo demás, no tienen en mucho las conquistas, por* 
que es tan zompo é ignorante el vencedor como el 
cencido, v porque lodos viven sumidos en la mis- 
ma idiotez que antes. 

Un negro que en su mocedad habia sido corredor 
de esclavos hizo en edad madura un viaje á Portu- 
gal. «Cuanto veia y oia, dice Rainal, enardeció su 
fantasía, enseñándole que podia granjearse nom- 
bradla á costa de sus semejantes. Restituido á sus 
hogares, tuvo en poco obedecerá jentes menos 
ilustradas que él : logró con sus amaños ascender á 
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ía dignidad de caudillo de los Acanis, armándolos, 
contra sus vecinos. Nada bastó á contener sus triun- 
fos; estendió su imperio sobre mas de cien leguas 
de costa, cuyo centro era la ciudad de Anamabu* 
Después de su muerte nadie osó sucederle, y como 
todos los móviles de su autoridad cedieron á un 
mismo tiempo y tomaron todas las cosas el mismo 
curso que antes de su llegada (I).» 

Los pueblos de las costas de África, en donde se 
hacia el tráfico de esclavos, tienen diversos gobier- 
nos. Encuéntranse entre ellos monarquías absolutas 
y aristocracias. El gobierno del reino de Acbanti, 
situado al norte de Ja costa de Oro, es una aristo- 
cracia feroz, con un rey al frente, que no pocas ve«^ 
ees ha de ceder al impulso de los grandes. Su capi- 
tal ostenta una magnificencia bárbara, y cuéntanse 
en ella mas de cien mil habitantes (2). Entre los 
Fantis, otro pueblo aristocrático de las orillas del 
Zaira,se ven ejemplos de la mas atroz barbarie, 
mezclada con espantosas supersticiones : aquí em- 
palan víctimas humanas, allá degüellan individuos 
de ambos sexos, cuando fallece un grande, para 
aplacar la ira de las divinidades (3). 

Así pues, vemos que los ¡Negros del interior de 
África no se civilizan por sí solos. El poder ilimitado 
de los caudillos se estiende hasta sobre la vida; pe- 
ro sus sentencias se cifraban mas bien en la escJavi- 

(i) Htst. philosopk. des deitx IndeSy lib. xi. 
(a) Bowdich , Embajada al reino de Achanli^ Londres, 1819. 
(3) Cap. John Adain , Rcmarks from cape Palmas to the rtt^r^ 
Congo, LondoD, i8a3, en 8^. 
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tud que en la muerte , por la granjeria de sus escla*^ 
\os (1). La misma imperfección de los Negros que 
se opone á que se plantee entre ellos un despotis* 
mo estable, cual es el que está oprimiendo á los In- 
dios, es otro beneficio de la naturaleza, puesto que 
con tanta frecuencia emplean los hombres su en- 
cumbrado numen y todo su saber para fundar insti- 
tuciones tiránicas , y entretejer un sinnúmero de le- 
yes para avasallar mas aferradamente á Ios-pueblos. 
Los Negros no trabajan sino por necesidad ó á la 
fuerza, y solo es dable cautivarlos por medio del 
placer ó del temor. Se avienen á fruslerías, su in- 
dustria es harto escasa, y aletargado su injenio, por- 
que solo les incita su sensualidad, ó los anhelos fí- 
sicos. Siendo su índole mas bien tardía que activa, 
parecen mas bien propios para avasallados que para 
avasalladores. También prueba la esperiencia que 
son muy contados los que saben mandar, porque 
son entonces tiránicos y caprichudos, y tanto mas 
zelosos de su autoridad, cuanto mas oprimidos se 
vieran. Este ultimo carácter no es solamente propio 
de los Negros, puesto que ya ha probado la espe- 
riencia que los esclavos mas dóciles y mañeros se 
truecan siempre en dueños perversos y tiránicos, 
porque intentan resarcirse á costa ajena de cuantas 
desdichas y humillaciones padecieron. Por esto se 
dijo del emperador romano Calígula que habia sido 
el mejor lacayo y el soberano mas perverso. Este ca^ 
rácter es mas bien forzosa consecuencia de la opre- 
sión que de la índole depravada , porque es propio 

(a) Edwards, Hittory ofthe H^est India ^ tomo ii. 
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de la servídunibre volcar y envilecer los corazones. 
Los desgraciados son sensibles, jenerosos y agasaja- 
dores entre sí, pero adustos y desapiadados para 
con los opulentos y venturosos , porque los miran 
como otros tantos enemigos. El negro desventurado 
partirá con su semejante el pan y el lecho; arros- 
trará los mayores riesgos para salvar la vida á un 
esclavo prófugo , y defenderá hasta la muerte al des- 
conocido que supo enternecer su corazón : pero este 
mismo negro tan sensible será tal vez desapiadado 
y atroz para con su amo, porque tal es el instinto 
de los desgraciados; paréceles que la felicidad ajena 
labra su propia desventura. Fuera de esto, cuando 
el negro no yace sujeto á esta esclavitud que lo aja 
y envilece, muestra un corazón bondadoso, capaz 
de impulsos tiernos y delicados. Ni aun cuando se 
ve aherrojado pierde todas sus virtudes : cuando 
ama, no se ciñe á demostraciones baladies, com- 
prueba con hechos su cariño, y es capaz de derra- 
mar' toda su sangre para salvará los que quiere (1). 
Rara vez es avariento; antes al contrario, parte con 

(i) Por mucha diferencia que se nole entre el Negro y el 
Europeo , en cuanto á la conformación de la nariz y el color de 
la tez, no se echa de ver ninguna en los impulsos y afectos c]ue 
CQDStiiuyen el carácter de nuestro natural sensible (Mungo Park, 
Ftaje á África ). 

Los negros Tolofes son altos j bien formados, su fisonomía 
es candorosa; son leales, mansos y honrados. Los Fulahes son 
despejados é industriosos ; los Mandingas son graciosos, acti- 
' vos, joviales, curiosos, crédulos, sencitlos y muy sensibles á 
la lisonja. Todos los negros son para con sus madres hijos tier* 
nos y cariñosos ; y las negras son de escelen te índole. 
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SUS amigos el fruto de sus tareas ; en una palabra y. 
atesora todas las virtudes de los corazones sensi- 
bles. Naturalmente apacible, oficioso y leal, cuanda 
no le exasperan crudos tratamientos , cobra afición 
á sus amos, cuídalos con cariño, y defiende sus in- 
tereses; nada basta á entibiar su zelo, quiere tan en- 
trañablemente á los hijos de sus amos como á los 
propios, y para salvarlos se arroja sin titubear al 
agua y al fuego. ¡Cuántos ejemplos pudiéramos ci- 
tar del heroico denuedo y constante cariño de estos, 
desventurados! ¡Cuántos dieron su vida por salvar 
la de sus amos, ó no quisieron sobrevivirles! El 
que se granjeó el cariño de un negro puede esperar 
de él los mavores sacrificios : muchos de estos des* 
dichados están practicando el precepto mas ar« 
dúo de la moral , cual es el de hacer bien á los opre- 
sores y confundir al ingrato con nuevos sacrificios. 
¡Cuántos negros despedazados bajo el látigo del 
bárbaro colono acuden en el momento del peligro 
á salvar la vida de su dueño á costa de la propia ! 
¡Cuántos pagan los mayores castigos con intrépido 
rendimiento! Estos desgraciados saben perdonar el 
agravio y corresponder con magnanimidad á la du- 
reza de alma. Colocados en la mas ínfima condición, 
dan todavía á los poderosos de la tierra el ejemplo 
de las mas sublimes virtudes , mostrando que si 
bien la fortuna les niega sus dádivas, no son in- 
dignos de alcanzarlas. Satisfechos con haber obrado 
bien en este suelo, mueren pobres y desconocidos, 
no dejando á sus hijos mas herencia que el ejemplo 
de su vida, en vez del pan y la libertad que no pue- 
den darles. 
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Tales son los hombres que tan oprimidos se ven 
por los Europeos, y á quienes calumnian aun en el 
dia, en que los universales progresos de la acendra- 
da humanidad han pregonado entre varías nacio- 
nes la abolición del tráfíco de estos inTelices. Dicen 
los defensores de este odioso comercio que los ne- 
gros son desidiosos; pero ¿con qué derecho los 
abrumáis con unas faenas de que no alcanzan otro 
galardón que golpes y crudos tratamientos? y aun- 
que sean destemplados y disolutos; ¿qué os importa 
á vosotros? ¿qué daño os resulla de estos escesos? 
Diréis que no tienen relijion,que no conocen ley 
alguna; pero ¿bastan por ventura estos motivos 
para reducirlos ala esclavitud, para arrancarlos del 
seno de su patria y de los brazos de su familia, para 
aherrojarlos, trasladarlos á paises lejanos, obligar«- 
les á doblegarse bajo el látigo amenazador, á regar 
con el sudor de su rostro un suelo ardiente, v á cul- 
iivar para otros sin la menor recompensa la caña de 
azúcar, el café, el algodón y el añil? Vosotros sí que 
abusáis de la fuerza para tiranizar al desvalido; el 
interés inventa sofísmas y mas sofismas para since- 
rar el abuso del poder. Á penas es lícito en el dia 
alzar la voz en pro del desgraciado, y es casi repu- 
tado delincuente el que clama por el negro tras un 
poco de humanidad. Al solicitar el alivio de su des- 
ventura, no tratamos de abonar los horrendos crí- 
menes á que le condujeron sus impulsos desenfre- 
nados, aunque no fueron quizás mas que otras 
tantas represalias de los quebrantos que padeció; 
pero al menos ¿porqué no procuran los blancos 
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hacer tolerable la suerte de estos infelices? ¡Qué 
corazón el de aquellos hombres que al menor pade* 
cimiento levantan sus clamores hasta el cielo, y 
cierran los ojos cuando tan indignamente se está 
asesinando á millares de Africanos ! 

ARTICULO PRIMERO. 

os IJí KSCLAVITÜD DE LA ESPECIE HUMANA EK JENEUAL. 

I 

Puesto que por toda la tierra y entre todos los 
hombres se echa de ver una diferencia tal de jerar- 
quías y poderío, que los unos son dueños, y vasa* 
líos ó esclavos los otros (1); y puesto que la especie 
negra, mas que otra alguna, se ha rendido invaria- 
blemente ante las castas blancas, cuando se ha visto 
relacionada con ellas, no parecerá inoportuno a ve<- 
riguar si la servidumbre de los hombres y la de los 
irracionales concuerda con las miras de la naturales* 
za. Este problema pertenece al ámbito de la histo- 
ria natural, y si se considera filosóficamente,- es del 
juzgado de la política. 

(i) Ya desde los liempos mas remotos aplicaron los Orienta- 
les ú la palabra blanco el concepto de libertad y superioridad , 
y á la palabra negro el de servidumbre, esclavitud y pechos. 
Por metáfora díéron^e estos mismos epítetos á los países ; y de 
ahí eb que la Rusia Blanca, la Yalaquia Blanca, denotaron que 
estas rejiones eran libres ó manumitidas. Los Huoos se divi- 
dían antiguameote en blancos y negros ; y cuando los czares de 
la Rusia lograron sacudir el yugo de los Tártaros , confírióseles 
el titulo de blancos, Scherer, Jnnales de la Petite Aassicy páj. 
85, nota. 
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Los apolojistas de la esclavitud sostienen con 
Aristóteles ( 1) que hay esclavos por naiwalezay entes 
inferiores en facultades intelectuales , ó incapaces 
de gobernarse por si solos , cual los niños, y con- 
denados naturalmente por esta causa á \ivir subor- 
dinados á sus padres ó tutores. Solón, en Atenas, y. 
Rómulo, en Roroa, concedieron á los padres el de- 
recho de vida y muerte sobre sus hijos; la misma 
ley observaron los Persas , aunque Aristóteles la in- 
fama con el dictado de tiránica (2). Lo mismo su- 
cedió entre otros pueblos cuya lejislacion fué te- 
nida en mucho aprecio (3). 

¿Con qué título, añaden ciertos publicistas, ejer- 
cemos el imperio sobre los irracionales, sino es con 
el que nos franquea nuestra, superior intelijencia, 
que nos deparó naturaleza, cual conviene á los que 
nacieron para gobernar todos los vivientesPSi nues- 
tro imperio es lejítimo, si el orden eterno dispuso 
que los desvalidos y los incapaces se avasallasen á 
los mas briosos y avisados , porque nacieron pro- 
tectores, como la mujer al hombre, el joven al mas 
anciano; no de otra suerte debe el negro, como me- 
nos intelijente que el blanco, humillarse ante este, 
bien así como el toro y el caballo, á pesar de su pu- 
janza, son naturales vasallos del hombre : asi lo dis- 
paso el destino (4), 

(i) Política^ lib. i, cap. i. 

(a) Moral, nicom, , lib. viii , cap. xik 

(3) Dion. Pruseo , Orat, xy. 

(4) Es muy singular que los perros de los negros , en las islas 
de Francia y Borbon , se conforman al carácter esclavo de sus 

TOMO II. ^ 
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¿No fué la naturaleza la que^ estrechando el crá- 
neo del negro y del Hindo, avasalló la intelijencia de; 
estos pueblos á la casta blanca dotada de mas alto 
numen y de celebro mas dilatado? ¿Es posible que, 
á no mediar diversa estructura orgánica, hubiesen 
los Chinos (nación compuesta de mas de doscientos 
millones de individuos ) doblegado dócilmente la 
cerviz ante un puñado de Tártaros, y que predomi- 
nasen los Europeos en todo lo restante del globo, 
como lo estamos viendo en la India, en África y en 
América? 

¿Y no veis que entre mtichas especies de irracio- 
nales, hácense obedecer los machos de las hembras 
y de sus hijuelos? ¿No descubrimos entre diversas 
repúblicas de insectos , guerreros ó defensores, y 
tlueños al mismo tiempo, como entre las termitas 
{termes f átale ) y las hormigas amazonas , cuyas con- 
quistas y victorias tan injeniosa mente describe Hu- 
ber? ¿No vemos que sus ilotas ó prisioneras de guer- 
ra están condenadas á alimentar á sus dominadoras, 
á levantarles edificios y á celar por su projenie? La 
naturaleza admite ^ ó mejor digamos, plantea la de- 
sigualdad de las castas y especies; subordina la ove- 
ja al lobo, así como coloca al hombre, cual mgdera- 
dor supremo, sobre el perro- y demás vivientes. El 
mundo es una dilatada república, en donde cada 
uno tiene señalado su destino , y los vivientes se co- 

dueños , y ceden siempre á los perros de los blancos. Voyage 
4 r íle ele Fríuice , á V He de Bourbon , par un officíer da Ro¿^ 
(Bernardin de Saint-Pierre.) Amsterdam y París, 177), tomo 
i,páj. 195. 
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locan en él y se van coordinando según su valor re- 
lativo y su pujanza recíproca, cual vemos, en una 
mezcla de elementos de gravedades heterojéneas , 
hundirse y elevarse cada uno de ellos al grado que 
le compete. 

¿En qué se fundan pues, añaden los mismos fi- 
lósofos, los apolojistas de una igualdad quimérica? 
Cierto que si esla existiese, no subsistiera el mun- 
do. Arrebatadnos el imperio que ejercemos sobre 
los irracionales, y veráse el hombre reducido á vi- 
vir en las selvas de raices v frutas bravias. Haced 
que desaparezca toda diferencia entre los indivi* 
dúos y repartid con igualdad todos los bienes; nadie 
querrá ya trabajar por otro; todo quedará aniqui* 
lado por falta de móvil, ya sea de riqueza, ya de 
distinción : porque ¿quién dirijirá todos sus conar 
tos á sobreponerse á los demás , si no le es dable 
disfVutar las ventajas que le proporciona la superio- 
ridad de su industria y de su trabajo? Asi pues, la 
igualdad cabal é invariable es de todo punto impo- 
sible , ó no promete mas que la inmovilidad del se- 
pulcro. La próvida naturaleza dispuso que hubiese 
fuertes y desvalidos, para que aquellos resguarda.-, 
sen á los últimos, ó se valiesen de ellos para la ut¡li-« 
dad común. ¿Podrían los pueblos, y aun los parti- 
culares, encumbrarse á la cabal civilización , sin el 
auxilio de estos instrumentos animados, tales como 
el ganado y los hombres domesticados y esclavos? 
i Serían asequibles esos portentosos monumentos de 
Ejipcios y Romanos, sin millares de brazos esclavos? 
¿Y no debe la Europa el esplendor y la grandeza de ^ 
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SU poderío á esas colonias , á esos trabajos de tantas 
naciones que beneficiamos en las diversas partes del 
inundo , para que el opulento ciudadano de Paris ó 
de Londres disfrute lodos los logros y embelesos de 
la vida civilizada (1)? 

Sin esclavos, dicen los mismos apolojistas de la 
desigualdad y no puede haber nobles desahogos ni 
empresas heroicas y gloriosas; sin la esclavitud , no 
cabe libertad física ni medro inleleclual, circunslan* 
cias necesarias para formar, como ^n Esparta, Até- 
ñas, Homa, etc., filósofos, héroes, y ciudadanos 
ilustres. 

Quizás aparezca injusta esta disposición; pero ¿es 
menos injusto el león que devora la inocente gazela, 

(i) Coo todo, en igualdad de circunstancias én cuanto A la 
fertilidad del suelo y situación , véndense un tercio mas baratas 
las tierras en Virjinia , donde están cultivadas por esclavos, que 
en Pensil vania, díHide no se tolera la esclavitud; otro tanto 
se observa eo Maryland , donde las tierras bajas, cultivadas 
por esclavos , no pueden bajo este respecto entrar en compe- 
tencia con las tierras de los territorios montuosos, que e^tan 
mejor cultivadas por hombres libres. 

Storch , publicista ruso, asegura que t«tdos los que en Rusia 
intentaron emplear esclavos en las manufacturas han padecido 
quebrantos de consideración , y que los que los manumitieron 
alcanzaron cuantiosos lucros. 

Cuando la Carolina tuvo que sostener en los mercados de 
Europa la competencia con los añiles y algodones de la India 
oriental, renunció al cultivo de estas producciones por negros 
esclavos. Contémplense la Polonia y la Rusia ; cuan escasas es- 
tán de moradores en medio de su servidumbre ; y cuan pobla- 
dos los países libres, como la Suiía, los Kstados Unidos, Ingla- 
terra, etc. 



1>£ lA SSCLAVITUD £If JEN£RÁL.. Gf 

Ó el hombre que sacrifica al acosado toro que surca 
sus campos? ¿No es la oaluraleza quíeu sancionó 
estas atrocidades? 

Por lo dicho verán nuestros lectores que no esca- 
seamos un ápice de las objeciones que pueden sus- 
citarse contra la libertad del hombre. 

A ellas replicaremos que si bien la naturaleza ha 
debido establecer una gradería entre irracionales ^ 
siendo el hombre la criatura superior adueña de si 
misma y de las demás, hállase por ésóeleocia inde- 
pendiente y soberana de su albedrío. No le cabe de- 
pender mas que de la Divinidad; logra sin duda pre- 
dominio sobre los brutos; pero, así como solo I)io& 
es superior á nosotros, asimismo no nació el hom- 
bre absolutamente subordinado ú esclavo como et 
iri^acional: no puede nacer inferior á ninguno de 
sus semejantes. En balde se alegan ciertas modifi- 
caciones del medro del celebro: ¿son tan jenerales 
esas diferencias, que podamos constantemente acha- 
car á los pueblos oprimidos de tener el celebro me- 
nos capaz que sus tiranos? Los Romanos, cuando 
subyugaron á los Griegos, prestaban homenaje á su 
numen ; hasta los Tártaros han reconocido |as supe- 
riores luces de los Chinos, y los mismos vencedores 
acataron las leyes délos vencidos. ¿No nacieron en 
la India, tan repetidas veces conquistada, los mas 
de los conocimientos humanos , al paso que nada 
inventaron los pueblos tosquísimos de los climas 
septentrionales, cuya capacidad cerebral tanto se 
encarece? Por cierto que el bravo rebelde -é indó^ 
mito del Canadá presentaba también la cabeza abnl- 
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tada ; pero la civilización asomaba apenas en los im* 
perios de Méjico y del Perú, cuando fueron asolados 
por el hierro de los conquistadores. Hase notado 
que los animales dotados de celebro mas capaz pro* 
porcionalmente á su estatura son todos pacíficos, 
y en prueba de ello, bastará citar el mono , el castor, 
el elefante, los pájaros granívoros etc.; mientras 
que los leones, los tigres, los osos y las aves carní* 
ceras tienen tanto menos celebro, cíuinlo mas fe^ 
roces son sus disparos. 

¿Qué absurdo puede compararse con el que su-r 
pone que los siervos nacen tales {serví nascuntur\ 
ó que los hijos nacen esclavos, aun cuando los pai- 
dres voluntariamente lo fuesen? ¡Cuan bárbara debe 
de ser la rejion donde el seno materno yace traspa^ 
sado de esclavitud ! ¿Qué consideración puede sín-t 
cerar el crimen que prepara cadenas al inocente, 
porque las arrastran sus padres? Grocio supone que 
el hijo de esclavos debe á su dueño el salario de su 
sustento, y que no puede saldar este desembolso 
sin reintegrarle (1); pero ¿qué pactos ó qué tran- 
sacción h-izo esta criatura? ¿debe también el precia 
de la sangre y la leche que le dio su madre? pues 
también eso es una parte de la posesión del dueño. 
¡Ser inocente y desventurado! ¿pediste tú la vida? 
Paga si es forzoso con el trabajo tu alimento; pero, 
¿qué leyes divinas ni humanas pueden retenerte toi 
da vía en las prisiones? 

Diráse que la guerra ó el desamparo reducirán 
en breve á la condición servil á esta criatura ind^e-*^ 

(i) De jure pacis ac helU^ lib. ii, cap. y. 
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^pendiente; pero ¿será siempre la fuerza la única ley 
que prevalezca entre los hombres? En este caso, ve^ 
chazará la fuerza á la fuerza , y la igualdad de peí i* 
gros y suertes esdutrá toda la prepotencia de los 
derechos civiles. £1 Espartano ^ cuando prisionero 
de .guerra, se titula cautivo ^ nms no esclavo; y aun- 
que vencido en el dia, tal vez triunfe raauana: así 
pues, el abuso de la fuerza no revalida las transac- 
ciones forzadas, las cuales son nulas á causa de la 
violencia qué las impuso. Este derecho de esclavi- 
tud que todos los antiguos hacían dimanar de la 
guerra, no se funda en autoridad legal, según ya lo 
observaron Montesquieu (1) y Blackstone (2). 

Demos que nazca el hombre sin bienes de fortu- 
na; es claro que en este caso le será forzoso traba- 
jar para vivir , puesto que para eso nació el hombre. 
Está en lo justo que alquile sus brazos : esta servi" 
dumbre es voluntaria , es la domesticidad de los 
modernos> pero jamás podrá detenerle un amo iu" 
justo. Los Judíos se obligaban á servir por espacio 
de siete años, ó quedaban libres por el jubileo: un 
ojo malparado, ó un diente roto por un dueño bru- 
tal, manumitían de hecho al esclavo. 

£s cierto que hay entre los hombres desigualda- 
des naturales, y que la sociedad las impone artifi* 
ciales; pero todas se compensan unas á otras: el 
hombre robusto fué niño, y la naturaleza le dicta 
el respeto que requiere su desvalimiento; fué des- 
graciado, ó quizás lo sea con el tiempo, piíes no es 

(i) Esprit des lois^ lib. xv, cap. ii j sig. 

{%) CommenL on latvsy book i, chap. xit, etc. 
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tan constante la fortuna, que pu«da el hombre mos- 
trarse altanero é insolente en la prosperidad. Sea 
cual fuere la cuna en que nacimos, solo la casuali- 
dad nos colocó en ella, y esto basta para que no nos 
ensoberbezxa , aun cuando fuere de púrpura. Diga- 
nos el esclavo Tamas-Kuli-Khan, que ascendió al 
trono de Persía, si vivió libre y venturoso en medio 
de las conspiraciones y asechanzas á que incesante- 
mente se vio espuesto; confíenos Sixto Quinto si no 
compró á subido precio la tiara pontificia, con los 
cuarenta años de hipocresía y rendimiento que para 
alcanzarla se impuso : por lo que á mi hace, mas 
envidiable me parece la suerte del esclavo Epicteto 
que la de Nerón sentado sobre el solio, colmado de 
oro y poderío, pero tiznado con los crímenes mas 
horrendos que hacen eternamente execrable su me- 
moria (1). 

Por otra parte, el esclavo y el dueño llevan una 
vida tan contraria á la naturaleza, que forzosamente 
se pervierten uno á otro; este por el abuso capri- 
choso de sus voluntariedades, y aquel por su servil 
anhelo de cautivar las pasiones de su amo. 

Donde reina el tráfico de esclavos, prevalece la 
corrupción mas estremada ; vemos en África al ma- 
rido vender á su mujer, vemos á la mujer vender á 

(i) Quizás no estao los bienes y los males tan desigualmente 
compensados como creemos , entre el dueño y el esclavo , el rico 
y el pobre ; puerto que las zozobras acometen á los ricos y po- 
derosos , y el que no logra libertad de cuerpo la alcanza mas 
á menudo de ánimo ( Teodoreto^ De Prwidentia, operum, 
tomo IV , páj. 391 , París , 164a , en folio). 
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SU marido, el padre á su hijo, y la madre á su hija, 
llevados de vil codicia ó de enconoso impulso. No 
por otros motivos vende el Mingreliano á su propio 
hijo, y el hermano á su hermana : los Turcos y Orien^ 
tales sacan de la Mingreiia sus mujeres mas hermo- 
sas, que, bajo sus agraciadas formas, encubren una 
índole astuta é interesada. Lo contrario sucede entre 
nosotros; pues siendo mayor la igualdad de los in^ 
dividiios, rara vez se estreman hasta lo vedado núes* 
tros hechos ó pretensiones. 

El cristianismo, que en esta parte concuerda con 
la ftlosofla (1), predica á la Divinidad igual para to^ 
dos los hombres; y con razón dijo Séneca (2) que, 
cual mas cual menos, todos somos sirvientes unos 
de otros. 

La palabra esclavo procede entre los modernos 
de Slavus^ Esclavón, pueblo oriundo de la Tarta^ 
ria ó antigua Escitia, á quien su vencedor Carlo^ 
magno condenó, según Yosío y Metiajio, á perpé** 
tuas prisiones. Los srrvi de los Romanos eran pri- 
sioneros de guerra, que conservaban \iyos {servas 
de servare); llamábanles también mancipia (cuasi 
manu capti)^ cojidos á la mano (3). El oríjen de la 
esclavitud entre los hombres dimana del cautiverio 
causado por la guerra; esta fué practicada por Nem<» 
rod, según la Sagrada >p^scntara ; Abrahan poseia 

(i ) San Pablo , EpisU ad Coioss. , iv, i , j Ephes. , vi , ix. 

(2) Epist. Xk.yxk , serví sunt, imo homines ; servi su/tt, imo con^ 
iubernales ; serví sunt, imo amici ; serví sunt ^ imo conserví. 

(3) Jure gentíam serví nostri sunt quí ab hostihus capiuntur ^ 
dicí> Justiníano, fíb. i , lit. v , 5, i , c Instituí, , Hb. iii, iv. 

TOMO II. ^ 
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Además de la servidumbre oríjinada de la suerte 
de la guerra y de la violencia , babia otra volunta- 
ría. Los antiguos Jermanos, dice Tácito, eran tan 
aficionadps al juego , que después de haber perdido 
todo cuanto poseían > se jugaban su libertad y su 
persona (I). La esclavitud voluntaria fué autorizada 
en Roma por el Senado bajo el emperador Claudio, 
y prohibida después por León. 

Con el cristianismo se ablandaron las costum- 
bres, y esta relijion consoladora que iguala los. 
hombres ante la Divinidad, templó la esclavitud, 
cuyos rigores habian ya sido reprimidos por el em* 
perador Adriano : con todo, los dejenerados Roma- 
nos vieron en nuestra nueva relijion el trastorno de 
su imperio y el alzamiento de sus esclavos. 

Atribúvese sin fundamento al sistema feudal la 
abolición de la esclavitud. Es cierto que después que 
los bárbaros del norte hubieron volcado el romana 
hnperio, y sometido los moradores de tantas provin- 
cias á la servidumbre de la azada , arrebató el fana* 
tismo relijioso muchos nobles guerreros á Ja con- 
quista de Tierra Santa; y como para emprender tai> 
largo viaje necesitaban dinero, cedieron las tierras 
á sus siervos, los cuales se libertaron de esta suer* 
te; pero la servidumbre de manos muertas fué es^ 

(i) Los bravos americanos son tan apasionados al juego, que 
después de haber perdido sus armas y vestido , juegan sus per- 
sonas , á pesar de su estreroado apego á la independencia (Char- 
le voix, dfoup.-^Franee , tomo iii , páj. ft6i-3i8 ; Lafiteau, Mceur» 
des SamtageSj tomo u, páj. 338; Ribas, TriunfoSy páj. i3;. 
Brickel , Foyage , páj. 33S). 
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pecíalaieote abolida por el clero , que por este me- 
dio pudo coDtar con el apoyo de la totalidad de las 
naciones. 

La maoumision de los siervos , pro amore Dei et 
mercede animcey en el artículo de la muerte, merecía 
el concepto de acto de relijion; y el pontífice Ale- 
jandro IH declaró en una de sus bulas que la natu- 
raleza no había creado esclavos (1). 

Cuando el Bajo Imperio yacia exhausto por la& 
guerras y el lujo, promulgó Constantino tres decre- 
tos para la manumisión de los esclavos (2), y lo mis- 
roo hicieron Justiniano y Teodosio» con la mira de 
poblar de nuevo el imperio con ciudadanos ingenus 
y manumissi ; pero no bastó el cristianismo para 
abolir completamente la esclavitud, la cual subsis* 
tió durante toda la edad media (3). 

Estaba escrito en los libros del destino que la 
casta humana blanca habia de arrojar sus prisiones^ 
cuando el antiguo anatema pronunciado sobre la 
cabeza de los descendientes de Cam les prometía 
perpetua esclavitud. 

ARTICULO SEGUNDO. 

]>EL THAFiCO I>B ICEG&06 T DE Sü ABOLlf^ION. 

Ya desde el tiempo de los Feníces, y aun antes ^ 
se han visto comprados los negros , reducidos á la 

(i) y. Hist, angticanee scríptores^ de Raúl de Diceloo , Lond. ^ 

i65i , en folio, tomo i , páj. 58o. 

(a) Potgiesser, De staiu servorumy lib. ii, cap. xi, S *• 

(3) Constantino promulgó una ley que manumitía á todgs lo» 

esclavos que abrazaban el cristianismo. 
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esclavitud y agobiados con los trabajos mas impro- 
bos. Parece que los antiguos Ejipcios compraban^ 
eunucos negros para el servicio de sus casas , io mis* 
mo que Iqs Asirios y Persas; Tiro y Sidon hacian 
también el tranco de esclavos , según lestimonio del 
profeta Joel (1). Los Cartajineses los emplearon en- 
los afanes del comercio que traian con todo el uni- 
verso conocido y y beneficiaron con ellos sus ricas 
minas. El famoso Peripleo de Hanon, navegante car- 
lajinés encargado por su gobierno de esplorar el 
África meridional , nos -manifiesta claramente que 
los negros eran en aquella ¿poca remota lo que aun 
son en nuestros tiempos ^ miserables tribus que vi- 
cian sin ley ni gobierno en rústicas chozas, acu- 
diendo á duras penas á su sustento, criando algún, 
ganado, cultivando reducidos campos de mijo, y su« 
jetos á reyezuelos tiránicos. 

Las conquistas de los Griegos, y las que mas ade- 
lante hicieron en África los Romanos, trajeron á 
Europa oro y esclavos, seguros instrumentos del 
lujo y la ruina de los pueblos; bajo los emperadores,, 
abundaron en Roma los negros ó Etiopes ^ y no dis- 
minuyó su número en Constantinopla, con el Bajo 
Imperio. Las invasiones de los Sarracenos, las irrup- 
ciones de los Moros y de los Árabes en el centra de 
África, al nacimiento del islamismo, derramaron 
por todos los dominios musulmanes los atezados 
pueblos de Etiopia, los cualf^s estaban encargados 
de los quehaceres domésticos, en clase de eunucos 
ó sirvientes. Dícese que á fines del siglo XIV, o á 

(i) Cap. 111, S S y 6. 
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ipi'iiYcipios del X Vy las naves portuguesas descubrie- 
ron algunas islas situadas cerca de las costas de 
África , y que de allí trajeron algunos esclavos, que 
mas adelante fueron empleados en la labranza, en «el 
continente é islas Canarias. En 1481 , levantáronlos 
Portugueses en la costa africana la fortaleza llamada 
Elmina, y cuarenta años mas tarde, dio Alonso Gon- 
zález el atroz ejemplo de este comercio fijo de sangre 
humana, que ha subsistido hasta nuestros tiempos. 
La primera remesa de negros esclavos que desde 
África hicieron los Españoles á Santo Domingo, se 
verificó, según Anderson (1), en 1508, de sueríe que 
igual oríjen y principio traen el cultivo del azúcar 
y el tráfico de negros. En 1510, Fernando el Cató- 
lico envió negros al Perú , poco tiempo después de 
su conquista. El descubrimiento de América abrió, á 
fines del siglo decimoquinto , dilatadísimo campo á 
estas bárbaras especulaciones; y la caña de azúcar y 
el algodón, trasportados a aquellos climas lejanos, 
fueron allí cultivados por los infelices negros, á 
quienes arrancaron de su patria , para enriquecer á 
sus opresores, y fertilizar un suelo ardiente, que ni 
aun podian labrar los mismos naturales america- 
nos; porque el habilanie del Nijer y del Senegal 
aguanta mas fácilmente el calor que ningún otro 
pueblo de la tierra, por estar á él acostumbrado 
desde su niñez, y ser su complexión mas adecuada 
á los climas ardientes. 

Ya se deja conocer cuan fácilmente los pueblos 
europeos impondrían la esclavitud á los infelices 

(i) Hisiory of Commerce y tomo i , páj. 336. 
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negros (1). Los blancos son naturalmente mas es* 
forzados 9 emprendedores, sagaces é industriosos 
que los negros: idean sus proyectos de antemano, 
preven los obstáculos, sortean los fracasos, ejecu* 
tan sus planes con tino, los redondean sin acobar- 
darse, logrando por maña lo que parece inasequible 
ú la fuerza; emplean la violencia y el ardid, y por 
tíltimo, se aprovechan de las mismas nulidades de 
los pueblos que intentan avasallar. El negro vive 
ajeno de toda previsión, jamás se mete á proyec- 
tista para lo venidero, se vincula en lo presente, no 
cala tos intentos de sus enemigos, y se deja predo- 
minar por sus sentidos y tiranizar por el temor. Aun* 
que esté dotado de índole perspicaz, carece del ar* 
di miento, maña y perseverancia tan necesarias para 
llevar á feliz término los designios que concibe el 
entendimiento. Vemos que por toda la tierra maní* 
téstasela casta de los tiranos mas hábil y astuta para 
oprimir, que la muchedumbre de los débiles para 
resistir á sus asechanzas; y aun entre los animales, 
son los carniceros mas activos , robustos é indus- 
triosos que los mansos y sencillos herbívoros que les 
sirven de pábulo. El negro aparece cual niño me- 
droso junto al blanco ; anda en busca del placer 
cuando debiera pelear; prefiere la esclavitud y el 
reposo á una libertad que solo se compra con la vi* 

(i) Los negros africanns aseguran que antes que á sus costas 
arribasen los blancos , vivían toilos ellos en paz y armonía ; 
pero que desde que asomaron los blancos, introdiijose entre ellos 
)a guerra , la discordia , con la espantosa comitiva de espadas , 
fusiles, pólvora, municiones, etc. (Smith, Foyage^ páj. a86.) 
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jilancia y el valor. Por esta misina razón jamás po- 
drán ser libres los hombres sensuales ó los pueblos 
entregados al deleite ; asi es que todos los meridio- 
nales voluptuosos y apocados están jimiendo bajo 
el despotismo , cuando los austeros moradores de 
los países frios se muestran dignos de la indepen- 
dencia. 

Los Europeos han hecho en África el tráfico de 
negros al norte y al sur del ecuador, en cinco pun- 
ios principales de la costa de Angola, en Cabinda, 
LoangOy Malimbo , San Pablo de Loando, y San Fe- 
lipe de Benguela. a Estos puntos , dice Raynal, sub- 
ministran casi la tercera parte de los negros que se 
trasladan á América, y que seguramente no son los 
mas laboriosos y robustos.)» Entre los pueblos ne- 
gros deque en otro tiempo se hacia mucho tráfico , 
eran reputados los Mandingas por los mejores ó mas 
dóciles. Los Papaus eran también muy sufridos en 
el trabajo. Los Eboes ó Ibos son sumamente idiotas 
y de índole muy apocada , se aburren fácilmente, y 
al aieoor sinsaborcillo se quitan la vida. Los negros 
llamados Coromantines, del reino de Juida, son in- 
dómitos, montaraces y revoltosos (1). 

(i) Los esclavos Vangarenit^ que conducen las caravanas, no 
son tan apieciados conio los de Husa ; aquellos son corpulentos, 
Bowpos , boqtiihrndidos , tienen ios labios sumamente gruesos , 
la naria^ ancha y aplastada , los ojos hundidos, y sus alcances allá 
se van con los del irracional. Los esclavos de Husa son mañeros , 
delicados, sos ojos son i>egros y espresivos, su naris larga y 
bien formada, y su trasa espedtta y despejada. Estos esclavos 
logran mejor trato en Fez y Marruecos que en A.mérira , por- 
gue los musulmanes les dan la libertad después de diez anos de 

TOM. II. I o 
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La Costa de Oro es el pais que produce mejores 
"esclavos y en mayor abundancia. Cómpranseá cam- 
bioy elcual se reduce á hierro, aguardiente , taba- 
co 9 pólvora, fusiles, sables, quincalla, navajas, ha^ 
chas, podaderas, sierras, clavos, etc., y especial- 
mente tejidos de lana ra\ados y enti*everados de 
colores; también son los negros muy aficionados 4 
las telas de algodón de la India y Europa, teñidas 
de encarnado, á los pañuelos, etc. En el Congo, lo» 
padres venden 'á sus hijos por an collar de coral ó 
algunas botellas de aguardiente. Los negros de cier-* 
tos territorios admiten en clase de moneda ios cau- 
ris , especie de marisco (1) que se encuentra en las^ 
islas Maldivas ; en otras costas, dan en cambio una 
especie de taparabo ú tejido de paja de un pie de 
ancho y de pie y medio de largü. Cuarenta de estos 
taparabos equivalen á una pieza ^ la cual cuesta or- 
dinariamente cuarenta reales. Un negro costaba <le 
treinta y seis á treinta y ocho piezas, ó sean setenta 
pesos Tuertes , con inclusión de ios regalos y dere-' 
cbos introducidos por la costumbre, y de lasadeha* 
las que exijiau los reyezuelos del pais, los corredo-' 
res de esclavos , las factorías europeas , etc. No ha 
mucho que un negro robusto y alto de cinco pies y 
seis pulgadas salia en la costa de Guinea á unos cien 
pesos fuertes, las mujeres jóvenes cuestan en Axim 
unos setenta y cinco pesos fuertes. En otro tiempo^ 

servicio, mayormente si abrazaron el islamismo ; sin embargo 
los Moros, que son mas crueles, procuran retenerlos en \ú9 
cadenas y casarlos para vender á los hijos. 
(i) Cypreea maneta y Lineo. 
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pod¡a.n comprarse en Mozambique basta dos y tres 
negros por un buen perro (1). CalcúJase en sesenta 
mil, cuando menos, el número de esclavos que los 
£uropeos estraian anualmente de las costas áfrica* 
nas, lo que costaba á Europa unos noventa millo- 
oes de reales. Estraíaose á veoes en mas crecido nú? 
l^aero; así es que en 176H se sacaron de África 
104,100 esclavos j de qua solos los Ingleses carga- 
r.on con mas de la mitad para sus islas ^ y para rer 
vender los mas malos á otros pueblos. En 1786, 
este tráfico arrebató al África mas de 100,000 ne* 
gros , á causa de la mengua que habia sufrido du*^ 
rante la guerra de Aipérica ; en aquel mismo año^ 
embarcaron los Ingleses en cientp y treinta buques 
42,000 de estos infelices (2). 

Es harto cierto por desgracia que las colonias de- 
voran á los negros , y que la reproducción de estos 
desventurados no. alcanza á reemplazar á los que 
perecen , ya sea que el clima se oponga á su multii- 
plicacion , ó, que escaseen las hembras respecto de 
Ips varones , ó ya, seguu toda probabilidad, vayan 
qonsumiéndose lentamente por la servidumbre, las 
escaseces ó los trabajos que los agobian. 

(i) Labiliardiére , Relation eP un voyage d la recherche de La 
Péfrouscy París , a^o viii, en 4^* » tomo i, páj. 79. 

(a) La ioi.por(acion anual de los negros era de a5»ooo para 
Santo Domingo , y de unos 3.ooo para b& islas de Francia y d^ 
Borbon. Estas di ti no as, cuyo clima es muy saludable, conta- 
ban una población de 40.000 negros ; y solo la parte francés^ 
de Santo Domingo contenía unos 3oo.ooo. El África subminis- 
traba anualmente unos 74.000 negros, por valor de 44o*ooo.ooo 
4« reales. 
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El tráfico de esclavos Fué legalizado por la España 
en la época del ministerio del cardenal Jiménez y 
del emperador Carlos V, bajo el ponlificado de 
León X; también lo fué mas adelante por Isabel de 
Inglaterra y Ltiis XIII de Francia. Todos estos sobe-- 
ranos acudieron á tan atroz disposición , bajo el so«- 
ñado pretexto de que los negros no eran cristianos, 
y que por lo mismo no eran acreedores á la liber- 
tad. Tomás Clarkson fué el primero que, en su En- 
sayo sobre la escÍMitud y el tráfico de la especie At/- 
mana (1), descorrió el velo que ocultaba las inau- 
ditas barbaridades que se estaban cometiendo en 
este tráfico. La circunstanciada relación de dicha 
autor estremece el ánimo. 

Figurémonos unas cuadrillas de sayones bien per-^ 
trechados , que con cadenas y mercancías desem- 
barcan en las costas del Gambía ó en el Senegal^ 
Gorea, Sierra Leona , etc. Aquellos lobos rapaces 
emprenden la marcha por entre pueblos sencillos y 
bondadosos , que abren sus pobres viviendas á Ids 
advenedizos, y parten con ellos sus escasos alimen«- 
tos. Apenas establecidos en aquellas pacificas mora- 
das, fomentan contiendas entre los caudillos de las 
tribus; escitan á los reyezuelos á la guerra con los 
territorios comarcanos, para hacer prisioneros y ven- 
dérselos por algunas varas de tela , collares de aba^ 
lorios, fusiles ó toneles de aguardiente. Estas espe-^ 
diciones se verifican ordinariamente á favor de la 
lobreguez de la noche; los acometedores se arrojaa 

{ I ) Essay oa the slaoery- and commerce oa tbe human species^ 
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de improviso sobre los pueblos TI); se internan mas 
de mil y dos cíenlas millas , embriagan y aherrojan 
á los malaventurados ; sobrecojen niños de amboa 
sexos é individuos que encuentran desviados; sedu« 
een á las mujeres > porque son otras tantas esclavas; 
acometen y saquean las poblaciones sobrado débi- 
les para resistir á las armas de fuego; atizan mil re-» 
yertas para comprar a poca costa l€>s cautivos; y 
ora arrebatan la madre para atraer al hijo, y ora al 
hijo para aprisionar á la desventurada madre. Cuan« 
do la caza ha sido afortunada, ó han logrado arran- 
car á sus familias con sus viles arterías las inocentes 
y desgraciadas víctimas de su rapacidad , las atan á 
una misma cadena, y les sujetan el cuello con una 
horquilla que, por lo largo y lo pesado de su mango, 
les imposibilita echará correr. Estas cuadrillas, se^ 
mejantes á las cadenas de galeotes, van llegando de 
dos y hasta trescientas leguas del interior para los 
negociantes de carne humana que las están aguar- 
dando ; estos desgraciados atraviesan espantosos 
desiertos, llevando en hombros el agua , la harina 
y las semillas ó raices que les sirven de alimenlo (2). 

(i) Cap. LyoD , jÍ narratwe irapet in northern África y Load., 
i8ai , eo 4^. , páj. a55. 

(a) Por e>pacio de nmcho tiempo bisóse uo grao tráfico de 
esclavos de los que •• cooduciaa á las costas de dos cientas oíd- 
caenu á tres cienUs leguas del interior de África. Para esto es 
preciso atravesar dílatadisimos desiertos; y aquellos Infelices 
llegan i »u destino, estenuados de cansancio, hambre y sed, j 
mermados en mas de la mitad. Estráense anualmente de Mo- 
sambique de i5 á 16 mil esclavos. 

Los mas estimados por loa tratantes son en Mozambique \xa 
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Llegado que han á la costa, vense estos Í4ifelice& 
hacinados por cuadriUas ó cadenas en los buques 
negreros^ y yaceil aherrojados en la bodega en tan 
estrecho espacio, que les es de todo punto imposible 
volver el cuerpo al uno y otro lado sin inct>modarse 

Maqueses, que, como no tienen que hacer mas que un viaje de; 
treinta leguas^ son roas alegres, pero mas fementidos y traviesos 
q4je los otros negros, en térmii|os de alearse con frecuencia, 
contra la tripulación de lo» buques negrero». Llevan sobre la% 
bienes una señal de figura oval , otra mas pequeña entre lo^ 
ojos , y lineas festoneadas en las espaldas. 

Los Monjavas, que son los negros mas comunes en Mozam- 
bique, se estampan estrellas por el cuerpo y en los carrillos, y 
barras horizontales bajo las sienes ; estos negros son de índole 
apacible y melancólica ; cobran cariño ai amo que no los mal- 
trata, y son mas airosos que los Maqúese», pero menos robus- 
tos. Como para llegar á Mozambique tienen que hacer un viaja, 
de a5o leguas, aparecen ya estenuados, y mueren muchos ea 
la travesía. Son en estrerpo aficionados á la música. 

Los Maravis tienen las mismas costumbres que los anteriores, 
pero no son tan bien conformados, y su estatura es jeneraU 
mente mas baja; escálpense en. el. pecho y las espaldas barrai 
trasversales; comen la carne de perro, gato, rata, etc. 

Los Jambanes , que son bien complexionados , son tan ja(|ue^ 
y perversos como los Maqueses. Su casta es harto conocida por 
yna línea punteada que desde 1q alto de la frente baja basta la 
punta de la nariz. 

Lo$ Sofalas(de.Soíala su país) se parecen i los Jambanes, y 
tienen casi la misma índole ; odian y menosprecian á los Moa- 
javas y Maravis , que no osan acercárseles. Las mujeres de esta 
casta son reputadas las mas bellas , pero se horadan el media 
4el labio superior y los estremos del inferior; uso que es muy 
común entre los esclavos de Mozambique. Loa Sofalas se enta-r 
Han unas líneas curvas que bajan desde la frente hasta las sienes, 
y yaríos puntos ep los carrillo^ y diversas partes del cuerpo. 
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ttiütuamente. No ocupan verdaderamente mayor es- 
pacio del que debferán henchir en el sepulcro ^ y no 
respiran roas aire que el absolutamente necesario 
para conservar su dotorosa efxislencia. A^ólpanse 
hasta mil y quintetitos de estos infelices en una sola 
embarcacioii estr€foh$i. Flgurénlonos par bi^ve ins^ 
tante el denso y Wdiondo vapor de la traspiración 
que forzosaiiM^nte han de exhalar tantos cuerpo» 
hacinados en el ambiente ponzoñoso y pestilente 
de. aquellos pañoles ^ especialmente durante la no- 
che, y cuando cierran las escoltllas! Asi es que aque^ 
líos infelices claman por todos lados que se ahogan; 
las mujeres desfallecen una tras otra , y cada dia sa^» 
can nuevos cadáveres de aquella bodega y donde 
apenas se respira^ y el terror no conoce mas tregua 
que la muerte. 

Distribúyenles con sobrada escasea habichuelas , 
batatas, arroz y agua ; pmnto se ven acometidos los 
mas de perniciosa disenteria; y para mayor desgra- 
cia^ cada vez que han de ir al lugar escusado (1), e» 

4 

LiOs Macondes, que son de bella figura y muy despejados , 
tieneo las mismas costumbres que los Sofirlas, y se entallan en 
los carrillos una linea ptiuteáda desde el árigulo del ojo hasta' 
hí Sien. 

£1 idioma de los Maqiieses es áspero; el de los Moojata$ 
dulca y acentuado. 

Estráeose además muchos esclavos del uoite de África por 
el Fezan y el Bornú; los tratantes los traen en la mayor este- 
Duacion y cual esqueletos, ele resultas de las horribles priva- 
ciones que padecen al atravesar los desiertos con escasos vive- 
res. Cap. Lyon, J narrative traveiy etc. páj. t. 20 y a 5o. 

(i] La. disentería pútrida es la atroi enfermedad que acaba 
Son tantos negros en las traveríat». 
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fuerza qw con ellos se levante toda la cadena de sus 
desgraciados cornpañeros de iofortunio, de suerte 
que ni de día ni de noche tienen tregua ó descanso; 
levantándose y echándose sin cesar ^ no es maravi^ 
Ha que ahuyenten el sueño el lúgubre retiñido de 
las cadenas y los continuados pasos de tantas vícti^ 
mas en sus estrechas viviendas. Si á esto agregamos 
los espantosos ahuUidos que arranca el dolor , las 
qrjencias de aquellos infelices retardadas á veces 
por sus mismos compañeros, y las deposiciones in« 
fectas que ensucian á los mas cercanos y á los que 
están debajo, nadie estrañará por cierto que el mal 
vaya cundiendo , que se encone la calentura , y que el 
contajio, avivado por el estancamiento del aire, las 
suciedades y escrementos pútridos, dé por último 
nacimiento á una peste que arrebata en breve tiempo 
gran parte de estos infelices. En vano el pobre mo- 
ribundo que yace al lado de su compañero de in- 
fortunio, clama por algunas gotas de agua para res- 
tañar la sed que le devora ; decídese por último á 
levantarse con la cadena; pero no pudiendo andar, 
empújanle á latigazos ; y fallece en el mismo sitio, 
no sé si de la enfermedad ó del apaleo. 

Tal es el sumo horror que infunden estas atroces 
barbaries; tal la espantosa mortandad causada por 
el hacinamiento de tantos desgraciados, en medio de 
sus hediondos escrementos, de cadáveres y mori- 
bundos, de la ponzoñosa traspiración de tantos 
hombres encadenados y que se creen pasto de blan- 
cos antropófagos, y que jadeando en tan reducido 
espacio y respirando su propia podredumbre, se ven 
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diariamente diezmados por d maligno contajio que 
entre elios se desarrolla. Algunos médicos atribuyen 
á todas estas causas reunidas de infección el oríjen 
de la fiebre amariUa y del tifus náutico , que se en- 
cona especialmente en los «climas cálidos, y cuyos 
funestos estragos pagan tan colmadamente todas las 
atrocidades de los blancos. 

Y no se crea que en esta parte haya exajeracion , 
pues bastante lo dicen los hechos. Un buque ne- 
grero que carga en la costa de África mil doscientos 
ó mil quinientos esclavos, emplea cuarenta y cinco 
días ó dos meses para llegar á las colonias de Amé- 
rica; y eii tan corto espacio pierde los dos tercios 
de su carga , llegando tan solo á su destino con tres 
ó cuatrocientos negros , tal es la mortandad que 
reina á su bordo. De ahí es que trae mas cuenta car* 
gar menos esclavos á la vez, porque les cabe mejor 
asistencia, mas ambiente y libertad, y por lo mismo 
es menor el número de las víctimas. 

Asustada la codicia de los traficantes de carné 
humana con la pérdida de tantos esclavos, se hizo 
cargo por fin de que le seria mas ventajoso condu^ 
cir menos negros á la vez y tratarlos con mas blan- 
dura. Los medios mas eficaces de que echan manó 
para liacerlesi olvidar su desgraciada sUerte consis- 
ten en conducirlos á la cubierta de la nave , para 
que respiren ambiente mas puro, y en agasajarlos 
de cuando en cuando con una música destemplada> 
haciéndoles danzar con las negras. Pero ¡pueden 
llamarse regocijos los que á latigazos se imponen á 
estos desgraciados! Separados para siempre de sus 

TOU. II. 11 
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mujeres, de sus hijos y de su patria , y persuádaos 
de que ios blancos ios compran para devorarios, no 
€s maravilla que se entreguen á iiorrorosa melanco- 
iia, acrecentada aun mas por los maios tratamien- 
tos j por ias cadenas que lastiman sus miembros. 
Así es que no pocas veces se arrojan ai mar ai menor 
descuido de sus guardas; pero sus sayones requie* 
Ten ahincadamente las prisiones por temor de alza- 
roientOy y con la interesada mira de que no se qui'* 
ten la vida. Por último, procuran distraerles por 
medio de ejercicios violentos, apaleando desapiada*^ 
damente á ios melancólicos y tardíos ; y de ahí es 
que desollados, exhsdan alaridos lamentables y es- 
pantosos ahuliidos que se repiten por toda la nave, 
y que durante la noche, y mas aun en alta mar, in* 
funden á sus misnK>s verdugos entrañable y mortal 
melancolía. 

Algunos B'Utores han intentado disculpar la es- 
tiavitud de los negros, alegando que sus reyes los 
tiranizan, y que su vida es tan miserable y precaria, 
que mas cuenta les trae verse reducidos á la servi- 
dumbre : pero ¿ignoramos acaso que la dicha y la 
desventura son relativas, y que el hombre puede es- 
tar bien hallado con la indijencia y la miseria? ¿No 
dimana la felicidad, mas bien que de la riqueza, 
del gozo del corazón y de la independencia? Aun- 
que el negro nos parezca miserable y desgraciado 
en su patria, vive en ella dichoso, cual el L^pon en 
su helado hogar y el Suizo en sus riscos. 

Á su llegada á las colonias , vense rejistrados los 
negros por los colonos, regateados , trocados y ven- 
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dídos como el ganado en naestras ferias. Los coiu*- 
pi'adores les van requiriendo y repasando la lengua, 
la boca y las parles naturales, el color de la tez y la 
firmeza de las endas, para conocer si están sanos y 
corrientes de vientre y estómago ú de otra dolencia 
interna; hácenles correr, saltar y levantar fardos, 
para justipreciar su ajilLdad y sus brios. Las negras,, 
^ue andan desnudas, se ven escudriñadas con la 
mas prolija detención , y sus bárbaros vendedores 
3acan á pi&blica subasta la juventud y las gracias de 
aquellas infelices. Pero es tal la coostersacíon que 
reina en aquellos horribles mercados de carJi^ h^" 
mana, que se han vist^ algunos de aquellos desven- 
turados quedar muertos en el sitio ; ¡ hasta tal punt^- 
vuelca su fantasía la zozobra de hallarse en el ma- 
tadero y de ser devorados por los blancos (1)! £1 
precio de estos esclavos va diariamente en aumento, 
porque ha menguado la población africana, y los 
naturales se aprovechan de la competencia de loi^ 
Europeos para alcanzar mayor lucro; así es que los . 
colonos, que tienen que comprar los esclavos á pre- 
cios subidos, tendrán que atimentar el valor de los . 
renglones coloniales. 

Nótase entre el colono y el negro inmensa dis- 
tancia. Los blancos son reputados en la India por 
-de casta infinitamente superior á los negros; soloÁ 
aquellos pertenecen los bienes, la autoridad, la in- 
dependencia; hasta los negros se han avenido á esta 
vulgaridad, consagrada además por las leyes en el 

(i) Basu este solo hecho, dice Desmarchaís , para probar 
que hay antropófagos en África. 
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^ódigo negro y el código blanco ^ que es una especie 
4e contrato civil impuesto por los colonos á los es- 
clavos. Tienen estos la obligación de hacer cuanto 
se les manda, so pena de los mas atroces castigos: 
solo pueden disponer de un dia por semana para 
buscar su sustento y el de su familia si están casa- 
dos; pero rara vez se casan, por no tener que cargar 
con tan duras obligaciones, y de ahí es que la es- 
pecie no se reproduce bastante para cubrir sus des- 
falcos. Si los colonos facilitasen los casamientos, 
haciendo mas tolerable la vida de sus esclavos, no 
se verían en la precisión de comprar otros nuevos, 
y seenriquecerian en breve tiempo; pues las negras 
son estraordinariamente fecundas : pero la avaricia 
no se hace cargo de sus propios intereses, y es com- 
pañera inseparable de la inhumanidad. 

Cada negro produce á su amo un peso fuerte dia- 
rio, y mucho mas aun los carpinteros, cerrajeros, 
cocineros, etc., los cuales por esta razón son trata- 
dos con mas blandura. Suélenles bautizar á su lle- 
gada dé África, y enseñantes los principales dogmas 
de la relijion cristiana, recomendándoles sobre todo 
la obediencia, y amenazándoles con el infierno. Los 
protestantes los dejan vivir en su idolatría, porque 
si abrazasen el cristianismo, causaríales escrúpulo 
de conciencia retener en la esclavitud á sus hernia- 
nos en Jesucristo (I). 

Según Tusac (2), los negros de las Antillas comen 

(i) Flore des Antilles, 

{%) Ya es bien sabido que cuanto mas libres son los pueblos, 
|Dhs maltratados son sus esclavos ; y que cuanto rpas sujetos eft- 
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ios domingos calalú {hibi'scus escu/entus, LJ^ ba- 
calao, saladillo ú pescado fresco; beben aguardiente 
de azúcar, van por la noche á la calencUij que es su 
danza , y no recapacitan con el mas mínimo re- 
cuerdo su situación. Sin embargo los negros minas^ 
que creen en la resurrección , se quitan á veces la 
vida, aunque es muy raro el suicidio entre los ne- 
gros criollos, á no ser arrebatados por los zelos ó 
alguna pasión frenética. Los colonos que tratan á 
los negros con blandura se ven jeneralmente me*- 
nospreciados; mas no así los amos severos y ríjidos, 
á quienes temen (1). Los negros se envenenan á ver 
ees unos á otros. 

Los hombres mas recomendables por su amor á 
la humanidad han proclamado en todos tiempos 
el horror con que miran la esclavitud de los negros 
y la barbarie de su tráfico. Los Cuáqueros fuerou 
los primeros que censuraron este comercio en el 
ano 1727, y los de Pensil vania dieron, en 1774, el 
ejemplo de su abolición. Este triunfo,que alcanzó la 
relijion sobre el interés privado, no es debido al 
catolicismo, si es verdad que todavía se aferré en 
mantener en España y Portugal el servilismo y la 
inquisición (2). 

tan los pueblos al despotismo , menos distancia separa á los es- 
clavos de sus amos. Hanse visto libertos mas poderosos que los 
bombres libres : asi es que Augusto y Claudio mejoraron la 
suerte de los e^clavps, al propio tiempo que oprimian á los ciif- 
hádanos romanos ; Luis XI, que humilló el orgullo de los gran> 
^es, descargó al pueblo, etc. 

(i) Tussac, Fiore des AntiiLy Disc. prelim. , píj. i6. 

(i) Esto se escribía en el año i8iA 9 época de aciago recu^r- 
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Sin aiibargo Ja completa abolición del tráfico de 
negros no quedó sentenciada terminantemente por 
el parlamenta británico hasta los años 1807 y 1808. 

¡ Eterna sea la gloria de aquellos jeoerosos ora- 
dores , que, desdeñando los ruines cálculos del in- 
terés privado, defendieron á todo trance los dere«- 
chos inmutables de las naciones y de la humanidad! 
¡Cómo se gozarian los manes del inmortal Franklin 
y del primer filántropo moderno, Bartolomé de las 
Casas, que pregonó con tanto ahinco, y arrostró in- 
contrastablemente mil azares por la cansa de los 
Americanos! En vano le achacan' sus detractores la 
esclavitud de los negros, con la mira de librará los 
desventurados Americanos: ¿es creíble que á un 
amigo tan declarado de la humanidad le ocurriese 
jamás trasladar sobre otras cabezas el yugo de la 
opresión ? 

La abolición del tráfico de negros fué promulgada 
poi* la Francia en 1815. Ya de hecho estaba prohi- 
bido tan odioso comercio durante la revolución , en 
cuya época se decretó la manumisión de los negros 
en las colonias; así es que la nación francesa se 
adelantó á la Gran*Bretaña en hidalgo desprendi- 
miento y sin reparar en las consecuencias. 

En efecto, ya era de presumir que los n^ros 
oprimidos tendrían agravios que vengar, y que solo 
considerar ian á sus amos como perseguidores y ti- 
ranos. Asi es que á penas se vieron descargados de 

do , por la desenfrenada persecución á que se vieron espuestos 
los hombres mas ilustrados. Gracias á la inmortal Cristiva, des- 
apareció acjuel tiempo. Nota del Traductor» 



í 
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lan odioso yugo , parecidos á nn resorte que iope-» 
(uoeaineote se suelta^ arrojáronse coBlra los Mauoda 
^D el rabioso frenesí que infunden los climas ar- 
dientes á las fieras pasiones del odio y la veiigaiuuk 
Estos mismos hombres, que tan hatmllados se vie^ 
nn por la deshonrosa esclavitud ^ no acertaron á 
^alcanzar el señorío que enjeodra la independencia^ 
Embriagáronse de sangre, y «mpuñaudo el pufial y 
la tea, mostráronse, insaciables de carnicería, áim-* 
pulsos leí temor de ser ni^evanoenle subyugados por 
los blancos. Algunos autores dudan que el negro 
sea bastatite animoso para merecer una libertad ver* 
dadera, ya que esta no cabe sin aquella entereaa de 
carácter que no titubea en sacrificar sus pasiones al 
interés público y á la patria. 

£1 negro es sobrado yerto para conservar su in« 
<lependencia , y demasiadamente arrebatado para 
moderar sus impulsos en el trance de su poderío. 
Jamás alcanza un justo medio : si no teme, oprime; 
si no oprime^ teme. Rendido basta lo sumo en la 
adversidad, es insolente en demasía en la prosperi- 
dad : el negro , cuando ejerce el mando , se convierte 
en verdugo de sus propios compatricios; asi es que 
ni aun entre las tribus africanas logra el negro la 
libertad, aunque por otra parte los menguados al- 
cances de sus mandarines le libran felizmente de lo 
mas pesado del despotismo. 

Por mas que desgraciadamente sean ciertas estas 
observaciones , no desahuciemos para lo venidero 
á estos hombres, á quienes no pudo naturaleza ale- 
jar para siempre de la civilización. Si bien no son 
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Iguales nuestros , ¿ porqué hemos dé suponer qué 
otras circunstancias mas adecuadas no encenderán 
entre ellos la resplandeciente antorcha de lá vida 
social> en cuanto lo consientan su complexión y ca-* 
pacidad? No desheredemos á ningún miembro de la 
gran familia humana de estas nobles y gIot*iosas es- 
peranzas; alarguemos mas bien al desvalido una 
diestra protectora para ayudarle á alcanzar un es- 
calón honroso en la gradería de la perfeccioniSolo 
con estos servicios mutuos consolidarán todos los 
pueblos de la tierra su deseada felicidad ; y multi- 
plicarán, con el trueque de los frutos del suelo y de 
los artefactos , las recíprocas prendas de su amistad^ 
en vez de destruirse unos á otros con la guerra^ ó 
de oprimirse mutuamente con atroces violencias 
que perpetúan las contiendas y eternizan las ven" 
ganzas. 

ARTICULO TERCERO. 

bs LA CM^lfrO&XACtOH Pi&TlCaLAE Í»EL NEGAO ; CÓMPAEACtOll 
DX XSTX COXf XL HOMBRE BLANCO Y EL ORARCUTAír* 

Hasta aquí hemos considerado el negro bajo sus 
relaciones morales; pero ahora vamos á deslindar la 
causal de su color, que no es el ardor ni la luz de 
su clima, como se hobia supuesto. 

El Dr. Milchill de Virjinia (1) establece en primer 
punto que el grado de tizne del culis de los negros 
corresponde con los de densidad y opacidad que el 
calor produce en sus tegumentos. Según Barrera ^ 

(i) PMosoph» TransacLf n*. 474- 
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el ardor del clima condensa y concentra la bilis, la 
cual, derramándose por los tejidos, como eu la ic- 
.tericia, ateza y tizna mas ó menos á ios meridiona- 
les; esta bilis, que, según Santorini y Springer, es 
negra en los negros, amarillece la túnica albujínea 
de los ojos; y por último, según el autor ya citado, 
tienen los negros las cápsulas atrabiliarias mas vo- 
luminosas é hinchadas que los blancos. Esta misma 
hipótesis defendió el físico Lecat (1 j. 

Con todo, este último autor está muy lejos de ad- 
mitir que el clima pueda variar lolalmente el color 
del cutis , y mucho menos que pueda disponer de 
tan diversos modos las fisonomías con que se dis- 
tinguen las especies humanas; y es indudable, aña- 
de, que el calor, el clima y el sol no ejercen el me- 
nor, influjo en la fisonomía (2). 

La antigua opinión de que el color negro procede 
principalmente del destemple y del jénero de vida, 
fué sostenida por Buffon, Pauw, Zimmermann, etc., 
que en esta parte siguieron el dictamen de los filó- 
sofos antiguos; pero esta misma opinión ha sido 
impugnada con hechos y poderosos argumentos por 
otros diversos autores, y especialmente por Rejíual- 
do Forster, que siguió al célebre Cook en sus via- 

(i) Féase también Cassioi, Observa tion sur un homme blanc 
devenu noirfea las Mém, de f académie des scienées^ 170a. 
Hist., páj. 39; y Abraliaa Baeck, eo los Fetenskap. acad. 
Handiingary 1748,3. ix. 

(a) Traítfí de la Koulcur de la peau h amaine , Ainsterdam , 
1765, en 8". , páj. 10. 

TOHO 11. la 
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jes (1); así es que los Moros no han ennegrecido, á 
pesar de hallarse establecidos en África desde tiempo 
inmemorial ; y los negros que desde remotos si- 
glos están colocados fuera de África y los trópicos, 
no por eso se han blanqueado; los Banianos y brac- 
manes de la India, que habitan un clima tan ar- 
diente como el de África, permanecen esencialmen- 
te blancos, aunque atezados, porque nunca entron- 
can con los negros; al paso que los Portugueses 
de Goa y de }a India, que se mezclan con aquellos, 
bastardean con la tez casi tan tiznada como los 
-mismos negros (2). En todas las rejiones de Amé- 
rica, los oriundos de este nuevo continente conser- 
van la tez cobriza (3). En las islas del mar del Sur, 
se encuentran hombres de casta atezada ó malaya, 
y negros que se perpetúan separadamente. 

Blumenbach esplica el tinte de los negros, supo- 
niendo que sus humores abundan en carbono, y 
que este queda segregado con el hidrójeno en el te- 
jido de Malpighi ; el oxíjeno atmosférico se com- 
bina con el hidrójeno para formar el agua , la cual 
se disipa por la traspiración, mientras que el car- 
bono permanece depuesto debajo la dermis (4). 

(i) Observ. d la trttd, alemana de la Hist. nat, de Buffony etc. 

(a) £(>o mismo indujo á error al abate Demanet, Afrique fran- 
^aise, tomo ii , Dlssert, sur les négres^ páj. 226 , en la cual sos- 
tiene^ contra el dictamen de Lecat , que el calor y el lumioico , 
son las únicas causas del color de los negros. Véase además 
Niebuhr, Foyage en Arable ^ tomo i, psj. 558. 

(3) Lord Raimes , Sketches 6f the history on man , tomo i ^ 
píj. i3. 

(4) De gener. hum, variet, nat,^ 3*. edic. 
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JMLeckel cree que el tizne de los negros dimana del 
color negro de la parte cortical del celebro. Según 
este anatómico, los nervios que se entroncan en la 
medula espinal, que es parda, y en el celebro del 
Degro,'van repartiendo este humor negro por todo, 
el cuerpo y basta al cutis (1); pero ¿á qué causa 
atribuiremos el color tiznado de estos grandes cen- 
tros nerviosos, que se echa de ver en él negro? 

Es obvio que son insuficientes las razones que se 
<)educen del clima ó del calor y de la luz, ya que es* 
tos ajenies no producen iguales efectos sobre una 
multitud de vivientes que en África permanecen 
blancos ó de color claro. 

Por otra parte, William Hunter, Stanhope Smith, 
Zimaiermann y BulTon sostienen que una atmósfera 
siempre ardiente, y mas aun con aquelJos vienlos 
abrasadores., como el so miel ^ el kampsin^ y el har'- 
matan j que achicharran y aridecen los desiertos 
africanos ó australasios , desjuga, encoje y enne- 
grece todas las sustancias vejetales y animales, di- 
sipando la linfa que humedecía y empapaba todos 
los órganos. £1 frió produce efectos contrarios, 
puesto que ataja la traspiración y aumenta la hu- 
medad del cuerpo^ la cual blanquea el cutis y alar- 
ga y aliña. el pelo, De ahí es que Jos Daneses, los 
Alemanes é Ingleses son jeneralmente rubios; y por 
la misma razón vislen por invierno librea Manca 
las liebres, Jas zorras, los osos y muchas aves del 
norte, y les pardea en verano. Bajo nuestro cielo, 

(3) Mcm* acad, de Berlín ^ lomo ix , páj. loi. 
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nubloso (1), y durante las larcas noches de nues- 
tros inviernos, toda la naUírale^&a se pone pálida y 
descolorida; y el hombre blanco se vuelve leuco-fleg- 
niáticoy ahilado, de temperamento linfático y des- 
^'alido. El sufrido Holandés aparece en Bataviacual 
ente impasible en medio de los disparados y atroces 
Malayos. Su tez blanca y rubia forma la mas estraña 
contraposición con el cutis atabacado y aceitunado 
y el cabello negro y áspero de aquellos naturales : 
el uno es todo flema ; los otros son todo bilis. 

De ahí podemos concluir, añaden dichos autores, 
que los pueblos septentrionales de alta estatura , de 
cabello rubio y liso, y de ojos azules se estrellan 
cabalmente con los moradores de la zona tórrida, 
de corta estatura , de complexión seca y prieta, y de 
cabello crespo y negro como su tez. Los habitantes 
de las rejiones intermedias serán de color graduado 
ent^e los dos opuestos. Sigúese de lo dicho c^ue los 
septentrionales estarán colocados en un eslremo de 
las castas humanas, y en el otro los negros (2). Asi 
es que notamos que las naciones se atezan mas y mas 
cuanto mas se acercan al ecuador, y que su cabello 
fogueado se acurruca como la lana; con todo es 
de advertir que la lana de los carneros se pone en 
África casi tan áspera y tiesa como la clin. No es 
pues maravilla, prosiguen los autores ya citados, 
que, hallándose los negros desnudos desde su niñez, 
y de continuo espuestos á los ardientes rayos del sol, 

(i) Habla el Autor del clima de la Francia septentrional. 

Nota del Traductor^ 
(a) Aristót., Hb. ii , y Mcteor,^ c. ii. Com, Averro«s^ 
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y shi albergue, hayan adquirido con el largo dis- 
curso de los siglos el color tiznado que les distin- 
gue. Ya dijo Ovidio 9 hablando de la calda de Fae-i- 
tonte: 

Inde etíam iEthtopes Di^rum traxis&e coloren^ 
Credilur. 

Trasladémonos por un instante al árido y abra*^ 
sado suelo de Guinea y Etiopia : veremos que el sol 
derrama incesantemente ondas de vivísima luz que 
ennegrece 9 descarna y tizna a los hombres, anima- 
les y plantas que se hallan espuestos á sus ardien^^ 
tes rayos. El cabello se contrae y ensortija; la piel 
trasuda un aceite negruzco que ensucia la ropaj el 
perro se pela, lo mismo que el mandril y el babui- 
no, y solo muestra una piel atabacada ó riolada 
como el hocico de dichos monos. El gato, el toro y 
el conejo se vuelven negros; el carnero, en vez de 
Jana blanca y fina, se encrespa con pelo leonado y 
áspero. La gallina se viste de plumas de un negro 
subido; así es que en Mozambique se ven gallinas 
tiz^nadas ó de carne negra. Un tinte pardo oscurece 
todas las criaturas : las hojas de las yerbas se vuel- 
ven cárdenas y negras , en vez de halagar con aquel 
verde fresco y risueño que ostentan las de nuestros 
campos; las plantas son menguadas, leñosas, tor- 
cidas y achaparradas por la sequía, y su leño ad- 
quiere solidez y tintes denegridos, como el ébano., 
los aspalathus, los sideroxylorij los clerodendron y 
especies de maderas negras : no asoman por aquel 
^uelo las yerbas tiernas de nuestras cauípiñas ; v^a* 
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se tan solo tallos y matas correosas y aleñadas ; sus 
frutos se ocultan jeneralmente, como el coco, en cas*, 
caras leñosas y pardas. Casi todas las flores están 
teñidas de colores subidos, y son violado-aplomar 
das, ó de un rojo negro como la sangre reseca. Has- 
ta las hojas están manchadas de negro, como los 
tiznados tallos y el oscuro ramaje de los capsicum , 
cestrum^ strychnos, solanunij apocjrnunij etc., que 
encubren frutos acedos, venenosos ó narcóticos; 
¡tal es la sublimación de sus principios, llevados al 
último grado de cocción y madurez por los ardien- 
tes rayos del sol y la luz del clima africano! De ahí 
es que muchas de sus plantas son tintorias en alto, 
grado, como el añil, las neríurrij asclepiasy y otras 
apocíneas peligrosas. 

El carnero y el perro pardean ó se tiznaa en Áfri- 
ca. De ahí trae su oríjen aquella predisposición á los, 
derrames biliosos, como en la ictericia, las calentu- 
ras biliosas, y especialmente la fiebre amarilla ó ti- 
fus icterodes , que con tanta violencia acomete á los. 
habitantes de los cKmas cálidos. Con todo los ne- 
gros no adolecen de esta ultima enfermedad. 

Estos hechos son incontrastables; los autores que 
mas retóricamente discurren sobre este punto nos 
pintan los negros enteramente desjugados , con el ca- 
bello torcido y encrespado por la estremada aridez, 
y una complexión carbonizada y calcinada por un 
clima que puede compararse á una calera (1). De 

(i) Sir H. Davy observa que el calor radiante y los rayos del 
sol son absorbidos por las superficies negras, tales como la piel 
del negro ( ó rete mncosum ) , que los convierten en calor sensi; 
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ubi es que, según íos antiguos y eran los Trogloditas 
Tinos hombres negros, menguados, encojidos y me- 
tlio tostados , que odiaban los rayos del sol y se ocu^ 
taban en hondas cuevas , mientras que 

Él astro triunfádoi' campea 
Allá vertiendo desde su alta cumbre 
Taoto raudal , que con su intensa lüñabre 
Al vil blasfemo sin cesar humea (i). 

Sin embargo andan muy equivocados los concep- 
tos que jeneralmente se han formado acerca délas 
particularidades del clima habitado por los mas de 
los negros. Los áridos desiertos de África son inha- 
i)itables, y solo se encuentran naciones en las tier- 
ras fertilizadas por los manantiales, especialmente 
en las márjenes dé los ríos, tales como el Sene^al , 
el Cambia, el Nijer, el Zaira, etc. , y en las cerca- 
tiias de los bosques y pantanos. Ya se deja conocer 
cuan escesiva será la evaporación producida por el 
calor del clima en los terrenos bajos, húmedos y 
pantanosos, y cuan estériles deben ser las rej iones 
elevadas , como los Karros , y las arenosas soledades 
de Barca , Bileduljerid , etc. 

Ni los negros mas tiznados, que son los de las 

ble. Everard Home^ Philos trans. , 1821 , parte i, advierte que 
esta red mucosa negra debe guardar la dermis contra la vibra- 
cion sobrado intensa de los rayos solares, puesto que I06 negros 
no parecen cual nosotros propensos á la insolación. 

(i) L' astre poarsuivant «a Garriere, 
Verte des torrens de lamiere 
Sur CCS obscurs blásphémateort. 

PoMpiGiTAír, Od, á Rousseau,' 
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costas occidentales de África (roas cálidas que las 
orienlalesy porque las brisas délos trópicos atravie- 
san el continente africano de levante á poniente, y 
se caldean al pasar sobre un suelo tan ardiente); ni 
los pueblos de Angola y de Benin^ ni otro alguno, 
deben su color tiznado á la estremada sequía , según 
equivocadamente se ka supuesto. Al contrario, la 
escesi va humedad que esperimentan remoja y ablan- 
da incesantemente su complexión , en términos que 
todos los negros presentan mas ó menos un tempe- 
ramento linfático, fofo y blandujo, y son entre ellos 
harto comunes las glándulas ingurjitadas; Mungo 
Park vio negros con lamparones tan abultados co- 
mo los tienen los moradores délas gargantas del Va- 
lles. Muchos de ellos tienen también las piernas re- 
llenas de aguas, y el escroto hinchado de hidroceles; 
las mujeres adolecen con frecuencia de hidropesía, 
y sus pechos y todas sus partes se desencajan es- 
traordinariamente de resultas de esta humedad pre- 
dominante (1). 

Esta misma humedad acompañada del calor es la 
principal causa de la pereza , indolencia y flojedad 
del negro, y la que al mismo tiempo promueve in- 

(i) Los negros trasladados á las colonias de Aonéricaí y los 
que en aquellas rejtones se multiplican, no tienen la constitu- 
ción tan robusta y pujante como los que viven en África : otro 
tanto puede decirse de los negros trasladados á Asía. Como 
aquellos paites son mas húmedos y menos cálidos que el suelo 
africano , destróncase en ellos forzosamente la complexión floja 
del negro. Joh. Ludov. Hahneroann , Curiosum scrutim'um ni^ 
gredinis posterorum C/iam , id est Aüthiopum y Kilonii, 1677 , 
en 4". 
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bésantemente ia vejetacion mas lozana y abundante, 
razón porque no se ven eslos pueblos en la necesi- 
clad de trabajar para vivir. Hé aquí porqué nunca 
se afanarán los negros , y pasarán millares de siglos 
sin perfeccionarse y y se mantendrán acurrucados y 
soñolientos á la sombra de un árbol , mientras ven 
crecer en torno la batata y el banano. 

Dedúcese dejo dicho que no es la sequía la causa 
del color tiznado del negro; y aunque no podamos 
negar el influjo del calor y de la luz del sol, tam- 
poco bastan estas causas para desentrañar toda su 
economía particular, puesto que su estructura, así 
interna como esterna , lo aproxima al orangután , 
no menos que el hócicamiento de su boca y la es- 
trechez de su cráneo. El negro tiene asimismo los 
músculos crotáfítos mucho más robustos que el 
blanco, á causa de la mayor dilatación de sus qui- 
jares (1). Yolney pregunta si el entumecimiento que 
el calor abulta en el rostro, atrayendo á él la san- 
gre y los humores, ha podido ser bastante poderoso 
para producir aquel momo peculiar de los negros y 
sus desmedidos labios; pero, aun cuando admitié- 
semos esta esplicacion, todavía quedara en pie la di- 
ficultad de apurar porqué han adquirido tanto me- 
dro entre estos pueblos los huesos del rustro, y por- 
qué está tan retirado su agujero occipital. 

¿No tienen nuestros labriegos, añade Stanhopé 
^mith , un rostro zafio y ruin , si se coteja con el de 
nuestros opulentos ciudadanos, criados de un modd 

(i) Según Soemmerring y uebvr korperliche des negers j etc: 
Meiners, Maf¡azin hisi. Gcettinghche , band vi , parle ni. 

TüJfllo II. I 5 
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mas liberal? En Irlanda y en Escocia, échase de Vef 
-fácilmenle la gran diferencia que media entre los 
-nobles y los siervos de los 'clanes ó tribus; ¿no se 
advierte igual diferencia en todas partes entre la 
f)lebe y los opulentos caudilFos de las Daciones? 
.¿Porqué pues no pueden los negros, tan mal comi- 
dos y tan torpes, tener el rostro aun mas disforme, 
-especialmente cuando^ por llevar una vida selvática, 
•se entregan á toda clase de visajes y Contorsiones? 
Vemos en prueba de lo diciio que los negros criados 
•en las colonias para el servicio interior de las casas> 
como que están mejor comidos y disciplinados, van 
adquiriendo un semblante mas noble y elevado. Con 
todo, si esta razón fuese fundada, debería ser apli- 
cable también á los demás sah^jes, los cuales no 
tienen la conformación del negro, aunque vivan en 
el mismo suelo que este, y aun del mismo modo, 
como en las islas del mar del Sm\ 

Ya nadie ignora que este tinte pardusco del ne- 
gro reside en el tejido mucoso y reticular <le Mal- 
pighi, colocado debajo la epidermis. Esta epidermis 
es una concreción de la mucosidad malpighiana> la 
<)ual trasuda continuamente por los pequeños vasos 
<iel coríon, y forma aquel jugo negruzco y aceitoso 
que barniaía el cutis de los negros (1). En el negri- 
llo recien-nacido, no es este color mas que una de- 
gradación amarillenta , que por grados se va tiz- 
nando al cabo de algunas semanas, que se remata^ 

(i) Meckel, Mem. acad. de Berlín y i'j^'J, tomoxiii, páj. 
€4. Joha HuDier observó que la sangre era tanto mas parda 
cuanto mas tiznados eran los hombres^ On the blpody páj. i4?^ 
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según el negro va creciendo , que adquiere un her«* 
moso tinte negro y lustroso en la edad de la fuerza 
y pujanza del individuo, y que por último , se ero* 
paña y deslustra cuando el negro está agobiado pon - 
los años y va encaneciendo^ El negro , en sus enfer- 
medades j pierde el color y se vuelve cárdeno, asi 
como el blanco se pone macilento, cuando siente 
alguna incouK>didad. Aunque todas las castas ne* 
gras no- sean igualmente tiznadas, los individuos 
que entre ellas sobresalen por su negrura son mas 
robustos, activos y esforzados que los otros; al paso, 
que los parduscos ó de color castaño son flacos y. 
menguados. ( 1 ). 

Las negras tienen el color menos oscuro que los 
negros. Los colonos europeos descubren á primera 
vista por la tez si el negro es sano y vigoroso , por- 
que la menor indisposición altera la brillantez de su 
color de ébano. Las cicatrices pardean siempre, sin 
hermanarse con el tinte de lo restante del cuerpo. 

Cuando los negros están acalorados , cúbreseles 
la piel de un sudor aceitoso y negruzco, que man- 
cha la ropa, y arroja comunmente un olor de puerro 
muy desagradable. Los Cafres no. exhalan este olor^ 
y los Senegaleses y Sofaleses no hieden tanto como 
los Yolofes, Fules, etc. Estos últimos despiden un 

(i) Los Saltiogues, pueblos afrícaoos de Podor, hacia el Se- 
negal , no sou tan tiznados como Jos derná» negros , sino cobñ-> 
zos y casi rojos ; los hijos de «sto& negros que llegan al Senegal 
y permanecen en este pais durante algún tiempo se ponen roas .. 
tizqacios que sus padres. Sauguier, f^ojrage aaSénégaly parte, 
n, páj. 207. 
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hedor tan intenso, que á veces se perciben sus eflu- 
vios en los parajes por donde pasaron un cuarto det 
hora antes; las mujeres no exhalan tan mal olor , y 
los negros mas robustos son los que mas hieden (1), 
pues los niños y los ancianos de la misma casta nq 
arrojan casi ningún hedor. 

También hay hombres blancos que despiden ex- 
halaciones bastante intensas; tales son los pelirojo^ 
cuando están sudando. Los hombres mas robustos 
y varoniles arrojan un olor amoniacal , tan percep- 
tibie para las mujeres nerviosas , que les causa á ve- 
ces retoques histéricos. Este olor de varón se disipa 
jeneralmente así que el hombre se entrega con es- 
ceso á la Venus , por depender del reflujo del semen 
en la economía animal. De ahí es que los irraciona- 
les tienen la carne de malísimo sabor en la tempo- 
rada del zelo; y hasta parece dura y montaraz en to- 
dos tiempos la de toro , morueco, macho de cabrío, 
verraco, etc. Las mujeres exhalan también un olor 
de hembra, el cual influye en los hombres mas de 
lo que jeneralmente se cree. Dícese que un monje 
de Praga tenia el olfato tan sutil , que tan solo por 
estos efluvios distinguia una mujer casta de otra 
deshonesta. El estremado aseo, así en los hombres 
como en las mujeres, y el hábito de bañarse y mu- 

( j ) Scgan Tunbergo , el \eon devora al Hotentote con prefe- 
rencia al Europeo, porque aquel despide uo humillo mas fuer- 
te y tiene el cuerpo pringado de sebo. Fuera de esto, como el 
Hotentote no mezcla en sus alimentos sal ni especias, quizás 
tendrá la carne mas sosa que nosotros. Foynge , tomo i , páj. 
?90. 
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fiar á menudo de ropa blanca , disminuyen ó embo* 
}an estos olores jenitales; pero fuerza es confesar 
que el sobrado esmero y limpieza debilitan la acti- 
vidad de los órganos de la reproducción y destron- 
can el cuerpo; de ahí es que nuestros señoritos ada- 
mados ó donceles no son tan ardientos en amor 
pomo los hombres de la plebe que no se aliñan tanto 
como aquellos. No es por demás advertir que el ci- 
licio de los cenobitas y el tosco hábito de los capu- 
chinos y otras órdenes relijiosas esponen á los que 
los llevan á vehementes tentaciones, á causa de su 
calidad estimulante y del sudor de que están entra- 
pados. Hase notado, que los relijiosos exbalan uq 
olor de varón harto intenso, á causa del voto que 
hicieron de castidad , que les veda las funciones de 
hombre. ^ 

Por otro lado , no siempre dimanan de la poten- 
cia viril y del desaseo los efluvios que exhalan los 
hombres y los irracionales : nacen también del jé- 
Dero de alimento, pues las especies que se susten- 
tan de carne despiden exhalaciones mas intensas y 
desagradables que las frujívoras. Los temperamen- 
tos cálidos y melancólicos trasudan vapores muy 
ponzoñosos, y los pacientes biliosos los exhalan tan 
intensos que casi no cabe alternar con ellos en los 
aposentos. La traspiración contrae el olor délos ali- 
mentos, cuando estos son mny cálidos, como por 
ejemplo, el ajo , la cebolla, el puerro, etc. 

Los pueblos salvajes despiden, cuando sudan, un 
olor muy subido, especialmente en los paises cáli- 
dos. Los Caribes despiden un hedor de pocilga; lo^ 
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Hotentotes arrojan el de asa-fcetida y carne morte*. 
ciña ; los Samojedos y Ostíacos, que viven de pesca<« 
do 9 grasa rancia de ballena y becerro marino, exha* 
lan el mismo hedor que las sustancias de que se 
alimentan (1). 

Parece que la misma causa que tizna á los Etío* 
pes les comunica la fuerte traspiración que arrojan^ 
la cual debe- especialmente atribuirse á la acedia de 
sus líquidos; pues es indudable que los humores de 
los Lombres son mas dulces y acuosos en los países 
septentrionales que bajo los ardientes climas del 
ecuador. Con efecto, vemos en el norte, como en 
Suecia, Islandia y Dinamarca, hombres de tempe- 
ramento (legmático y húmedo, y de tez blanquísima} 
cuando en los paises templados, como la Francia^ 
España é Italia , los vemos de complexión mas san- 
guínea y de tez mas subida y animada. Cuanto mas 
se acercan los hombres á los trópicos, mas biliosa 
es su complexión y amarilla su tez. Igual transición 
se advierte en las estaciones del año : así es que el 
invierno, que corresponde á las frías rejiones del 
norte, da nacimiento á fluxiones humorales, á ca- 
tarros, que arguyen la demasía déla linfa; la prima- 
vera, que se hermana con los paises templados, oca* 
siona hemorrajias y perineumonias, que dependen 
jeneralmente de la plétora de la sangre; el verano^ 

(i) Es cierto que cada casta exhala un olor particular; y Uis 
Peruanos las distinguen perfiectanente por solo el olfato en me- 
dio de la noche : dicen aquellos naturales que el Europeo huele 
á pezuña; el Americano solariego á pozcoy y el negro á grajo. 
Humboldt, Essai poUí. sur la NoavelU Espagne^ tomo i, lib. ii. 
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f>arecido á los países calidos, produce calenturas 
ardientes, hepatitis , etc. , etc., dimanadas de un es- 
ceso de humor biliosb. Por la misma progresión, ve- 
nios que las enfermedades de invierno acometen 
-principalmente la cabeza, y dan una tez apagada ó 
blanquecina; las de la primavera acometen el pecho, 
y producen un color encarnado; las del verano des- 
cienden al empeine, y dan un color amarillento y 
cárdeno (1). 

(i) £1 tinte oscuro del negro y el de tantos pueblos como 
habitan los climas cálidos se refieren palpablemente al mismo 
jéoero de alteración que llamamos nielanosis ( art. Dégéneratíon 
del Nouifeau Dictíonaire tP Hist, nát. . i*. edición ) , y que han 
sido especialmente estudiados por Brescfaet > en el Journal de 
'phjrsiolog, experiméntale á^ Magendis , tomo i , páj. 354. £q 
efecto, el fluido que se ha hallado en pequeños kystosy espe- 
cialmente en los caballos blancos j otros animales albinos , se 
eleva al parecer del tejido de Malpighi , y ofrece notables ana- 
^ojias con el pigmentam nigrum que tioe la coroida , la livea y 
la placenta de algunos carnívoros ; también parece corresponder 
con los vómitos prietos de la fiebre amarilla , con las escrecio- 
«es albinas negras, en los cánceres del estómago ii de los intesti- 
nos , con el baño fulijtnoso de la lengua y de los labios, en las 
fiebres adinámicas, con las hematemeses negras, en el melena, etc. 

£n todas estas circunstancias, no es la bilis la que se derrama 
ó brota al esterior , sino una sangre negra , descompuesta y 
arrequesonada : con efecto , los tumores meláoicos analizados 
• han producido fibrina teñida , una materia colorida negruzca , 
con las mismas sales ( el muriato y el sub-carbonato de sosa, el 
fosfato de cal , el óxido de hierro ) y un poco de albúmina ; en 
una palabra , los mismos principios que el cuajaron de sangre. 

Asi pues, el fluido de las melanoses ofrece las analojias mas 
señaladas con las materias de la sangre descompuesta en sus 
depósitos mórbidos. De ahí es que las contusiones de la piel no 
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Los septentrionales viven , como los niños , bájd 
él imperio de la flema ; los Europeos templados vi- 
ven, como los mozos, bajo el dominio de la sangre; 
y los meridionales, como los adultos, bajo el del 
higado. El carácter bilioso predomina entre los pue- 
blos de los paises cálidos y secos; de ahí sus. arre- 
batados arranques y su índole airada é impetuosa , 
según se echa de ver en los Moros, Abisinios, Ára- 
bes, Gallas, Berberiscos, etc.; por esta misma causa^ 
son estos pueblos feroces, implacables y vengativos. 

Aunque los negros constituyen otra especie y 
muestran un temperamento linfático, no por esta 
están menos sujetos al influjo del clima. Su siste- 
ma biliar y hepático está sumamente desarrollado; 
el encendimiento del humor bilioso es la causa prin- 
cipal de su mal olor , y se derrama por toda su eco- 
nomía (1). 

presentan al principio mas que estravasaciones de sangre , y con 
todo Ja ennegrecen 6 aculan , y en seguida , cuando se verifica la 
resolución, amarillean. 

Todos estos hechos prueban, al parecer, que el color de 1o^ 
negros y de los pueblos que viven bajo los trópicos debe mas' 
bien atribuirse i una materia colorante particular á la sangre 
negra y carbónica , que no á la bilis, según supusieron muchos 
é ilustres anatómicos. 

(i) Merece por cierto toda nuestra consideración la analojiá 
que &e nota entre la bilis y la piel , según es de ver de las icteri- 
cias amarillas y negras. (Vide Santorini , De cutCj páj. 3 ; Pech- 
lin , jEth, , páj. 1 65 ; Barrera, Dissert, sur iaeouieur des négres ,' 
páj. 5 ; Biumenbach, Gen. hum. var.^pá}. 126. )El calor desar- 
rolla con pujanza el sistema hepático bilioso , según Haen , Preé- 
iect. in Boerhaave , Tnstit. Pathoiog, , tomo 11 , páj. 1 55 ; Mars- 
^n , Sumatra, tomo i , páj. 80 , etc. 
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£1 sisleoia biliar es taa acalorado entre todos los 
pueblos de la zaaa tórrida y que comunica á todas 
«US pasiones y doleodias un arranque ó ímpetu es- 
icaordiuario» Las ardientes miradas del Africano, su 
rostro opaco, su semblante tenebioso y adusto , son 
claros indicios déla ferocidad de su alma; todas las 
pasiones hierven en su corazón. Harto conocida es 
ya la índole atroz dejos Moros y Marroquíes; vése- 
les levantar sus sanguinarias manos contra sus mis- 
mas esposas, sos queridas, sus hijos y cuanto mas 
aman. La venganza es para estos pueblos el deleite 
mas grato y apetecido; anhelan la sangre y la cruel- 
dad hasta en los logros del amor; su orgullo y alta- 
oería rayan en estra vagancia; todos ellos muestran 
«n sumo grado el carácter bilioso; su culis es de co- 
lor amarillo tostado, sus ojos están teñidos de bi- 
lis ; sus cariaos y sus odios son frenéticos y furibun- 
dos ; sus zelos arrebatados y sangrientos. Hasta las 
mujeres esperimentan las pasiones mas ardientes y 
disparadas; el amor enjendra entre ellas los desva- 
rios mas rematados, y estremanel ansia del deleite 
hasta el punto del sumo enfurecimiento. 

Tal estado de exasperación no podia seguramente 
dispararse con tanto esceso, sin volcar la economía 
viviente; así es que los negros, colocados bajo un 
clima mas abrasador aun que los Moros y Marro- 
quíes, no hubieran podido subsistir si la natura- 
leza no hubiese ablandado su temperamento, con- 
virtiéndolo en flegmático, indolente y tardío. Los 
negros están dotados del alma ardiente del Moro y 
del cuerpo tosco c insensible del siervo ruso; de 

TUMO IJ. 14 
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ahí diaimian las estravagaiileis cbMradi^o^M» dé lá 
indok del Etíope ; de ahí tanta pek^esa de cuerpo' y. 
tan disparados impulsos ; de ahí tati^ 'lielade^ é \af* 
petuosidad y tanta desidta y desesperación ^ el négr6* 
hermana entrambos ésti*em6s*, porqueMeci»st%i'de- 
éiementoá contrapuestos. 

El tenriperarrieiito linfático alcáñía énel títf^fóí 
mayói* poderío que el bilioso ; él pHmérá está có< 
locado en la parte esteí'hor 'dd cuerpo, pata protej^r 
hi ¡nrer¡<>r contra los arranques .Sobrado inripéttio^ 
Sos que en breVe la de^átruirian cori sus ¥edoblada^ 
accesiones. Eíste resguai^dó éá xávú beneñcio dé fá 
próvida naturaleza, especialmente eil aquellos abrá^ 
sados climas, donde todos los impulsos s6n tan és^ 
treraadamente disparados. ■ ' ' * 

No cabe duda en \\vie la nátui^aWza llevada de t^ltl 
benéficas miras humedeció también todos* los órga*^ 
nos del negro ,• así itiiernos coma és ternes , éoñurt 
humor negro y aceiloso qiie abriga fodas Ifeispiitlé*' 
y entorpece sus im^tihos. Hase notado qtíe el focw 
de esta secreción se anida, no solo en él ciWis del' 
Etiope , sino también hacia la rejion^ del hígado; dé- 
donde se derrama por toda la máqmna; por esta 
causa es la carne del negro, según ya llevamos di^ 
cho , de un tinte rojo-n^ruzco, color qiie se eclra 
de ver mfas claramente en su sangre. Sus meihbra*' 
ñas, tendones y aponeuroses ,cuyo tejido es, en el 
Europeo, blanco y brillante, son de color caHlteho; 
circunstant^ia que no fué completamente demos-» 
trada por ningún anatómico hasta Soemmerring, y 
ni aun por los autores que han iralado de ki anato** 
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«iia.de los negros, tales como Níc. Pechliu (I). 

Los huesos del pegro parecen mas blancos que los 
del Europeo^ ponqué esian mas cargados de fosfato 
calcáreo y son mas macizos , y porque su porción 
jelalinosa es de un color pardillo que realza aun 
mus la blancura de. la tierra calcárea : lo contrario 
se advierte en los Inieaos de los Europeos, pues co« 
mo están meóos cargados de fosfato de cal , contie- 
nen mayor porción de jelatipa, la cual amarillea con 
al ambiente. 

Todos los humores del negro son de color mas 
subido que los nuestros; nótase en ellos aquel tinte 
negruzco que baña todo su cuerpo , y que hasta se 
advierte en su licor seminal. Todas las sustancias de 
que se alimento se convierten en quilo pardusco, 
atl paso que. en. el hombre blanoo se trasfonnan en 
quilo blanquecinos asi pues>, el negro crea por sí 
piísmo el coloc. tiznado quele.tiñe, y está tan lejos 
Ue deberlo á causas estrañas, que hasta s^ celebro 
y sus nervios ofrecen interiormente el. mismo tinte. 

£ste hecho basta por sí solo para dan al través con 
la opinión de qtie.el color del negro dimana única- 
mente del influjo de la luz y del calor; pues aunque 
estos ajentes puedan atezar un cutis blanco , no al- 
canzan á tizxiar lojntcirior del cuerpo, los muscu« 
h>s., la. sangre.» el quito, el celebro, los nervios, y 
por último , todos Jos humores y todos los órganos. 
Dedúcese pues.d^ cuanjo llevamos espuesto ser esta, 
calidad innata y radical. 

(i) De cute Mthiopum, ; y Albino , Dissert, de sede et ca usa 
colorís JEthiopum^ ele. Lugd. Bar. , 1737, en 4®. 
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¿No vemos diariamente, entre nosotros, hombre» 
de casta blanca mas atezados que otros, y de pelo y 
ojos negros? La disección de estos mismos indivi» 
dúos presenta todas sus partes interaas teñidas de 
un color mas subido que las délos hombres de fem* 
peramenlo mas blanco , como los pelirubios, los^ 
pelirojos, etc. Hase notado que las doncellas peli- 
negras tienen la membrana del himen de tinle roas 
subido que las rubias, que la tienea de color de car- 
ne. Queda.pues demostrado que estas diferencias no* 
dimanan de la influencia de la luz, v si de la natu- 
raleza peculiar á cada cuerpo. 

Lo mismo sucede en las demás castas humanas; 
pues los Mogoles y Calmucos, situados en rejiones 
aun mas Trias que las nuestras, son mas atezados 
que nosotros, y de temperamento mas bilioso; asi-^ 
mismo, los hombres flegmáticos son mas blancos 
que los melancólicos, tanto en lo esterior como en 
lo interior, aunque todos habiten el mismo pais, 
aunque todos estén igualmente impresionados por 
el calor y la luz, y vivan de las mismas sustan- 
cias : el negra se diferencia pues radicalmente del 
Europeo. 

También entre los negros se notan temperamen- 
tos diversos, como se echan de ver en la casta blan- 
ca; pues los negros mas linfáticos son también me- 
nos tiznados que los biliosos; de suerte que la es- 
pecie negra procede como la blanca en todas sus 
complexiones naturales. 
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ARTICULO CUARTO. 

DE LAS EHFE&MEDADBS T DBJEErBaAGIOHES OECAETICAS DE LOS 

NEGROS 

' Además del color negro del culis y de las partes 
internas del cuerpo, podemos ofrecer otras const' 
deraciones que demuestran ser esta especie taiuy di- 
ferente de la nuestra 9 puesto que su configuración 
no es igual á la de la especie blanca. Siifpongamos 
que y por una dejeneracion particular, sea el negro 
de color blanco de leche, como los Dondos, Caquer* 
laques^ ó Albinos; á pesar de eso quedará su especie 
perfectamente caracterizada por la conformación 
de su rostro, su hocico abultado, sus gruesos la- 
bios, su nariz chata, str pelo lanudo, el desvío del 
agujero occipital de sn cabeza , su andar derrenga- 
do, y mas aun por su carácter descollante de ani- 
malidad, sus inclinaciones enteramente físicas, y la 
superioridad de sus sentidos materiales á su inte- 
lijencia. 

Fuera de lo dicho, es de observar que adolece el 
negro de muchas enfermedades que en nada se pa- 
recen á las del blanco, lo que seguramente indica 
una diferencia radical. Asi como las enfermedades 
contajiosas de una especie de animales no se comu- 
nican á otra especie, aunque inmedia(a,por ser muy 
diferente su complexión, asimismo vemos que el 
pian de los negros, que es entre ellos una enferme- 
dad contajiosa, no acomete nunca á los blancos que 
los frecuentan. Hase probado que las negras que 
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adolecen de este mal no lo comunican á los niños 
blancos á quienes dan el pedbo-; sin embargo el 
pian se contrae de un negro á otro por solo la tras- 
piración ó el contacto, como las viruelas entre no- 
sotros (1). Otra enfermedad peculiar también de i'os^ 
negros ^ espe^cialmente en las islas'de América, os la 
que llaman dpl^ft de estómago ;\q% negros del€onr 
go son mas propensos que loa otros 4. esta dolencia, 
la cual pone amarillo el culis , en. cuyo, caso se. dice 
que el nefro tiepe el rostro patata (2); tm, lengua 
aparece blanquecina y cargada; el paciente se. pone 
lánguido, y apático y y cae en un entorpecí mieato ú 
letargo que postra sus fuerzas y termina en una hi* 
dropesía incurable. Fa&tídiáole todos los alimentos 
sacios y dulces, y anhela con ansia. los acedos, ar-i 
dienies, salados y ácidos, y aun una especie de tierT 
ra arcillosa ; poi* último , hínchanse las piernas lo. 
mi&mo que el vientre^ llénase el p«cha, y casi todosi 
fenecen á los pocos meses. Esta, dolencia viene á ser. 
una especie de adinamia visceral ó caqu^exia y uiija 
postración nerviosa de las fuerzas vitales (3). 

(i) El pian es una espécije (je enfer^medad eruptiva, ó cutá- 
nea, algo parecida Á ka venérea, por la sarna ponzoñosa con 
que cuaja la piet; sin embarco los negros -solo la padecen uua 
vesB en la vida , como las viruelas ; y viene á ser un mal humor 
que espelen d^l cuerpo, especíaJmenle en la priinfMra niMieedad. 

(i) Este es otro indicio de obstrucción oiesentérica, dice Da-^ 
zille, Obsertf. sur Íes moladles des climats chauds , París, 1785 , 
en 8**., páj. ai. Fease también Nic. Fontana, sur Us maladíes 
des Européens dans les pays chauds , Stendal, 1790, en 4*:, 
trad. fr., París, 1818, en 8^ 

(?») V. Jorge A.lber(o Scubner , De ntgriiarum adfecüonibus > 
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'Ló6 deoiás achaques 'c'óíniínes entré los negros 
s6íi los luiBOfes, los diviesos, las fluxiones, las obs-* 
tfcicdmiés tie )¿rs glátidulas, la* erisipela, la falsa 
píerlneurvíohia , lasiottíbricessTy el edema, las calen- 
f tiras* inflamatorias, :c6tno las gárstricas biliosas, lar 
h^^atítis^ ta disentería y las obstrucck>nes viscera* 
léS. Sin embargo,. DO e^Han propensos al lífas icte^ 
ItKlésó^iafatat fiebre amarilla que diezma tanto^f 
blaiféo's en lascóFoñias; aunque por otra parlé la^ 
díélencras t^ue padecen soh , áeglún Da^Ue- (1) y 
PQtíppé Deipcfrtes (2) ,» rijas graves y complicadas 
qlie,IáSinuestras. Sotí 'entre eMos mny raras la gbía, 
)á piedra y las apoplejías, següriChanyallon (3); sus 
dolencias despenden principalmente de lá mala di-^ 
jéisftioil ('4'); resisten iliéjdr que Ids blaocófr á las eva-' 
6éifa«}ónés abundantes ; pero tainbieri son propenso» 
á ')á( hifíchasicm de ios pies. 

Galeno habla ádveríido que él puho dé los iie* 
gros es Casi s^iempte acelerado; que su piel es natu- 
t*áiúPietíté m»v enardecida, y qiie sus calenturas se 
ettCdiitíh confnayór iroleticia qtíe las de loi» blancos. 
CJon lodo i los negWá liarfo debililátdós jfa eñ las 

Colonias presentan él pulso niiíy lentb, á penas sé' 

I < ... » . 

Witleitib. ^ 1799 j <* 4^- 1 y la* MisceHanea physico^me€ÍM tx 
acüá, Oerm. , 174S, en 4°.^ , tomo i, n^. «. , = . 1 

( 1) Qhs, $ur tes tnaUifUes d^s négres , París ^ 1 776 , «a 8^. • 
(a) Bist, des maladies de St, Domingue^ París, 1.770, % vpl, 
eo 12**. 

(3) P^ojage a ía Martiníque , París, 1761, eD 4**. , páj. 7¿. 

(4) Poiippé Desportes , Maladies de St, DomingUe , tomo ii , 
páj. 273. 
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percibe su estado febril; en uoa palabra» todo pro- 
pende á la postración, y sus crisis son casi nulas. Las 
heridas mas leves les acarrean á veces graves acci-* 
deutes espasmódicos, tales como el tétano. Jeneral- 
mente hablando, y según ha probado Meyners en 
vista de los hechos mas constantes y auténticos j 
muestran los negros suma predisposición á lo$ tras* 
tornos convulsivos; la menor alteración suscita ep 
los mas una rabia, epiléptica y una desesperación 
tan arrebatada, que se matan á veces por los moti- 
vos mas leves. Sus fibras se ponen en breve tiempq 
secas y áridas. En las mas de sus dolencias, propep- 
den los pulmones á conjestiones particulares y á 
una falsa perineumonia que es muy común entre 
ellos (I). Sus disenterias se convierten en caleQ4.u- 
ras adinámicas; padecen menos que los blancos/de 
achaques inflamatorios; sus crisis son mas arduas^ 
y todo en ellos propende á la edematia. 

Las enfermedades de los climas intertropicales se 
orijinan mas bien de estremada humedad que d^ 
calor : Pondicheri, situada á los 12^ de latitud, so- 
bre un terreno seco v arenisco, es mas saludable 
que Santo Domingo y otras colonias situadas desde 
los 17 á los 20^ de latitud; porque estas islas son 
estremadamente húmedas, y cuanto mas pantanoso 
es un país, como por ejemplo la Guayana, mas 
mortífero será para sus moradores. Si á estas causas 
agregamos los alimentos sobrado emolientes y mal 
dijeridos, la constante esposicion á la humedad de 

(i) Dazille , Maladies des ncgrcs ^ páj. 1 15 y i32. 
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^esos cuerpos enteramente desnxidos , iio solo de día, 
stuó también á veces de noche ; el escesivo trabajo 
á qne están condenados en medio del calor que los 
estenúa ; los eseesos venéreos á que arrebatadamente 
se entregan durante la noche; y por último, la fre«- 
cuente embriaguea^de-mal aguardiente de azúcar^no 
causará maravilla que la población esclava fenezca 
en breve tiempo con las dolencias que la abruman, 
mayormente si á esto se agrega la poca asistencia 
que se les dedica. En efecto , tráeles á veces mas 
cuenta á los colonos inhumanos dejar morir á los 
negros que asistirlos en su enfermedad y correr la 
suerte de gastaren balde costosos medica mentQs(l). 
INadie estrañará por cierto que tras las trabajosas 
dijesliones de alimentos mal sanos y pesados les 
sobrevengan diarreas ó disenterías pútridas y ma« 
liguas (2). 

Jeneralmenté hablando, los negros no son pro- 
pensos al cálculo ni á los achaques artríticos ; su 
osamenta, que es recia y pronta, se cuaja en mas 
breve tiempo que la del blanco; y &u cuerpo, que 
es esencialmente linfático, necesita á menudo re* 
medios tónicos y corroborantes. Su sistema pulmo* 
nar no es de mucho tan activo como en los Euro* 
pees, y de ahí es que requieren menos aire puro 
que estos últimos. Quizás sea esta una de las causas 
del color negro y carbonizado de su sangre; por la 
misma razón pueden zambullirse en el agua mas 

(i) Dazille, Obs, sur les maladtes des négreSy París 1776, en 
ft**, , páj. 3o. 

[%) Ídem y páj. 72. 

TOMO II. I 5 
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tiempo que nosotros. Rara vez deben contrarestarse 
sus enfermedades con la sangría y los debílitantefr> 
porque sus inflamaciones son muy leves, y adolecen 
jeneralmente de aloma y esfacelo. Los estimulantes 
solo son^contra-indicados en Ja disposición convul* 
siva ó tetánica que reclama los calmantes. El siste^ 
ma intestinal es en ^líos muy débil ; de ahí su pre* 
disposición á la caquexia j al dolor de estómago 
crónico, á la ictericia , á las obstrucciones del pan- 
creas y del hígado y á la hinchazón del bazo, etc. 

No cabe duda en que todos estos caracteres físi^ 
eos, todas estas doleticias é inclinaciones morales 
se desvían esencialmente de ios de los blancos^ 
fundándonos pues en tales hechos, parécenos rauy 
natural inferir que el negro constituye una especie 
muy diversa de la nuestra» 

La dejeneracion de los Albinos ó negros blancos 
DO es peculiar de la especie negra. Los animales y 
vejetales'de las rejiones polares ó de altas montañas 
propenden jeneralmente al color blanco; las plantas 
alpinas ostentan casi todas flores blancas ó pálidas; 
el pelaje de diversos cuadriipedos, como la liebre ^ 
la rata, el ratón, la ardilla, el armiño, el hediondo, 
el oso, el tejón, la zorra, la marta>zibelina , y aun 
el de muchos renjíferos, caballos, perros y gatos, 
se blanquea durante los rigurosos inviernos de Si- 
beria, de Laponia y de los Altos Alpes. No por otra 
causase emblanquecen diversas aves , como el hal- 
cón , el lagopo, el urogallo, el hortelano-nevado, el 
pinzón de las Ardenas, el cuervo, la corneja, el 
mirlo, la chova, el ánsar, el ánade, la gallina, la 
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codorniz, la perdiz, el palomo, el pavo real , el fai- 
sán, etc. Las yerbas de los países muy frios se cua- 
jan de un vello blanco y lacio, y sus hojas sé salpi- 
can de blanco; las gramíneas y las canas tienen las 
Viojas rayadas de blanco; también se matizan de 
blanco otros muchos vejetales por medio del cultivo» 

Iguales dejeneraciones se manifiestan en el hom- 
bre, puesto que vemos negros blancos, ó albinos y 
llamados también dondosj chacrelases, etc., que 
son de un blanco apagado-pálido, con el iris del 
ojo encarnado y débil , ó incapaz de tolerar el res^ 
plandor del dia; los negros*pios, ó manchados de 
blanco en diversas partes del cuerpo, se parecen á 
las manchas de las hojas y de los pétalos de diver- 
sos vejetales cultivados. 

£1 cabello de los albino» á cenicientos es blan* 
c[uizco y sedoso cual la estopa. Iguales caracteres se 
notan en los blanquecinos de nuestra casta blanca 
ordinaria; entes flojos y menguadas, de cutis suma- 
mente pálido, de pelo bla^ico, sedoso y plateado, de 
ojos encarnados y que aborrecen la luz (I), como 

(i) Blumenbach, De oculis leuccBthiopum et indis mota, Com- 
tnent, Gotinga, tomo vii, páj. 29. Ta en tiempo de Aristóteles 
se habia observado que el color del iris de los ojos signe el de la 
piel. Ea efecto, la ooroída de los iniiivíduos blanquecinos carece 
del pigmentum nigrum , motivo porque aparece la redecilla 
roja de los vasos de esta membrana del ojo. También pierda 
e> color en los ancianos que encanecen , j está moteada en ios 
individuos que tienen manchas blancas. Cuanto menos negros 
son los ojos, mas les ofende la luz, y mas propios para ver en 
«J crepúsculo. Simón Porcio , De ccnfor. coloríhtts , Florencia , 
i55o , en 4^ , páj. 34. 
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]os conejos blancos; tienen el oído duro é insensi-^ 
ble; son jeneralmente incapaces de trabajo físico y 
morar, y carecen de robustez y valor. Halla nse or- 
dinariamente en las heladas rejionea de la Europa 
septentrional, donde , por ser los hombres jenei'aU 
mente rubios y de tez blanquísima, propenden u>as 
que otros á esta especie de desmedro; ericuéntranse 
también en las frías montañas de los Alpes y de 
Suiza. Las hembras , por ser de complexión natu* 
raímente mas débil, son asimismo mas propensas 
que los varones á esta triste dejeneracion. 

La ancianidad y las pesadumbres blanquean el 
pelo, y desde muy temprano encanecen los indivi- 
duos estenuados por ei pesar y el trabajo mental; 
vense también negros salpicados de blanco, y otros 
con mechones de cabellos canos eo medio de una 
cabellera negra, á semejanza de nuestros animales 
domésticos, como el perro, el gato, el conejo, el 
caballo, la gallina, la paloma , etc., que con frecuen- 
cia pí*esentan manchas blancas sobre un campo de 
otro color. Vense también elefantes blancos ó blan- 
quecinos. 

Ahora pues, así las manchas blancas parciales, 
como lo descolorido y la blancura total de naci- 
miento ú adquirida, efecto del frió riguroso, de la 
ancianidad ó de otras causas, constituyen, según se 
ha observado, una dejeneracion esencial en los ani- 
males y vejetales; ese estado solo es capaz de pro- 
ducciones menguadas, afeminadas, ó poco fecun- 
das, y faltas de facultades activas; asimismo, las 
yerbas ahiladas, descoloridas, y que nacieron en la 
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oscuridad, son insípidas, acuosas, inodoras, ioca* 
paces de florecer y de sazonar sus frutos. Las flores 
blancas presentan jeneralmente un tejido blando 
como las liliáceas, olores insubsistentes, y un sa* 
bor nulo ú soso. En Hungría , casi todos los bueyes 
son blancos, más no asi ios toros, de donde pode* 
IDOS inferir que lü castración debilita y emblanque- 
ce á estos animales. £1 jabalí es naturalmente ne- 
gro; pero domesticado y quebrantado por la vida 
poltrona y oscura de la pocilga, vemos que el cerdo 
adquiere á veces el color blanco; nuestros ganados, 
nuestras castas domésticas, deben á la esclavitud y 
á su existencia violentada y dejenerada sus manchas 
blancas y su estado opilado; bien así como se ahi- 
lan nuestras legumbres enternecidas y debilitadas 
por el cultivo y la oscuridad. Es cierto con todo 
que estas plantas adquieren por lo común mayor 
'volumen v humedad, asi como nuestros animales 
domésticos alcanzan una gordura supérflua muy 
análoga á la hinchazón y á la leucoflegmacia. 

Esta palidez depeude en el hombre, y especial- 
mente en los animales hembras , de la falta de se- 
creción de la materia colorante de la redecilla mu- 
cosa situada ordinariamente debajo la epidermis, y 
que traspasa su colora los individuos negrosóde 
color oscuro. En efecto^ si herimos un caballo ó un 
perro de color, y quitamos la epidermis ó red mu- 
cosa subyacente, veremos brotar pelo blanco en la 
cicatriz^ porque ya no queda la redecilla mucosa y 
colorida que le comunicaba su tinte. No de otra 
suerte, con motivo de la ríjida frialdad de los in- 
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viernos ó de la flojedad de la piel en la ancianidad, 
en la estenuacion ó en el pesar, vemos que el pelo 
y el vello permanecen conslantemente blancos, por* 
que ya no reciben el nutrimento aceitoso y eolo« 
rante de la red mucosa que descubrió Malpighi.Sin 
duda alguna hay también en las hojas y flores de 
los vejetales otra materia colorante análoga, según 
lo indican las manchas blancas y el ahilamiento. 

Los animales blancos son. jeneralmente sencillos 
y bondadosos, 6 candidos j al pasa que los negros 
son arrebatados y perversos; así como las plantas 
de color blanco son desabridas , al paso que las ne« 
gras son á menudo, ponzoñosas. 

Esta blancura contra naturaleza es siempre enfer* 
miza é innata, aunque á penas se propaga, porque 
los individuos opilados son de complexión tan dé*> 
bil y apocada que rarísima vez se reproducen. En el 
examen anatómico que se ha hechode estos albinos, 
no se ha hallado la red mucosa y subcutánea de 
Malpighi,que es el asiento del color del cutis; de 
suerte que el corion y la epidermis no presentaban 
mas que la blancura deslucida y apagada que les 
compete. Estos individuos carecen por la misma 
causa de aquel tinte negro que baña la membrana 
coroida del ojo y comunica al iris su agraciado ma- 
tiz; asi es que los albinos ó blanquizcos tienen los 
ojos encarnados como los conejos ó palomos blan- 
.cos que se hallan en el mismo caso. Este encarnado 
depende del entrelazamiento de los vasos sanguír 
neos , el cual se ramifica sobre la coroida y aparece 
descubierto ; pero como la carencia de esta tinta ne- 
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g^rft deja penetrar eo demasia la luz del sol , de ahí es 
que todos los blanquecinos^ dondos, albinos , etc., 
no pueden tolerar el esplendor del dia, y ven mu- 
cho mejor dut^a-nte el crepúsculo , y aun por la no- 
ehe, cuando esta no es sobrado oscura; asi es que 
todos ellos son nictálopes, ó ven de noche : de ahí 
trae su oríjen la fábula de los hombres nocturnos 
ó caquerlaques (1). Lineo, que no pudo acopiar 
en su tiempo noticias bastante averiguadas, los con- 
sideró como una especie particular de hombres, 
fundándose en qae, en lugar de voz articulada, des- 
pedían un silbido, en que no salían sino de noche^ 
rebuscando su sustento, robando á guisa de saltea- 
dores , y estaban dotados de escasísimos alcances, 
fistos infelices eran en sa concepto animales in- 
termedios entre el mono y el hombre, cual los 
faunas, los sátiros licenciosos, y los duendes fan- 
tásticos que creó la risueña imajinacion de los an- 
tiguos, con virtiéndolos en divinidades campestres. 
Los hombres, cuyo iris es azulado y ceniciento, 
participan un tanto de la naturaleza de los blanque- 
cinos, por la estremada blancura de su cutis, ofus- 
cándoles también, aunque en menor grado, la luz 
sobrado intensa. No es así con los hombres de iris 
negro y de cutis moreno. Al paso que los hombres 
van envejeciendo, destíñese su iris, y sus ojos se 
lastiman con el resplandor del sol. Los negros, co- 

(i) Lionel Wafer vid Americanos albinos en el istmo de Da- 
ñen ( VoyoQM de Dampier , Descript, de f isthme de Dañen ^ 
por Wafer, tomo iii), como los negros albinos de los Portu- 
gueses, y los caquerlaques de los Holandeses. 
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mo que ^stao destinados por la naturaleza a su* 
frir todo el centelleo solar, tienen el. iris empapado 
en una tinta pardo-oscura ^ y hasta su cooyunliva 
aparece mas pardusca que la de los Europeos.. A l-> 
canzan menor horizonte que los blancos, y sus ojos 
casi redondos presentan mucha analojía con los de 
los monos. En efeclo^ la membrana parpadeante ó 
plica lunarís del ángulo mayor del ojo está tan sa^ 
lidacomo la del orangután (1). 

Otra de las particularidades naturales de los al- 
binos es lo fino, sedoso, blanco y casi plateado da 
su cabello. Su cutis es sumamente blando y suave al 
tacto, y cubierto de un vello estremadamente sutil 
y delicado. Nótaase en parte estos caracteres en loa 
individuos muy rubios de cutis macilento . como se 
ven en nuestros paises y aunque parecen mas comu- 
nes en los confines frios del norte y entre los mo-* 
radores de las montañas mas elevadas. Estos in- 
dividuos son eslremadamente flojos , loa mas son 
pequeños, flacos y sedentarios, fatígales el. menor 
movimiento y les promueve copiosa sudor; son Asi- 
mismo muy apocados , achacosos , dasi incapaces de 
pensar y reflexionar , y escasamente dotados de fa- 
cultades enjendradoras; así es que la mayor parta 
son impropios para la reproducción. 

Los pueblos negros, dice Barckhardt (2), están 
persuadidos de que la blancura del cutis es efecto 
de enfermedad ó síntoma de flaqueza, según se lo 

(i) Sam. Toiti. Soemmerring , Icones oculi (tumani^Yr^ocoL 
ad Maen. , 1804 , en P. , páj. 5. 
[%) Reise von Nubien, 



ilOKFCMlArACIOV PAUTICUTAR DWL NEGRO. 121 

Ynuestra laésperiencia en sus albinos ó negros bUat- 
tx>S9 y de ahí es que tienen en poco á los blancos, 
y algunos \Bajer<!>s añadeh que represeofean al dia^ 
hlo de este color (I). 

Hase observado que los individuos de color mas 
subido, de tez morena y pelo negro ^ tienen el tem^ 
peramenlo mas cálido y mas anvoi'CMSo qoe los cuer^- 
pos blatícos y flojos, cuyo carácter impotente y frió 
y afenunado participa de la naturaleza de küs al- 
l>íno9. 

AKTICIJLO QUINTO. 

Los nebros son por lo coinnn muy ardientes en 
autor 9 y las negras se abandonan eni esta partéalos 
escesos mas desenfrenados, y que íelizmente igno^ 
raoios en nuestros climas bonanicibles (2). Sus ór^ 
ganossexuales son mucho mas abultados que los de 
losblaiKOs. La eslrenioda íujoria de las negras les 
granjea la preferencia de los blancos en la India; la 
^•epugnancia^ que ealos esperimentan al principio 

(i) Los Hotentotes Bushuanas (Betjuanes de Lichtensteín) 
tio creyeron que existiesen hombres blancos basta que hubie- 
roa vise* á los UdUodMcs. Greiaa aqueAlas pobres jenees qué 
todo «1 globo c»taba cubierto de negros, y que los bonibrei 
•mas hermosos eran los Hotentotes* 

(^) fíist. gé/iér, des Fofages^ tomo viii, p¿j. 96; Labat, 
Ethiop.^ tomo II : Tomas Rtioe, en la Colecc, de Melch. The- 
▼enot, y los mas de los viajeros al suelo africano , aseguran que 
tos negros prefieren las mujeres blancas alas de su propio color^ 
lo que seria otro testimonio de la superioridad de nuestra casta. 

TOMO «I. 1$ 
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<]ueda en breve desvanecida por el hábito , y la ne- 
gra se complace en cautivar el cariño de su amo^ 
aunque por otra parte es fiel y casta en el matrimo- 
nio.ccLos que han escudriñado, diceRaynal, lascaü- 
sas'de esta afícion con las negras, tan común entre 
los Europeos, las han esplicadocon la naturaleza del 
clima, que bajo la zona 'tórrida arrebata invenci* 
blemente al amor; cou la facilidad de satisfacer sin 
embarazo y molestia esta ¿nclinaciotí insuperable; 
con cierto atractivo que se halla eti las negras cuan» 
do el hábito ha fan>iliarizado la vista con su color, 
y sobre todo con su ardoroso temperamento que 
les da la facultad de «infundir y abarcar los arreba- 
tos mas disparados. De ahí es que se vengan plena^» 
tnente de la bochornosa dependencia de su condi- 
ción, por medio de las desenfrenadas pasiones á 
<{ue incitan sus amos; y nuestras cortesanas euro- 
peas no han calado mas hondamente que las escla'* 
vas negras el arte de volcar y destruir las fortunas 
mas colmadas. Sin embargo, las Africanas llevan 
notable ventaja á las Europeas por lo tocante a pa- 
sión verdadera para con los hombres que las com^ 
pran, etc. (1 j» 

Nada puede darse mas asqueroso y mas repug- 
nante que el atavío de las Hotentotas : su cuerpo 
está cuajado de una mezcla de sebo y hollín ó bo^ 
ñiga; su traje consiste en un pellejo y eti brazaletes 
de intestinos de animales medio podridos : todas 
ellas viven en el mayor desaseo, arrojando un he-^ 

(i) Hist, pililos, f lib. IX, c. XXIX. 
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dor intolerable con su traspiración y la hediondea 
de sus menstruos; sus formas son horribles, su na-» 
riz estraordinariamente aplastada, su boca es salida . 
á modo de hocico, su cutis mugriento y atabacado^ 
en vez de cabello tienen la cabeza cubierta de borra 
desaliñada y poblada de asquerosa comezón, que 
estas desdichadas hembras engullen sin reparo ; su 
lenguaje consiste en una especie de clocleo parecido . 
al del pavo; su carácter es absolutamente lelo y de* 
sidioso: tales son las Hotentotas, según nos las pin* 
tan los viajeros. Si á esta descripción agregamos 
unos pechos caidos á guisa de alforjas, y á los cuat- 
íes están aferrados unos niños tan puercos como sus 
madres; si consideramos que en el parlo ellas mis^ 
mas rompen con los dientes el cordón umbilical, j 
engullen á veces las parias; y que en todos tiempos . 
están beodas por el abuso del tabaco y bebidas fer- 
mentadas , desde luego volcaremos estas mujeres al 
kifimo escalón de la humana belleza. 

Las mujeres cafres son. mas robustas y bien tra- 
zadas que las negras; su índole es también mas ar- 
diente y perseverante. Las negras yolofas y mandin- 
gas, aunque no tan bien formadas y con los pechos 
caidos y una. traspiración* que huele á puerro, no . 
son sin embargo mal parecidas cuando mozas. Su 
cutis es blando y sedoso como el raso (1), son es- 
tremadamente lascivas, y sus pasiones desenfrena- 
das; dirian que esiat\ abrigando en su seno todo el 
ardor d^l África: no es pues maravilla que con tant^ . 

(i) Bicl , Voyage dans la France cquino±ialc^ páj. 35a. 
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facilidad seduzcan á los blancos , emhriagiodol^s 
eoo «1 arrebatado delirio de la coaícupiscencia (1). 
La oorrupcioo de costuoibres ha llegado á su colioo^ 
eo muchos parajes del suelo afrícanoy y ya se ha di- 
cho que la pubertad es allí suniacBepie anticipada- 
fio el Darfur, entrégause los naturales al incesto 
mas desenfrenado (2). La vida disoluta es eo algu- 
nos territorios la prueba mas indudable del mérito 
de las muchachas I y por consecuencia inmediata, 
mírase la castidad como un testimonio de fealdad ú 
otro defecto. Harto conocidas son las costumbres 
lésbicas de sc^iTopux^eiv , que Séneca y San Agustín y 
otros echan en rostro á Safo ya sus parecidas; lo 
que abona 9 al parecer, el cercen del clítorís en los 
países meridionales. 

En Asía, en la América meridional, y hasta en 
África, abandónanse muchas mujeres á los negros , 
por ser estos mas potentes en amor y mas recia* 
mente complexionados que los blancos (3). Ocioso 
parece repetir la narración de las escenas eróticas 
que las Otaitianas ofrecieron á los Europeos. Aque^ 
lia isla venia á ser la moderna Citeres de los nave* 
gantes; y por cierto que no es este el único ejemplo 
de disolución que nos ofrecen las zonas ardientes 
del globo terrestre. 

(i) SparrinaDn , F'ojr, au cap de Bonne Esperance ; Chanva- 
lloD, Martiniqtie y páj 6i, etc. 

(a) W. G. Browne, ^oyage au Darfour^ tomo ii, pij. 70^ 
trad. fr. . 

(3) Saar, Ostindische Kríegsdienste , píj. 45; y Jeflferson^ 
Notes sur ¡a yirginie^ pij. iSg. 
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Las negras blaDcas ó albinas no son propias para 
la jeneracioQ (1); <somo tampoco lo son las mujeres 
blanquecinas <le oasta blanca, que tienen los ojos 
encarnados , incapaces de arrostrar la luz del dia, el 
pelo y el vello blancos y sedosos, y una constitución 
endeble y floja como los conejos blancos. Las mo- 
renas y pelioegras son jeneralmente robustas y po* 
teotes en amor. La rosilla del pe¡&on (2) y las ninfas 
de la membrana del hímen son pálidas «o las al- 
binas, y teñidas en las morenas. 

Las mujeres del mediodía de Europa son mucho 
mas voluptuosas que las del norte. La Portuguesa 
pequeña y vivaracha es mas /sensual que la Española 
é Italiana: estas lo son mas que nuestras Francesas^ 
las cuales adolece» en ciertas ocasiones de roas afee* 
tacioo que ternura; las Alemanas permanecen jene* 
raímente Trias , y si bien las Rusas muestran mas 
ardor para el deleite ^ fuerza es atribuirlo á la cor* 
rupcion moral de este pueblo , de quien ise dijo que 
se pudrió antes de llegará sazón; y á la costumbre 
de vivir continuamente en lesiancias muy abrigadas 
y de vestirse de pieles , las cuales producen en parte 
el efecto de los climas mas meridionales. El verano 
infunde ala mujer mas cariño que el invierno; hanse 

(i) Labiit, Jfr, óccid. , tomo v, páj. i4a, refiere que una al- 
binosa ó doodosa, ó mujer blanca nacida de padres negros, eo- 
jeudró hijos enteramente negros. Asi «s que ia naturaleza vuelve 
por sus derechos. Ya es bien sabido que los negros se ponen 
amarillos en la senectud , cuando encanecen , y que el iris de 
sus ojos se destiñe. 

(a) Stisser, Hebammenby pij. 3. 
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>¡slo mujeres frías y estériles en^ Europa , que se vol- 
vieron fecundas después de haber pasado los trópi- 
cos (1); y aun aquellas que tienen el menstruo des- 
arreglado conciben en los paises cálidos mas fá* 
cilmente que bajo el cielo frió y nublosa de la 
Béljica (2). De ahí es que pudiendo ser la mujer en 
aquellos ardientes climas una conquista mas fácil, 
debieron nacer allí los zelos, enfermedad harto so- 
lariega en las rej iones intertropicales; de ahí traen 
su oríjen los serrallos, los eunucos, los cintos de 
virjinidad, los anillos ligatorios, la costura de las 
partes sexuales de la mujer , y por último , el testi- 
monio del desfloramiento en las bodas. Para escitar 
aun mas el ardor del hombre, restréganse las Ejip- 
cias las partes sexuales con aromas estimulantes , 
como el ámbar, la algalia y el almizcle (3). De ahí 
nació el refrán turco que en sustancia dice así: «To- 
ma una blanca para el halago de los ojos, pero para 
el deleite toma una Ejipcia, ó mejor una Negra (4).» 
Á pesar de eso , son las negras madres escelentes, 
las mas tienen abundante leche; y ya en tiempo de 
Juvenal, eran celebradas las Ejipcias por la estre-^ 
mada magnitud de sus pechos : 

Iq Meroe crasso majorem iufaDte papillain. 

En Sofala , se han visto negras mozas todavía le* 

(i) Piso, Hist. nat Ind, , lib. i, páj. ii. 
(a) Denys, Amt der Froedvrouw, páj. 79a. 

(3) Prósp. Alpino, Med. jEgypLy lib. iii, cap. xy, p¿j. io<7, 
a*, edic. 

(4) Volney, ^oyagCy lomo i, páj. 100. 
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xier bastante leche sin ser aun madres (1) : asi es 
que én todos los países húmedos y hondos, son las 
mujeres muy buenas nodrizas , lo mismo que las 
hembras de los animales domésticos, y crian mu- 
cho tiempo á sus hijos. Por esta razón los blancos 
(ielas^onias dan á<3riar sus hijos á las negras. Las 
Mapdiagas logran foma de tiernas y cariñosas no- 
drizas, prenda mascomuoen las mujeres de índole 
sencilla y natural que entre nuestras europeas vi- 
vas. y civilizadas; estas no aciertan á hermanar los 
deberes de la naturaleza con los deleites del siglo y 
de la sociedad; y por otra parte el desvelo que acar- 
rea^n la lactancia y la niñee ajaría én breve término 
e$a lozanía que tanto las engríe. 

. Las negras son muy fecundas : quizás deba atri-^ 
huirse este efecto á su temperamento flegmático , 
nacido también del influjo nervioso; pero como su 
Gonvplexion es estremadamente húmeda, no es ma- 
ravilla que temple hasta cierto punto la sobrada^ vio- 
lencia de su sensibilidad sexual (2). Sin embargo, 
la impetuosidad de su sistema nervioso causa á ve- 
ces, violentos vaivenes en el órgano uterino, espe- 
cialmente cuando padecen alguna pesadumbre , ó se 
entregan á sus desenfrenadas pasiones, en cuyo caso 
es muy frecuente el aborto. Por otra parte, el calor 
del clima , que atropella el jiro de la sangre,' los tra- 
bajosos afanes que las aquejan de continuo, ocasio- 
nan á menudo el desprendimiento del feto; y por 

(i)'Bikker, Zoograph. páj. 70. 

(1) Liibat, Ettop, occid.y tomo i, páj. 109, asegura que las 
nogr^s son ncuy propensas at amor , y en estremo fecundas. 



}Í8 GONFORArACIO» PAMICÜLA» Ott& lfC(>RO. 

nt> haber atendido á estas cauMs» se achaca á ^ecm 
á esta» desventuradas el abuso de abortivos. Harip 
ciei*to es por otra parte qoe el recelo de cargaír con 
una familia crecida j ei odio que infunden los amos 
éreteles > los zelos de los negro» , y la aprensioo de 
marchitar su beroiostira, inducen con frecuencia tae 
negras á sacrifícar el fruto de sus entrañas. Conocen 
al' efecto una multitud de medios , 5 echan- mañic» 
especialmente de plantas en eslremo emenagogafi 
Merian afirma qoe se valen en Surinam de )a her^ 
mosa ñor de ponciana {poincücna pulcAemma, L.)i 

Las negras que eon tan criminales medios pUDCisH 
rao conservar la hermosura que les granjea el cariño 
de sus amos, saben también vengarse de ellos ctianiio 
kis menosprecian ó abandonan. El Africano es su- 
mamente zeloso, y su amo debe desconfiar de él en 
todos tiempos si le lia seducido la mujer; pues todos 
ellos son muy duchos en el arte de envenenar, y loa 
tormentos mas atroces no son capaces de hacerles 
confesar su delito. Conocen las propiedades de una 
multitud de plantas ponzoñosas, y por no errar el 
golpe las ensayan á veces en sus mujeres é hijos: 
¡tan arrebatado es el deseo de venganaa que los ena-* 
jena! 

Los colonos inhumanos exasperan á veces los 
negros , en t¿rmino«i de echar mano estos infelices 
de armas vedadas. No parece sinro que el deseo de 
acabar con los tíranos opresores está grabado en el 
corazón del hombre; y por mas anchurosa que sea 
la moral para con los déspotas de la tiet ra^ rara vez 
se desentiende del inocente tiranizado contra todo 
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derecho y toda justicia. Los negros de freule meo- 
>guada , de ojos hundidos, de mirar soslayado y ore* 
jas grandes son comunmente reputados por de in- 
stóle feroz (1). Cuando tratan de vengarse, especiaK 
mente á impulsos de los zelos, menosprecian loa 
peligros y arrostran los mas horribles suplicios, cual 
^s el de la hoguera con que se castiga á los negix>9 
atosigadores; aunque por otra parte se anticipante* 
neralmente al castigo, quitándose voluntariamente 
la vida. 

Aunque la lujuria, que es estremada en las mas 
<le las negras , sea jeneralmente contraria á la niul- 
tiplicacion de la especie, favorece sin duda su fe« 
<}undidad su mismo jénero de vida sencillo y como 
irracional; pues se ha observado que cuanto mas se 
<;iv¡lizan los hombres y las mujeres, perfeccionando 
sus facultades intelectuales ó sensitivas , menos ap» 
<os se muestran para la propagación ; porque casi 
todas las fuerzas de la vida se desvían hacia el cele* 
bro y los sentidos, con desmán de las partes sen* 
«uales. De ahí es que los negros se multiplican en 
estremo cuando no se ven atosigados por la esclavi- 
tud. Por otra parte, muchas tribus negras son po* 
ligamas, y los caudillos toman cuantas mujeres se 
les antoja : la mayor parte de negros africanos pue- 
den caprichosamente repudiar sus mujeres y com* 
prar concubinas á medida de su gusto. La mujer 
adúltera cojida en fragahte puede ser castigada de 

.(i) Pouppe Dcsport^, Maladies de St, Domínguez tomo ii, 
páj. 269. 

TOMO II. 17 
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muerte, aunque por lo común las partes se avienen 
amistosamente : las negras son por lo jeneral fieles 
á sus maridos y poco zelosas entre si. 

Las negras, que traen una vida afanada y trabajan 
como los hombres, paren con suma facilidad, por- 
que tienen los huesos del bacinete mas separ^Jos 
que las Europeas , participando de la naturaleza del 
irracional , de <londe procede el desahogado ensan^- 
che de sus*partes sexuales. 

Dos son las causas que principalmente contribuí 
yen á facilitar el parto de las negras; en primer lu- 
gar, el ensanche de sus caderas y la abertura de su 
bacinete; y en segundo, el menor volumen de la ca- 
beza del negrillo. Entre las Europeas , es el parto 
irabajoso y arriesgado por causas opuestas. La edu- 
t^acion afeminada que se les da , iiuestra perfección 
social, la fogosidad del sistema nervioso y cerebral 
de la mtijer , se oponen mas de lo que jeneralmente 
se conceptúa al desahogo de la naturaleza en los ór« 
ganos sexuales y al cabal medro de su bacinete. 
Nuestras labriegas, sencillas, idiotas y toscas, pa- 
ren con la mayor facilidad; al paso que los riesgos 
del parto van en aumento en las ciudades mas opu- 
lentas, porque las mujeres se apoltronan, y foguean 
su sensibilidad, vinculando en las facultades pen- 
sadoras cuanta pujanza les cupo. Por otra parte, los 
niños blancos tienen naturalmente la cabeza mas 
abultada que los negrillos; de ahí es que el Supremo 
Autor de la naturaleza dejó abiertas las parles que 
ihtnamos fontanel(/s , para que el celebro pueda es- 
trecharse al salir de la cavidad del bacinete; poro cu 
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el negrillo es la fontanela mucho menor que en el 
blanco , cerrándose ea mas breve espacio , y desapa- 
rece por último en los cuadrúpedos. Ya es bien sa- 
bido que la vida puramente irracional es favorable 
á la multiplicación de la especie y facilita el parlo; 
así es que. el número de los nacimientos es propoi^- ■ 
cionalmeute menor en las ciudades populosas que 
en los lugares y aldeas. 

Ya hemos dicho que las negras tienen los pechos , 
largos y caídos, motivo porque crian mudio tiempo 
á sus hijos» los cuales se aferran con sus madres, en 
términos de poder esta trabajar sin necesidad de sosr 
tenerlos. Este hábito es común á todos ios roonos^ 
que se agarran de su madre por la espalda ó las car 
deras, y no la impiden trepará los árboles. Las ne- 
gras se cargan á veces sus pedios al hombro para 
ofrecerlos al negrillo que traen aferrado. 

Algunos Etiopes castran á sus hijos cuando ni- 
ños, y los^enden á los Turcos, Marroquíes y Per- 
sas en clase de eunucos, para guardar los serrallos; 
prefiérense siempre los mas feos, para que no inci- 
ten á las mujeres. Por otra parte estos eunucos ne- 
gros son muy leales con sus amos, y se convierten 
en espías vijilantes y severos de las mujeres, sobre 
las cuales ejercen suma autoridad, en términos de 
lastimarlas y azotarlas. Los capones que solo fueron 
privados de sus testículos esperimentan á v^ees ir- 
ritaciones amorosas, y entran en erección ;'^ así es. 
que los Turcos solo compran eunucos enteramente 
privados de todo órgano esterior de jeneracion. 

Los negros, que andan casi siempre desnudos- é 
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incesantemente eepuestos á los abrasadores rayos 
del sol y á la intemperie , tienen el corion ó el cutis 
mas denso y aceitoso que nosotros ; de ahí es que 
las enfermedades eruptivas ó cutáneas suelen serles 
fatales, porque se desahogan con suma dificultad. 
Las ciruelas arrebatan anualmente una multitud de 
negros, asi en África como en las colonias europeas, 
y hacen horrorosos estragos en todos los pueblos 
salvajes y en los moradores del norte que tienen la 
dermis conapacta, porque, nopudiendo la enferme- 
dad desahogarse por lo estertor, se ve rechazada 
hasta los órganos internos mas esenciales. Entre los 
negros situados al norte de la línea, en África, nunca 
se declaran las viruelas antes de la pubertad ó los 
catorce años; de donde inferimos que para contraer 
esta enfermedad y otras muchas es preciso que el 
cutis sobrado fofo adquiera cierto grado de irritabi- 
lidad. Así como los ojos del buho son harto sensi- 
bles Á débiles rayos de luz para ver distintamente 
los objetos durante la noche, cuando nosotros solo 
podemos verlos de día , no de otra suerte muéstrase 
el cutis de los Europeos bastante sensible á la pon- 
zoña de las viruelas para que esta se esplaye desde 
la niñez, cuando en los negros no puede verificarla 
hasta la época de la pubertad. Los negros nacidos 
en África al sur de. la línea ecuatorial no padecen 
jamás las viruelas , según afirman algunos autores; 
pero soapropensos al pian j úlcera ponzoñosa y ma- 
ligna y de naturaleza escorbútica, qué se encona aun 
mas en el mar, y jamás puede curarse completa- 
mente. Sí éste efecto es jeneral entre estas castas de 
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negros « es claro que su temperamento debe de ser 
atrabiliario y melancólico ; puesto* que está en la 
esencia de este temperamento el no contraer las en- 
fermedades inflamatorias y cutáneas, y el ser so- 
brado prop^snso á los achaques crónicos , tales como 
las úlceras y el escorbuto', etc. ^ 

Los negros, bien asi como todos los pueblos que 
andan desnudos, tienen la estravagante costumbre 
de cincelarse el cutis y estampar en él diversas lí- 
neas y mamarrachos» Por otra parte el calor y la es^ 
tremada sequedad abren á veces su culis, sajándolo 
con grietas en todas direcciones , á semejanza de la 
áspera corteza de los árboles; de ahí es que para 
precaver este inconveniente suelen los negros un« 
tarse el cuerpo con aceite ó grasa, ablandando de 
esta suerte su tosca epidermis ó sobreptel. 

El uso de estas pinturas ó sefialps, tan jeneral eiH 
tre todas las naciones salvajes de la tierra, es el 
único medio que conocen para distinguir los em- 
pleos y dignidades de los individuos. Entre nosotros, 
señálanse las jerarquías, las dignidades, empleos 
y liaberes con la diversidad de trajes, condecoracio- 
nes estertores, con adornos de varias naturalezas y 
colores particulares; pero los bravos, á quienes el 
escesivo calor obliga á andar desnudos, no podrían 
reconocerse mutuamente, á no llevar impresas en 
su misma piel esas distinciones sobrepuestas. Por 
medio de sus cinceladas reconocen los salvajes ásus 
caudillos y guerreros : estas pinturas vienen á ser 
nn testimonio incontrastable de su prudencia en el 
consejo, ó de su denuedo en las refriegas, y anun- 
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ciaii el puesto que orgullosamente ocupan en su pe^ 
queñísima sociedad , reemplazando entre ellos núes*- 
tras libreas, uniformes y títulos de nobleza. 

Según ya llevamos dicho , el negro es jeneral- 
mente vanidoso , y muy propenso á engreirse de to- 
dos los atributos superfíciales que denotan un ca^- 
rácter débil y menguado.La negra, que naturalmente 
aspira al mismo objeto, es mas disculpable que el 
negro 9 puesto que nació para agradar y seducir los 
corazones. La naturaleza le deparó el arte de la afec- 
tación y el deseo innato de cautivar con entrañable» 
arranques á los dueños irracionales que la oprimen. 
Dotada de cortas facultades intelectuales, es su co<- 
razon mas amoroso, y mas tierna su alma; si carece 
de fuerza y robustez, sóbranle las gracias y los en> 
belesantes afectos del corazón. 

La naturaleza que humilló al negro ante el blanco, 
equilibró este desfalco con otros logros. Nosotros 
contamos mas fruiciones intelectuales; el Africano 
posee roas logros sensuales : nuestros mas gratos de- 
leites se cifran en encumbrarnos con el pensamiento 
á la esencia de los entes, y en empaparnos con el 
embeleso de la vida social; los negros solo ¿flcanzan 
los logros que mas anhelan , idolatrando los objetos 
materiales. Nosotros apetecemos la gloria , el seño- 
río, los haberes; los negros anhelan la indolencia y 
la vida oscura, porque paréceles la riqueza sobrado 
cara á costa de su natural desidia. Mejor hallados 
con el desamparo que con el trabajo, solo se dedi- 
am á sus tareas en el último apuro. El Europeo an- 
hela bienes de fortuna, nombradía, mil objetos de 
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kijo y comodidad; corre toda la vida tras nuevas 
fruiciones , pero jamás está satisfecho : el negro, al 
eontrario, vejeta donde se halla, antepone la priva- 
ción al alcance , y en lugar de ir tras loque no tiene, 
prefiere la desnudez en que nació. Esnos necesario 
el movimiento, pero al negro el reposo; nuestros 
placeres son para ellos pesadumbres y sinsabores, y 
la insensibilidad, que para nosotros es el tormento 
mas intolerable, constituye para ellos el logro mas 
peregrinó. 

£1 Europeo estudia los cielos, mide la carrera de 
los astros, recorre toda la tierra, trae de la hidia el 
oro, los diamantes y las especias, y el a^zúcar de 
América; el flemático Hotentote, ^echado al suelo, 
íuma la pipa, come y duerme ; nuestra agitación es 
á sus ojos locura y dolor intolerable; créenos aco- 
sados en todas partes por el duende de la necesidad. 
Lo que en Europa cau^a mas estruendo y arroja mas 
esplendor es por nosotros apreciado; pero en las 
playas africanas tiénese en mas la idiotez y la desi- 
dia. No solo depende esta diferencia de la diversa 
organización del blanco y del negro , sino también 
de la naturaleza de los, climas ^ puesto que vemos 
que el calor postra toda la pujanza del cuerpo y del 
entendimiento, y nos halaga con el reposo; cuando 
el frió acrecienta la tirantez de las fibras, enardece 
el arrojo, y arrebata á los hombres con movimiento 
perpetuo. Así es que el encierro, que es la mayor 
pesadumbre que puede caber á un Europeo, con- 
viértese para el negro en asilo de paz , donde dis- 
fruta en plena libertad el entrañable deleite de la 
holganza. 
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Por lo dicho queda plenamente demostrado que 
la intelijencia del negro es menos activa que la nues- 
tra, á causa de ia estrechez de sus órganos cerebra*^ 
les. Hasta los bravos de la Florida y los Caribes re- 
ducen á la esclavitud á los negros que roban de los 
colonos europeos, y por toda la tierra, el negro que 
vive en la vecindad de otra casta humana queda en 
breve avasallado (1); pero ninguna de las otras cas** 
tas se ha visto esclava del negro jamás, pues no e$tá 
en el orden de la naturaleza el que el menos inteli^ 
jente ejerza el predominio. Este hecho solo basta 
para demostrar la iurerioridad constante de su es- 
pecie entre el jénero humano. Por otra parte el ne- 
gro se entrega brutalmente á la disolución mas des- 
enfrenada; su alma se halla, por decirlo así, mas 
sumida en la materia ^ was anegada en la irraciona- 
lidad y mas arrebatada por los anhelos físicos. Es 
ordinariamente comilón (2), y abandónase en África 
á la poligamia y á la lujuria, obstáculo casi inven- 
cible para que se introduzca el cristianismo en aque» 
lias rejioncs y en las análogas. 

Si el hombre es principalmente tal por susfacul*^ 
tades intelectuales, parece incontrastable que bajo 
este respecto es el negro menos hombre que noso- 
tros; acercaráse mas á la vida de los irracionales, 

(i) Asi es que en Nueva Zelandia, los negros 6 Cuqtaes se 
hallan reducidos á la esclavitud, y son devorados por los ñon- 
gateadas ^ de casta malaya. (R. Cruise, Relat. of New Zeatand^ 
i»a3.) 

(a) Desmarchfiis , Voya^cs ^ Paris, i73o, fo ia<>. , tomo i, 
páj. 333. 
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.^ueslo que le vemos mas dócil á los impulsos ras- 
treros de la gula y de las partes sexuales y de todos 
sus sentidos, que á los mas nobles de la razón. 
Adora á sus muñequi líos, porque los teme, no por- 
que los ama (1). Esla mengua es aun mas palpable 
-en los Hoteniotes, y por todo el ámbito de la tierra 
DO hay hombres mas idiotas , mas incapaces y mas 
yertos. Si comparamos el Hotentote con los^pionos 
mas perfectos , veremos entre ellos iiiiiy poca di»» 
^Dcia ; su organización viene á sei^^|íi¡it¡ca^'%eguii 
se patentiza en su hocico jestero^Westrechez de sn 
celebro, el desvio del agujero occipital ^a inflexión 
del espinazo, la posición oblicua de su bacinete, la 
menor curvs^tura del estómago, las rodillas medio 
doblegadas, la separación délos dedos del pie, y la 
posición sesgarle la planta (2), cual se advierte ea 
los monos, El Hotentote habla con suma dificultad, 
-y cloclea casi como el pavo, lo x]ue es otra analojía 
manifiesta cod el orangután , qdl arroja un docleo 
vsordo, ¿causa de las bolsas teraiil^sas de su larinje, 
en las cuales se sume la voz. 

Hasta los negros reconocen este parentesco , que 
tal puede casi llamarse su semejanza con los* monos, 
puesto que, según atirman todos los viajeros, los 
reputan por negros bravos y holgazanes. En efecto, 

(i) Ídem y páj. 337- 

(2) Hasta los mismos Hotentotes reconocen que su calcaño es 
mas levantado que el de los blaDcos, pues , seguo Barrow 
adivinan por la huella estampada en la arena si pasó un Euro* 
peo 6 UD Hotentote , porque el pie de este último es mas pare- 
cido al del joco. 

TOMO 11. 18 
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si considerárnosla extremada semejanza délos mo^ 
nos con los Hotentotcs y Papúes, semejanza talqué 
Galeno equivocó la anatomía del piteco por la del 
hombre; sí alendemos á las señales de intelijencin 
-que manifíeslacl oraiignlnD , hasta qué punto sus 
costumbres, sus acciones y hábitos se hermanan con 
los del negro, y á la educación de qne es capaz, casi 
sed Pesar que el negro mas imperfecto 

esta ito al mono mas cabal. Lejos de mi 

la p t(|"e pertenezcan á on hlismo jé- 

ner< 'e las hembras del oi'angulan pa- 

dezi cion menstrua, lleven el. feto en el 

vientre de sieteá nueve meses, y se encariñen lanío 
con los hombres como ios monos con las mujeres. 
No cabe duda en que es mucha la distancia que se^- 
para el mono del Hólenlote;y aunque sea menoría 
que media entre este y el Cafre, entre el Cafre y el 
Malayo, y entre el Wtelayo y el Europeo, es incontras^ 
table la transiciones ta se ha reconocido por todos 
los naturalistas ^puesto que han clasificado el mono 
inmediatamente después de la especie humana, si>- 
fuiendo el ejemplo del sapientísimo Lineo (1). 

(i) Los casos que citan il i vera os autores de lauoioD d ti orang- 
után COD. )a mujer , por mas repetidos, no ofreceu niu(,'UD cii>- 
ricter yutéotico, ni tampoco son verosiu)Íles ; pues lia; patento 
diferencia naXre los orejanos aexuale:i de l;i especie humana , el 
tiempo de la jesiacion, etc. , y los de la eipecie de los orani^ii- 
laoes mas inmediatos. No haremos á lo; negros, ru»! algumiH 
autores in^'leses, et agravio de sopuneHns oriundos del apun- 
tamiento de los jocos [simia Iroglotiyiei ) con la especie huma- 
ba aieznda, porfjue esto nos parere de tod»» pm lo iinprisihli-» 
f)or las razones ya dichas. 
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ARTICULO SEXTO. 

QK LAS MEZCLAS DB LAS CASTAS, Ó MESTISOS DE CASTAS DIVIESaS. 

1°. De los Criollas, — El Europeo que se esta*» 
blece entre los trópicos y se casa, enjendra hijos 
criollos. Asi se llaman todos los blancos nacidod^n 
ambas Indias y oriundos de estranjeros. Dase tam- 
bién qI nombre de criollos á los negros nacidos en 
las colonias, donde fueron sus padres trasladados 
por los Europeos; porque esta palabra denota el na- 
cimiento en las Indias de individuos oriundos de 
otros países, y aun de los mismos irracionales. Con 
todo , aplícase princípabnenteá los Europeos, y esta 
voz se deriva de crscwe^ eojendrar. 

El criollo blanco aparece jeneralmeute bien tra* 
zado y de estatura gallarda ; su complexión tira mas 
bien á flaca que á recia, es mas delicada que robus- 
ta, y cenceña. mas bien que rechoncha. Es vivo, ar- 
diente , disparado , altanero, y ordinariamente im- 
perioso, porque como nació en medio de una turba 
de esclavos negros siempre dispuestos á anticipar 
sus deseos, á cumplir sus órdenes y á obedecer to- 
dos sus caprichos, contrae forzosamente el hábito 
de creerse formado para mandar y ser.obedecido. No 
dirán sino que considera á los demás hombres co- 
mo á otros tantos esclavos nacidos para servirle. 
Este despotismo y esta afectada superioridad le ha- 
cen malquisto en Europa, donde nuestras costum- 
bres rechazaú esta arrogancia, y nivelan los sujetos 
de iguales haberes. Con todo, este mismo orgullo 
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aleja comunmenle á los criollos de toda acción \\t 
y rastrera; é infundiéndoles á veces castiza jeneroi» 
sidad, les comunica valor y desprendimiento, aun- 
que^ si cabe decirlo, siguen también en esta parte 
los impulsos de la ostentación. Menospreciando el 
abatimiento y humillación de sus esclavos, ten- 
dríanse por tan despreciables como estos si contra- 
jesen sus viciosos desbarros ; y de ahí: es que se ar- 
rojan á escesos contrarios. La sujeción les parece 
intolerable, y á veces quebrantan sin reparo los ve- 
nerables vínculos de las leyes y de la razón; su ín-- 
dolé arrebatada compite con la inconstancia de sus 
caprichos, abortos del calor del clima y de la sacie- 
dad de unos deseos Iiarto fácilmente satisfechos. Sin 
embargo los criollos de los países frios de la Amé- 
rica septentrional no se desnivelan apenas de losu 
demás Europeos, 

Ci ardor del clitna que habitan enardece la es- 
tremada sensibilidad de sus órganos , y les da una 
fantasía que los atropella de logro en logro. Los mas. 
de ellos parecen nacidos para cantar lo^ dulces em- 
belesosfdel amor, cual Parny y Bertin, ó los ama- 
bles epicúreos de la Isla de Francia. Su valor es im- 
petuoso, pero momentáneo; sola viven á saltos y 
carreras; sus miembros son flexibles y delicados. La 
movilidad de sus fibras y los impulsos de sus ner- 
vios los arrastran á todo jénero de deleites con in- 
decible frenesí; sacrifícanse completamente á los 
placeres , y viven ajenos del día de mañana. Mues- 
tran suma perspicacia y desenvoltura; pero su na-^ 
tural inconstancia los desvia jeneralmente de estu- 
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dios tenaces y de una disciplina severa tan necesaria 
parala milicia; todos sus arranques son estremados: 
sus cariños 9 ajenos de aquellas delicadas reinsis* 
tencias de amor moral y dfi blanda sensibilidad , 
que prometen y dan tan embelesantes fruiciones, se 
arrojan de un bote de la indiferencia á la postrer fi- 
oeza, y no anhelaa por lo común mas que lo físico 
del amor. 

No menos escesivas y desenfrenadas apareden su$ 
demás inclinacioaes. l^s bebidas espirituosas, los 
funestos placeres de la mesa, el juego, la ambición, 
la venganza, los zelos, avasallan alternativamente su 
corazón, los vuelcan en las mayores desventuras, 
y emponzoñan con harta frecuencia todo el resto 
de su vida; en una palabra , ajenos casi siempre de 
la moderación , déjanse arrebatar por los impulsos, 
de sus sentidos. 

Este sistema nervioso tan exasperado dimanada 
su misma complexión enardecida por el calor del 
clima. Los moradores de Europa tienen los órganos 
de los sentidos empapados de humores y sangre y 
envueltos en un tejido celular esponjoso y henchi- 
do , todo lo cual cuaja los nervios y los embota para 
el cpntacto de los cuerpos^ estemos. En las rejiones 
meridionales , al contrario , evapóranse los líquidos 
por el calor, los cuerpos pierden su gordura , sién^ 
tase el tejido celular, y los nervios permanecen mas 
desnudos, mas espuestos á las impresiones ester-^ 
ñas, y por lo mismo quedan mas hondamente im-« 
presionados. No es pues maravilla que los arranques 
y las sensaciones sean tanto mas impetuosos cuanta 
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menos envueltos y Iiuniedecídos están los nervios>y 
y mas desjugados son los cuerpos. Esta estremadst 
sensibilidad es la principal causa de esoesiva movi- 
lidad ó de perpetua inconstancia; pues ya se deja 
conocer que las sensaciones sobrado intensas aco- 
san de suyo y obligan á continua variación. 

Los hombres son comunmente mas secos en los 
climas ardientes que en los paises Trios; así es que 
todos los Europeos que pasan á las colonias meri- 
dionales de las Indias padecen mas ó menos , segua 
su complexión , una connaturalización efectuada por 
medio de cierta enfermedad inflamatoria. Con efec- 
to, vemos que en nuestras rejiones se establece 
constantemente un equilibrio natural entre los só- 
lidos y los líquidos de nuestro cuerpo; mas no asi 
en los paises cálidos, donde los líquidos se dilatar» 
por el calor, mientras que los sóKdos se estrechan y 
encojen ; así que, rómpese el equilibrio, el cuerpo 
no puede contenerlos humores, sobreviene un su- 
mo hervidero, un entumecimiento, acelerado espe- 
cialmente por las bebidas acedas, irritantes y espi- 
rituosas, cuyos escesos son harto comunes en aque- 
llos paises. De ahí trae también su orijen la plétora 
biliosa que en ellos predomina. En aquellos destem- 
ples, solo la sangría y la dieta alcanzan á mermar los 
humores y á restablecer el necesario equilibrio. Esta 
es la principal causa de aquella palidez y de aquel 
tinte cárdeno y aplomado de todos los criollos. Lo 
atezado y amarillento de su cutis no es solamente 
efecto del sol, puesto que ni aun las partes del 
cuerpo que nunca están descubiertas presentan la 
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frescura, ja britlanleí y la blanda gordura de los 
miembros de los Europeos. Esios solo pueden con- 
naturalizarse á costa de esta demasía de líquidos 
que constituye su cuerpo f>letóirico , robusto y calu- 
roso. Así es que los criollos que vienen á Eirropa se 
hallan débiles , delicados y friolentos , hasta que su 
•cuerpo se ha gi*anjeado un temperamento anáfogo 
al clima de esta parle del mundo; y cuando se res- 
tituyen á sus bogares, tienen que desaguar este re- 
4>osafliiento de humores harto contrario á la natu- 
raleza de un clima cálido. 

Prueba la merma de la sangre y de los demás li- 
q nidos la falta ó escasez del menstruo en las criollas, 
4 menos que esta escrecíon menstrual fluya con so- 
brado esceso, á causa del encrerspamiento espasmó- 
dico del órgano uterino. De ahí dimana su estremada 
indolencia , su debilidad y apocamiento. Pero como 
el sistema nervioso adquiere en ellas mayor pujanza 
aun que eñ los faombt*esy á causa de la blandura de 
•sus fibras, no padecerá estraño que padezcan los ar- 
ranques é impulsos mas estremados. Sus zelos se 
convierten en rabioso furor; aborrecen toda clase 
úe trabajo, apetecen el ocio, pero sus anhelos son 
desenfrenados. Desaladas por la danza y por todos 
los ejercicios voluptuosos, parece que ni aun la he- 
lada vejez entibia sus ardientes deseos. El amor es 
para ellas la urjencia mas imperiosa. Conduélense 
de las ajenas desdichas, pero son estremadamente 
crueles y vengativas para c»n sus esclavos; imponen 
á los negros los mas espantosos castigos por causas 
harto livianas, y son tanto mas inexorables por 
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cuanto no lastiman sus ojos los tormentos, ni hie^ 
ten sus oidos los incesantes alaridos de aquellos 
(jiesventurados. Son en eslremo desaforadas y des- 
póticas en el cumplimiento de todos sus caprichos^ 
triste é inevitable consecuencia de su debilidad é 
inacción. Igualmente arrebatados son su sensibilidad 
moral y sus afectos jenerosos, y estreman á veces la 
virtud hasta el entusiasmo mas sublime. 

Las criollas son púberes mas pronto que las £u^ 
ropeas, á causa del calor del clima que da vivo im- 
pulso á sus órganos. Esta misma sensibilidad las 
espone á veces á frecuentes y peligrosas hemorra- 
jias uterinas 9 especialmente cuando abusan délas 
fruiciones del cariño, ó de alimentos acedos y es^ 
peciados^y de bebidas irritantes, vicios sobrado co- 
munes en los dimos cálidos. Las criollas son tam* 
bien muy propensas ai aborto, y dan piSquísimá 
leche; de ahí es que toman las nodrizas entre las 
negras, las cuales no fajan nunca las criaturas. Es* 
tas no salen jamás cojas, dislocadas, jorobadas ni 
estropeadas , porque desde su nacimiento disfrutan 
la mas plena libertad. Dícese que las criollas sob 
en estremo fecundas, y que á veces tienen dediee 
á doce hijos; bien que esto nos parece exajerado^ 
porque los habitantes de los paises cálidos son rara 
\ez tan fecundos como los de las rejiones frias. Ve- 
mos que en Francia son mas crecidas las familias 
en las provincias septentrionales que en las del me- 
diodía. Por otra parte, >estráganse las costumbres 
cuanto mas ardientes son los climas, y bien sabido 
es que cuanto mas se vician estas, menor debe ser la 
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h^ultiplicacion de la especie. Sin embargo, lá abun- 
tlancia de alimentos , la vehemencia del amor, lo 
réi*t¡l y bonancible del clima , facilitan en aquellas 
rej iones el espía ya miento de todo jérmen de vída^ 
mas que en los paises templados. 

Este mismo temperamento de la atmósfera y del 
suelo influye también necesariamente en las dolen- 
cias V en la salud de sus moradores. Los criollos 
americanos viven casi enteramente ajenos de lasen-^ 
fermedades causadas por la abundancia ó la plétora 
de los líquidos, las apoplejías, las pleuresías, los 
catarros ó fluxiones, y hasta de la gota y el mal de 
piedra ; pero en contra están propensos á ios acha- 
ques resultantes de la actividad de la libra y de la 
movilidad de los nervios. Su vejez es mas anticipa- 
da, pero menos achacosa que entre nosotros. Sü 
vida, desgastada durante una mocedad turbulenta y 
revuelta j los deja vejetar tranquilamente en sus pos- 
treros dias. Destroncados ya desde muy temprano 
por los escesos venéreos , arrastran su desmoronada 
existencia en la inacción y en una flaqueza, tanto 
más cnerda y dichosa cuanto mas desvalida. 

i^. De los mulatos y mestizos, ó de las castas. La 
palabra mu\?Xo , mulattus , es derivada de mulus. Es- 
te nombre se aplica á los individuos de la especie 
humana enjendrados de una cepa blanca ó europea 
con otra negra. Harto común es esta mezcla en las 
colonias^ la cual reúne estas dos especies de hom- 
bres, pues los blancos reparan rara vez en abusar 
de sus negras esclavas, y estas se rinden tanto mas 
fácilmente á la seducción, por cuanto confian ali- 

TOMO 11. 19 
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jerar con esto las cadenas de la servidumbre. Ya ^é 
deja discurrir con qué maña y astucia procurarán 
débil conqui&tar á su señor, puesto que eo esos es- 
tados de estremada desigualdad, donde los unos po- 
seen todos los bienes, y nada los otros, convíérlesé 
el dueño en objeto constante y víctima de todos los 
jéneros de seducción , halagos y lisonjas. Su auto^ 
ridad, á la cual se rinden cuantos le rodean, des- 
encanta las fruiciones sencillas é innatas de la na^ 
turaleza. ¿ Pueden estar seguros de ser amados por 
su sola perspna los reyes cuja autoridad no conoce 
límites? El déspota de Oriente, que á peso de oro 
compra en un bazar una joven tierna é inocente 
de Cachemira ó de Jeorjia, puede en su serrallo 
exijir de ella la sumisión mas absoluta á sus capri- 
chos : pero con todo eso, vive equivocado; pues sin 
su cariño no goza mas que de un cadáver. 

Estos abusos son sobrado comunes ya en las co- 
lonias , y están clamando por su enfrenamiento con 
leyes sabias y severas, tanto mas urjeutes, por cuan^ 
to vienen á ser el manantial de un sinnúmero dé 
descarríos civiles (1); pues así pueden llamarse los 
trastornos y las ruinas de las fortunas y los antici- 
pados escesos del deleite, ya que nadie mejor que 
las negras conoce el arte de estimular la concupis^ 
cencia : al ardor de la sangre africana (2) agregan 

( 1 ) Multíplícaase estraordíoariamente en Bengala los hijos de 
media casta, en términos, que, según lord Valentía, causarán 
inevitablemente la pérdida de las colonias inglesas. 

(2) Así es que de la palabra Jfrica , se derivan afer^ afre^ 
fert^or, férvidas y etc., que en muchos idiomas equivalen á nrdorf 
arrebato^ etc. Su raiz es 7ri5p, fyr, fuego. 
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hs sutilezas mas esmeradas de la disolución ^ con la 
^lirá de afianzar su conquista y granjearse mas y 
«ñas dádivas para alcanzar su independencia. 

De estas uniones ilejítimas nacen una multitud 
i|e bastardos , abandonados los mas por sus padres^ 
sin haberes ni educación; estos individuos de que 
todas las colonias están plagadas ^ no poseen ni h. 
cabal intelijencia de los blancos, ni la dócil y labo*- 
riosa sumisión de los negros. Forman , por decirlo 
así 9 una casta ambigua, sin puesto , sin estado fijo; 
uias propensos á la rebelión que al trabajo ^abor- 
cectdos y menospreciados por los negros, porque 
quieren usurpar sobre estos los derechos de ios 
blancos I sin título lejilimo, y desdeñados de los 
blancos de casta pura, por considerarlos inferiores, 
son ya mas espuestos que provechosos á todas las 
colonias europeas. Distingüeseles con el epitelo de 
hombres de color. 

Bien distinta se manifiesta la naturaleza de las 
gastas, ó mas bien digamos, de la especie blanca y 
de la negra. Felipe Fermín vio (1) en la colonia de 
Surinam una mujer blanca que parió dos mellizos , 
el uno blanco y el otro mulato. Parsons cita otro 
hecho semejante ocurrido en Jamaica (2). Estos ca- 
sos , además de probar con toda evidencia la su- 
perfetacion, patentizan que ya en el seno materno 
qbra el influjo de Jas castas, y así es que aunque los 

(i) Instructíoa importante aupeuple sur P économie anímale. 
La Haja, 1 767 , en 8^ , parle 11. 

(3) De mota musculari, püj. 70. Se probó que la mujer , que 
estaba casada con un blanco, habia tenido trato con un negro. 
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laegrillos «o sean negros al nac^r, adviértese esl^. 
color en las pailes jenltales de arabos s^xo^ , como si 
estas fuesen mas esencialmente negras que lo res-, 
lante del cuerpo. 

En las diferentes mezclas de los troncos v de ku; 
especies liumanas , puédensa deslii^dar cuatro des- 
cendencias ó jeneraciones. La primera resuUia déla;» 
mezclas simples , como por ejemplo., de un blanco 
' europeo con una negra , que producen el verdadero 
mulato^ el cual participa igualmente de ambas espe- 
cies en eL color 9 en la conforma<^ion., en el pelo me- 
dio crespo y en el hocico algo salido, en Los hábitos y. 
en el carácter físico y moral, etc. Un mulato y una 
mulata enjendrau individuos semejantes á ellos 
mismos , qne forman una casta y son conocidos con. 
el nombre de cascos, , voz dejenerads^ sin duda de la 
palabra ca^ta^ 

Los blancos con los tedios asiáticos producen en. 
la India oriental individuos mixtos, á quienes lla- 
man mas particularmente mestizos. Estos son tan 
perjudiciales por su numero en aquellas rejiones co- 
mo lo son los mulatos en las Antillas, y continente 
americano. Los rubios pi^oducen mulatos menos ne- 
gros y de carpes mas blandas q.ue los individuos 
morenps. 

Con Iqs Americanos solariegos, producen los 
blancos mestizos j ó mes.t-indioS'i que por lo jeneral 
son de constitución endeble. 

El negro con el Americano Caribe procrea indivi- 
duos robustos, de tez negro-cobriza, y á quienes, 
llaman zambos ó lobp^. En Méjico son también CQ- 
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pocidos con el nombre de chinos,. Llaman íambien 
spamhos á los descendientes de un negro y de una 
mulata y ó de un negro y de una china (I). Parece 
que la mezcla del Negro con el Europeo produce en 
Xoáa^ partes una casta de hombres mas robusta y 
emprendedora que la me¡&cla del blanco con el Ame? 
ricano castizo. Los mulatos son jeneralmeote par-r 
(anchines, todas sus pasiones son arrebatadas , etc. 
Dase en Banca el nombre de teco á los descendieur 
tes de un Chino y de upa Malaya. 

En la India oriental, llámase buganés al mestizp 
de un Indio cojí una Negra, ó por la inversa : estos 
individuos son ma.sate^dps y endebles quecos mu- 
latos de sangre europea. 

Todas estas mezclas simples pueden perpetuarse, 
ya sea entre si , ya con otras oastas , y formar linaje. 

La unión de un blanco con una Hotentota pro- 
duce un mestizo llamado bastetj el cual tiene el cu- 
tis de color cetrino ajado. Pero participa mas de la 
naturaleza del blanco que de la del Hotentote ; por- 
que es mas activo., m^s valiente y emprendedor que 
este último. Sin embargo , hase notado que la so- 
bresalencia de los juanetes forma en ellos gn carác- 
ter jenerico , que no desaparece hasta la cuarta je- 
neraciou. 

La unio.n de una Hotentota con un. Negro da uu 
producto, superior á los basteres^ en cuanto á estatu- 
ra; su tez negra está desleída en el fondo aceituna^ 
4o del cutis de la madre, y es menos subida que la 

(i) üumboldt , Essai poütique sur la Notiv-Espagnc , lomp i, 
pjj[. i3o, lib. 11^ cap. vil. 
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del negro. También ha probado la esperten cia^ que^ 
una Hotentota es mas fecunda con un blanco ó un, 
negro que con un Holentole(l). 

La segunda jeneracion comprende los productos, 
de las mezclas precedentes combinados con un tron** 
co primitivo. Así es que en estos segundos linajes 
contribuye una de las dos sangres con dos tercios , y 
la otra solo con uno, lo cual varía los productos ea 
la misma proporción. 

Llámase zambo-prieto el descendiente de un ne^ 
gro y de una zamba, ó bien por la inversa. 

Un blanco con una mulata da tercerones 6 moris- 
cos , y , según otros , cuarterones. 

Con un mestizo indio asiático , produce el blanco, 
un castizo. 

Con un mestizo americano , da el* blanco un cuor. 
tralbo ú castizo. 

Un negro con una mulata produce un zambo li 
cabra. 

Un Caribe con una zamba produce un zambaigo^ 

El solariego americano con un mestizo produce 
un trasalbo. 

El Caribe con una mulata produce mulatos sU'- 
bidos. 

En la tercera jeneracion , los productos se aproxi- 
man mas á uno de los troncos puros ó primitivos, 
porque vierten sus individuos tres cuartas partes 
de una sangre contra una cuarta parte de la otra. 

El blanco con el tercerón produce un cuarterón^ 
llamado equivocadamente a/ifrmo. 

(i) LeyaiWnul, Premier poyage en ^/Hque, * 
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C(>n el castizo indio , produce el blanco un pos- 
Hizo, 

Con el cuatralbo, produce el blanco xx^ociofvon. 

Complicanse aun mas dichas mezclas , cuando 
estas castas , ya tan mezcladas , se unen todavía en-" 

tre sí. 

Asi es que un tercerón con un muíalo enjéndra lo 
que llamamos saltoatrás ; porque, como vuelve bá- 
xia el negro, salla efectivamente bacía atrás. Por 
esta misma causa, dicese que saltan atrás todas las 
mezclas cuyos hijos tienen el cQk>r mas oscuro que 
su madre ó su padre. 

Un mestizo con un cuarterón da nacimienlo á un 
coyote 

Un cabra con un zambo produce \xn jibero. 
Un mulato con ún zambaigo produce un cam- 
hujo. 

En esta segunda división del tercer linaje, los 
productos participan cuando menos de siete ú ocho 
sangres diferentes; y según van multiplicándose es- 
tas complicaciones , van también desapareciendo 
todos los caracteres descollantes de las castas ó en- 
troAques fundamentales, modificándose unas con 
otras, en términos que sus prodqclos no conservan 
ya ningún rastro earacleríslico. Los tercerones y 
cuarterones, que son otras tantas mezclas del mu- 
íalo con el blanco, tienen el cutis masó menos ate- 
zado. Las mujeres tienen los labios de la boca de 
color violado, lo mismo que los de la vajina ; y los 
cuarterones conservan el escroto tiznado del negro, 
porque , jeneralmente hablando, el tinte negro es 
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mas tenaz y persistente en los órganos setgálés^ ^ 
nutritivos que en las demás partes. 

Eti la cuarta jeneracion : 

La casta blanca unida ál cuarterón forma luí 
quinterón. 

Con un oclavon caribe , produce un puchueló. 

Con urt coyote , dá uil hárnizó. 

El mulato con un cambujo da un albarazado. 

Con un albarazado ^ produce el blanco un bar* 
ciño. 

La tabla siguiente da los resultados de las mez- 
clas de las castas : 

PADKES. PRODUCTOS Ó CASTAS. ORADOS DE MÍZCLAS. 

Blanco y negro. . * . Mulato. ^ blanco ^ negro. 

Blanco j mulato. ... Tercerón saltoatr&s. . \ blanco | negro. 

Negro y mulato. . . . Cabra ó zambo. ... { negro | blancoi 

Blanco y tercerón. . . Guarieron.. . • . . . J blanco \ negro. 

Negro y terceroá. . . . bnarteron saltoatrás. | negro ^ blanco; 

Blanco y cuarterón. . . Quinterón W blanco -^ negro. 

Negro y cuarterón. ; Quinterón saltoatrás, ff negro -f^ blanco. 

Hasta ahora lio se ban descrito todas las demás 
mezclas que se pueden verificar , ya porque sean 
menos reparables, ya porque no se haya clavado eii 
ellas la debida atención. Pero ya se deja conocei^ 
que estas variedades pueden multiplicarse en pro* 
gresion jeométrica y componer una multitud de mo^ 
dificaciones; cada una de las cuales conservará mas 
ó menos sus rasgos primitivos, según las diferentes 
afinidades que ofrezca con su tronco fundamentah . 

Todos estos términos que se han impuesto á las 
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xsliversas mezclas de las castas se bailan oomunfneDr 
le confundidos y mal aplicados en los autores y via- 
jeros. Según algunos observadorefs ^ entre ellos Don 
Antonio de Ulloa y Tw¡ss> cada una deístas mezclas 
se perpetúa en su propio linaje, y para á la tercera 
jencfracion en su casta primitiva , desapareciendo 
ij afinándose sucesivamente entre si las sangres es- 
trañas. 

Si este hecho fuese cierto , seria otra prueba de 
que la naturaleza propende á recobrar sus formad 
primitivas,. porque no transije con nuestras cone- 
xiones adúlteras que repugnan á sus sabios fines , y 
no bien cesamos de violeniarla , cuando vuelve de- 
nodadamente por los derechos de Srus castas funda- 
mentales. 

Con esto tendríamos una prueba manifiesta de 
que no solamente se dan en el jénero humano cas- 
tas esenciales » sino también especies distintas y 
efectivas ; no siendo en este caso las modificaciones 
de los <;limas, de los alimentos, hábitos, etc., mas 
que causas superficiales y absolutamente incapaces 
de esplicar la constitución intima del negro en lo 
que se diferencia del blanco. Sin embargo todo lo 
dicho no pasa de mera suposición , puesto que este 
punto no eslá debidamente probado. 

Las diversas castas mezcladas que se ven en casi 
todas lars colonias están consideradas por los blan- 
cos como la hez del jénero humano, porque solo ven 
en ellas otros tantos bastardos ó frutos de enlaces 
ilícitos, desechados por la sociedad civilizada, y 
desheredados por las leyes. Sin embargo estos indi- 

TUMO II. ao 
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Yiduós son je»eralmelite robustos y bien confó^-* 
tnados > ajiles y nervudos, circlinstancia que saca 
verdadero el dictamen sentado por BufTon y Van* 
dermondey de que el cruzamiento de las castas per* 
fecciona los individuos. 

• En estas mezclas de castas , la forma de la cabei&á 
se asemeja casi siempre á la del padre mas bien qué 
á la de la madre (1), observación importante qué 
también hicieron respecto de los tauíos de los ani- 
males los célebres Daubenton y Jos. Ad. Bachmanni 

Con todo, pata teilcánzar esta última perfección 
de la especie y no es necesario apelar i, meadas dé 
castas muy diversas y desviadas ; pues basta echar 
mano de familias diferentes y de un mismo tronco. 
Un Europeo 9 por ejemplo , enlazado con una Euro* 
peadeún pais vecino ú de familia diversa , puede 
procrear hijos tan bien trazados tomo un blanco 
con una negra. 

De resultas de éstas mezclas entre diferentes pue- 
blos ^ tan comunes en Europa y en otras parles > 
casi han desaparec¡<)ócomptetataiente los caracteres 
nacionales más sobresalientes. I^s emigraciones dé 
los pueblos del norte al nvediodía, las conquistas^ 
las colonias 9 las revoluciones de los imperios, han 
multiplicado al infinito los cruzamientos de los li- 
najes. Asi es que la sangre turca y persa se ha her- 
moseado con la mezcla de las naciones del Cáuca9o> 
tales como las Mingreliánás, las Circasianas, etc.^ 

(i) Hacqnet, De armrntix , obx, ad Ub. 4i , decad. , V. Tr/r- 
nior , Rliiminibach. 
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pero la^ naciones modernas, sobrado confundidas 
entre sí en la antigu» Europa , y estragadas además 
por el lujo 9 no son ya en el dia tan robustas y des- 
collantes, como sus mayores* Por otra parte , ha 
probado la esperiencia que las costumbres se vi- 
cian y pervierten en razón de las mismas mezclas. 
Y si bien se jeneralizan las luces , derrámanse por 
la misma causa las enfermedades , según lo demues- 
tran las pestes , las viruelas y los achaques ven¿- 
i;eps, que uno tras.Qtro hsm, invadido el universa 
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ARTICULO PRIMERO. 

OBIWN Y CAUSAS OB LAS VAAIBOAIMLS HUMiAMAS« 

— > 

Ya se habrá vislo, por loque llevamos espuesto etis 
orden á las diversas estirpes ó castas y linajes hunia- 
nos, que sus variedades no dependen únicamente del 
clima, y que hay troncos fundamentales y primiti- 
vos. Con lodo, las luces de la historia natural no bas-« 
tan por sí solas para decidir si estas eslii*pes fueron, 
creadas 6 procedieron de un solo hombre. Si I» 
creación de los irracionales precedió á la del hom- 
bre, según al parecer lo indican los huesos fósiles de 
los animales perdidos , entre los cuales no se encuen- 
tran todavía esqueletos humanos; si es el hombre 
la cumbre ó remate de la potestad creadora^ y el 
que iiltiniamente fué formado, como señor qus ha- 
bia de ser de todos los vivientes; casi pudiera creerse 
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que , en el orden de su formación, los monos prece- 
dieron al negro 9 y este al blanco. Mas para fundar 
esta suposición , serta forzoso ir á parar á las épocas 
mas remolas de nuestro orbe , y rastrear por los mo- 
numentos subsistentes algunos \eslijios del jénero 
humano; con todo, estas indagaciones solo ascien- 
den f coando mas, entre los pueblos , á la época de 
un diluvio ó grandes inundaciones , de que por otra 
parte ofrece nuestro globo los mas claros testimo- 
nios. Según la antigua y venerada narración del Gé- 
nesis y la dispersión de los tres hijos de Noé, pode- 
mos considerar á Japet como tronco primitivo de* la 
estirpe blanca , ó árabe-indica, céltica y caucásica; 
hasta los antiguos Griegos y Romanos conocieron 
este nombre (1). Sem será en este caso el tronco de 
la numerosísima casta ó linaje amarillo y aceituna- 
do, ó chino, calmuco-mogol y lapon. Como los 
Americanos parecen una rama derivada de estas 
grandes familias, podremos considerarlos por des- 
cendientes de Sem. Cam, maldecido por su padre, 
que le predijo sería esclavo de los descendientes de 
sus hermanos, será la cepa de las estirpes negra y 
hotentota. Los Malayos, que componen nuestra 
cuarta estirpe, parecen una mezcla de las jeneracio- 
nes de Sem y de Cam. Así pues, en este conjunto va 
comprendido todo el jénero humano bajo tres tron- 
cos primitivos principales (2). 

I 

(i) Audiix Japeti genus: Horac, lib» i. oda ui ; Het., Oto^. 

(2) £1 Génesis, — Strabo y Geogr, , lib. 111 y ir ; Pomponio 
Mela y De Situ orb, ; Agatárquides ( V. Bibliot, de Focio ) , 
coosiderao el Oriente y el Asia como la cuua de todas las Dacio** 
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Cada uno de los seis troncos humanos, ó matt. 
bien, cada gran linaje , parece que.tuvo en el príu^ 
cipio sus focos primitivos, desde donde se Cueroa 
tendiendo todos con el auje sucesivo de población^ 
Todavía pueden reconocerse estos focos propagado* 
res por la hermosura y perfección corpórea de cadA 
familia que los puebla; y como el jénero humano 
se dispersó por colonias , se deja suponer que fué 
siguiendo los continentes antes de esponerse en tiq 
océano desconocido y á la veleidad de las olas. Asi 
es que las familias humanas plantearon, al pare^ 
cer, sus focos primitivos cerca de las alturas del 
globo, desde donde se derramaron cómalos rips da 
las montañas por todos los ámbitos de la tierra y 
las riberas del mar. Con efecto, la especie mas ño^ 
reciente > mas libre y fecunda es la que mora en las 
montañas , las cuales vienen á ser la patria prinii-* 
tiva del jénero humano y el común receptáculo de 
las jeneraciones; del seno de las montañas salen las 
colonias y los conquistadores que bajan al fértil lla- 
no » cual el águila y sus aguiluchos se lanzan de lo 
alto de los peñascos a la inocente presa de los cam- 
pos. 

Cada uno de estos fooos propagadores es el ceii* 
tro de una lengua madre, de ia cual han derivado. 

nes del mundo. — Los Ejipcios se suponian solariegos , segua. 
Diodoro Sículo , Bibliot. , líb. i ; Herodoto , lib. ii. 

Pallas, sobre la formación de las monlami/ , Petersburgo , 
1777 , en 4^. ; Baülj , Letires sur t origine des sciences , París, 
1780 , en 8^. ; y Lineo, creen que el páramo del Asia fué la. 
morada primitiva del jénero humano. 
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Idiomas ó dialectos diferentes. Asi es que el pü»to 
céntrico y primitivo de la familia blanca colocada 
en el Gáucaso faa derramado los idiomas !^ansorití>- 
oos por todos los paises donde sé han establecido 
los pueblos blancos* Si la Francia , Italia y España 
no habito en el dia una lengua de oríjen teutónibo^ 
es porque prevalecieron la pelásjica y la latina^ tai 
cuales modiíiearoR la priniera.. Antes délas conquis- 
tas de los Romanos y la introdnecion de la lengua 
latin* .en la Europa austral , el idioiria de Icis Celtas 
y de k>s Iberos era «muy parecido al. de los Hiél ven- 
dos 9 Jermáoros y Oirós pueblos teutones ^ según ló 
ban demostrado Pellourier, Cluverío, Gésnero,etc. 
Otro Canto sucede con la familia esclavoaa ^ cuyo 
idioma prevalece desde el golfo úe Veoecia. basta 
los confínes de Rusia > aunque de él se derivan 
>nuobisimos dialectos» Ta es bien sabido que -las 
lenguas. tlel Oriente, como las de los Árabes, Fe*- 
nifce6i,{^sas, Hebreos, etXL, no son roas que di- 
«vérsos' idiomas deuna lengua madre^ que es lá ara*- 
«ea. JNo solamente todas estas graneles familias hu<- 
manas se hermanan en cuanto á la traza del cuerpo 
é idioma, sino que hasta las costumbres, los usos 
y las ideas reiijiosas también denotan al parecer un 
«lismo óríjen , por. mas que circunstancias contra- 
puestas Hayan ido agolpando novedades reparables. 
Parécenos pues probable que cada estiipe humana 
ofrece puntos ó focos de donde salieron las diver- 
sas familias que vemos en el dia dispersas por toda 
la faz de la tierra. 

I**. La casta blanca^ 6 lajeneracion de Japet^ pre- 



160 OUlJCN DE LAS CASTAS HUMANAS» 

senta cuatro puntos principales de jeneracion. Eil 
Europa 9 el foco de la familia céltica son la Suecia j 
las montañas del norte, llamadas en lo antiguo ^^ 
ciña del jénero humano , según Saxo el gramáti-» 
co (1). Estas rejiones derramaron á temporadas ere* 
cidos enjambres de hombres sobre la Europa aüs« 
tral; tales fueron, entre otros , los Cimbrios, los 
Godos, los Suevos, los Teutones, los Alanos, los 
Francos, los Normandos, los Daneses, los Sajo- 
nes , etc. De ahí descienden , al parecer , casi todos 
los Europeos rubios. El segundo foco de estirpe 
blanca está situado en el vertiente occidental de la 
cordillera del Cáucaso, entre el mar Negro y el Cas^ 
pió: de allí emigraron todos los pueblos de la Mos-> 
covia, de la Ukrania, Polonia y Turquía, y por ulti^ 
mo todas las jeneraciones escitas, esclavonas, ván- 
dalas, sármatas, ilíricas, los Hunos y los Tátaros^ 
que sucesivamente inundaron la Europa oriental. 
' El tercer foco se halla en las montañas de la Ar^- 
menia , de donde, al parecer , se derramaron en lo 
antiguo las familias árabes , israelitas» siríacas, per<- 
sas, y posteriormente los Moros , los Berberiscos y 
los Marroquíes; estos últimos pueblos se han ate« 
zado. en el árido y ardiente suelo africano. 

Por último , las familias índicas y mogolas saltea- 
ron probablemente de las montañas del Rorazan , 
provincia de Persia (la antigua Bactriana); las cua- 
les son continuación del Cáucaso y el vertienteorien- 
tal de su cordillera. Las familias indicas se han ido 

(i) YíMse también la Jüántica dj^Rudbeck. 
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lendiendo por el Gánjes , el Malabar y la costa de 
Cororoandel. 

2**. La estirpe atezada j amanlia^ ó el vastago de 
Senij arranca de tres centros principales; el foco de 
las nacioncillas polares de Samojedos ^ Tongusos , 
Jacutes y Oslíacos está situado en las dilatadas mon- 
tañas que median «entre el Lena y el Jenisey. Este li- 
naje ha estendido sus ramas bácja el Oriente^ hasta 
Kamtschatká y las rejiones habitadas por los Juca- 
gres y los Cbuchis; y bacía el occidente, ha poblado 
la Imponía, la (Groenlandia y el labrador y el pais de 
los Esquimales, en el Nue\o*Mundo. 

£1 segundo arranque estriba en el dilatado pára- 
mo de la Tartaria ó el Cobí y en los montes Akaís , 
f|ue de tiempo inmemorial son la cuna de las ran- 
cherías calmtico-mogolas y eleutas, las cuales eslíen- 
den sus dilatadas ramas por. los ámbitos del Asia 
septentrional 9 y, según toda probabilidad, basta las 
costas del noroeste de la América septentrional. 

El tercer foco se halla en las montañas del Tibet, 
de donde descienden todos los Mogoles orientales y 
meridionales , tales como los Chinos, los Siameses, 
Japoneses , Coreanos , etc. 

La estirpe americana cuenta dos focos principa- 
les de población. El Ferú y parte de la América me- 
ridional recibieron sus habitantes de la cordillera de 
los Andes , montes elevadísimos que quizás poblaron 
también el Yucatán , Méjico, la Luisiana y la Cali- 
fornia, por el istmo de Panamá. El segundo centro 
de población procede de las Cordilleras , que envia- 

TOHO II. ai 
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r^i cobnias al: Binsil, 9I Paraguay , á Chile y á la» 
tierras Magallanicas. 

En U^ ¡i»las de la Sotida , las Molucas y Filipinas, 
debamos rastrear el primitivo tronca de la estirpe 
ii^ala^a (|)Ue ba derramado sus oumerosisinias eokv 
nías por tfodas la^ isias del atar del Sur» hasta Nae^a-» 
Zelandia y Madagasear. El Archipiélago Indico se 
i^uce á cumiares de las iñiu» akas montañas de ua 
diJaltado coiiliBente, cuyos vaUea yacen andados 
por las aguas y de reatas, segué toda probabiUdad> 
délos vaivenes trastornadoi^s de que todas estas is- 
las están todavía mostrando testimonios lermínaa» 
les en sus humaredas volcánicas. 

En África I asoman ties cepas distintas y tres cen«> 
tros principales de la especie fuumtna negra. Los 
linajes de los negros propiamente dichos descienden 
de las quebradísimas y calurosas montanas de Kong 
y de la Nigricia, y pueblan todas las costas occiden^ 
tales de África. Los linajes cafres traen su oríjen de 
los montes de la Luna y de toda, la cordillera! del 
centro de África, ó de la abrasada Etiopia. La estirpe 
hotentoia tiene su arranque principal en los mon- 
tes del pais de los INamaqueses. Por último, los Pa-> 
pues de Nueva-Guinea y los naturales de Nueva-Ho- 
landa descienden probablemente de alguna cordi- 
llera de los montes Azules ú otros, que sin duda se 
irán, descubriendo por el interior de aquel nuevo 
continente, cuando los Europeos lleguen á engoN 
farse en. sus soledades. 

Advertimos á nuestros lectores que los sitios en. 
donde colocamos el centro de las familias humanas 
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^*eseulati sus caracteres físicos y nioinies de un 
Hiodo mas reparable y señalado que oHa parte éi^ 
guna; eü teMniaos que cuanto mas se alejati- de sU 
(oc&y masse l>orran y aMluiteran^ No son pues loi^ 
climas^ los aHnaeiiiof ) tii^ el jéiiera de vida, ios qu(i 
únicanieiile estampai» en. los diversos pueblos sutt. 
tipos esenciales y ppkmtkos; antes al contrario^ 
cabe en so conslilil^ion.. primitiva d.baf(tardear pott^ 
varias modifíQaoiooeSy ó- traslrocaifse <)e resultas dé 
las méselas; pero no buín. oesaa estas causas, reco^^ 
bca desabdamonle el, imperio que se le iisvirpó. late 
¡«ifliiencias del. caloi? v. de la luz son. tal ve» Lmslante 
«fícáces parftx alterar el color del a»ti$; la bumedad. 
puede eo&umecer los¿ cuerpos, y deseai'iiarlos lá sd-* 
quía.; la abundancia , la escasez, las oíalidad^s d^ 
los alimfiotos^ pueden atribuir nvas órmenos pujanzsi. 
y corpulencia á los individuo^; ek jénero de vida, 
puedeallerar los. liáhilos, esplayar derlas, faculta- 
das y aeab»t con. otras: pero tíadí^ piodrá. esplicaí* 
de q«ié* nodo to<ba estas causas aleanzarán á acbi-» 
ettr el cráneodel Yolofe». alargar suboeico^.y teilrr 
de: aegro su 8angre> sus hamores y sa celebro (I). 
Los caracteres de- las estirpes que no pasan de su^ 
grerficíaies óc estamos, vatian á le infinito: pero las 
i&rmas esenciales y {undameYilali3$ > eomo qué des- 
penden de' la estructura) y armaron* intermt de losi 
ijadividuos., peprnaneoem inalterifrblei^^ No se éréa qué 

(i) «El sol lizaa nuestro rostro, pero, ¡oh desdicha ! no restÍT 
tiiye a nuestro cabello encanecido por los anos su primitiva, 
negruirsrw. Sentencia ardh'ga de jümoteitiuby. 

Por Aomát se ve'i|Be ei 9^V no vnuegreoe el' pelo. 
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el Mandinga sea de estirpe blanca en lo itiCerior dé 
su cuerpo y de estirpe negra en su superficie; toda 
negrea de suyo en el negro , según lo demostró Soeni- 
merriug por raedio de la anatemía (1). Las variación 
nes que sufrimos por los cuerpos eslrañosien nadsk 
influyen sobre nuestra complexión^ porque esta las 
recbaza . y antes de alterarse se anonada. Los Moros» 
por ejemplo 9 son sumamente atezados, á causa áe 
los ardorosos rayos del sol; y con todo, las mucha«* 
chas de Mequinez,. que nunca salen de su6 serrallos^ 
tienen el cutis tan blanco y delicado comoona Fran* 
cesa. ¿Qué Papú se pondrá blaiico, por raas que 
desde su nacimiento se le aparte, de los rayos de la 
luz? ¿quién podrá variar las proporciones de su crá- 
neo y de su rostro? ¿quién estampará en su estruc- 
tura ósea, nerviosa y cerebral los caracteres de la 
cabeza del Europeo? 

Todos los pueblos mogoles y calmucx>s ofrece» 
un temperamento atrabiliario y seco; todas las fa- 
milias célticas y caucásicas tienen Ja complexión 
sanguínea; todas las naciones africanas de estirpe 
negra son de índole mas ó menos flegmática, espe- 
cialmente los Hoteulotes y los íiaturales de INueva- 
Holanda; todos tos pueblecillos lapoues, samojedos 
y kamtscluidales presentan el jénepo nervioso en es- 
tado espasmódico y casi convulso; todos los sola- 
riegos americanos muestran una complexión biliosa 
y melancólica. Por cierto, que ni el clima ni el ali- 
hiento alcanzan á enjendrar estas naturalezas primi- 

(i) Ucher korperlicke de negcrs y etc., Maguncia, 17H9, ea 
8*^. Véasf también Meiners, sobre hs negros ^ eo alecBao. 
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tivasy piieslo que cada estirpe ví\e de distinta ma* 
llera y bajo infinita variedad de temples. 
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iuflujo de, los cumas sobai-: el hcihbus. 

' , ' ' ' ' ' ' . 

Lo6 mares, las mon lañas v las dívérdas clases de 
peñascos y minerales han-divídidoy zftiíjsrdo'el glo* 
bo; de donde ha resultado una graiV diversidad de 
temples y moradas ^ aun bajo climas semejantes; asi 
es qué los diferentes grados de frialdad del ambien- 
le y Jas ciialidades de las aguas, las revoluciones de 
la atmósfera, Kanl obligado á nuestra especie á mo* 
dificar sus hábitos, y han facilitado et nacimiento 
de ciertas familias de plantas y de vivientes que nos 
abastecen. Ora ^e ba visto el hombre forzado á arros« 
trar las olas, ora ba abrazado, cual cazador, la vida 
selvática de los moiUes ^ ora ha variadoel jénero de 
cultiva 9 ó ha entablado un comercio lejano. No es 
pues maravilla qóe de tan encontradas diversidades 
hayan nacido las costumbres mas opuestas, las pro* 
pensiones mas caprichosas , elorijen de muchas en- 
fermedades, tales como los lamparones de las Mo- 
lucaa, el. pian de los Negros, la proctaljia de los 
firasileñios, las obstrtícetones elefañtiacasde los ter^ 
ritorios húmedos y cálidos, ia plica polaca 9 el tarbo 
de los Ejipcios, las lepras, )a peste, el cólera-mor-» 
bo, la fiebre amarilla, las viruelas,^ el venéreo, y otras 
mil dolencias originadas en ciertos climas de la Dd^^ 
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luraleza particular de los temples^ de las aguas i> 
del a mineóle. . . 

Continuamente estamos respirando un aire mas 
ó menos puro, mas ó najenos cuajado de exhalacio- 
nes; nuestra traspiración , ora acrecentada, ora dis- 
minuida; nuestra sangre diversamente oxijenada; 
nuestros sistemas absorbente > cutáneo y exhalante 
mas ó menos escitados; los vaivenes que en nosotros, 
proiqi^ven las mudana^s repentinas de temple; los. 
descarríos de las estaciones» el enrareetiniento del 
aire en las montañas, y la densidad del de los vat 
lies cuajados de niebla, modifican á lo suraco nuest 
tra complexión. De ahí nace la gran diferec^ia que 
se advierte entr^ el morador lelo de las. gat^nXas 
del Valles y el seco C^p^tabro, 6 elájtl míguéfete de 
los Pirineos; entre el fleguiático Holandés y el viva-* 
radio y travieso Provenml. GI Árabe Bedinno/defi* 
jugado en sus áridos arenales!,, eoime las yerbas es-« 
pinosas y salobres que en ellos creceo^ forma ki 
contraposicioo mas estremada con el macizo y gran-* 
dio^o musult^ao del Caino, cecea de las pani<anosaa 
rilE)^ras delNilo, Qiibiertaa de sandías y pepinos; el 
primero es áirido y bilioso^ el segundo linlaiico y 
pastoso* 

Así puesteada rejiojo estampa ea los hoiii;bres un 
carácter particular , aunque siq>erfiaial^ perdiéndose 
este eu los individuos que se trasladan á oiros pai« 
ae^^ porque forzosamente han de tomar elmasade^ 
cuadp á los mismos. Además de las. oDodificacíones 
peculiares en cada terreno á todas, laa estirpes hu« 
niati^ei 9 nótaa^e otras jeoeralbs eu todo el gkd)o y 
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«n lodas las castas. Estas son' de tres jéi>ero6 : I^ ei 
infi«}o de) calor y del frío ; 2*^. el de la humedad j 
sequedad, de los sitios bajos ó eleirados ^ fértiles ó 
áridos, del anrbiente estancado ú veatoso, etc.; y 
3^ y último, las que proceden de la mezcla deeslas» 
dos prkneras especies de influjo. 

El frió «stremado aeorta la estatura , estrecha los 
miembros, entorpece los músculos, apoltrona y ale^ 
targa al hombffe , y le desapropia de tadá sü pujanea^ 
corporal! y menial. 

St por til a miMirento nos trasladamos Inicia lospo'* 
los., en el Espitzbergp ,. la Groenlandia , el Kamt»^ 
cbatká, la Laponia , etc., veremos la tierra escasa>* 
tBenle ifestida dé musgo, de yerbas ahiladas, dt 
breaos: enanos , de chaparros y de abedules desme* 
drados por la escesiva frialdad que hi^la Ibs estibe* 
mos de las ramas que se alargan eñ dfemasía ; así es 
que los árboles decaen en arbustos, y estos en me- 
nuda maleza., que se acumula y ovilla , entretejiendo 
sus cortas ramas como para^ guarecerse de la estre* 
mada frialdad ; los abetos y los pinos se vistea de 
hojas desmirriadasr, tupidas y resinosas, para mejor 
resistir la frialdad de los inviernos; los hombres de 
estas rejiones polares, los Lapones> Samojedos, Os* 
tíacos, Chuchis, Córiaoos, Jucagres, Esquimales, 
Kamtschadales , etc. , son pequeños y achaparrados, 
encojidos' á manera de bola por la estremada riji- 
dez de aquellos climas; su estatura alcanza escasa- 
mente cuatro pies ; su cutis arrugado está tiznado 
y como tabacoso por la frialdad que de continuo le 
lastima. Los animales domésticos son alli mas men- 
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guados que en nuestros países; el caballo, por ejém* 
pío y es rnas pequeño que nuestro asno, en Escocia, 
Norlhwales, Suecia, Oelanda y Esmolanda; el toro 
y la vaca son también allí de cortísima alzada, blan-^ 
eos y sin bastas. 

La frialdad moderada condensa la fibra y entona 
el brio muscular, escita el apetito, enardece el de- 
nuedo, enjendra cierta temeridad de índole y una 
pujanza de alma que no da tregua al cuerpo, el cual, 
como musculoso, propende de suyo al movimiento. 
Estos medros de las facultades corpóreas favorecen 
la multiplicación , de donde, andando los tiempos, 
resultan emigraciones y colonias , las ctiales no es 
dable plantear sino á costa de trabajos y fatigas y 
con ind()mito tesón. Todos estos caracteres son apli- 
cables á los habitantes de la Europa boreal y á los 
del centro del Asia también septentrional. Estos 
pueblos son jeneralmente robustos, gallardos , ja- 
ques, traviesos, belicosos, comilones, propensos á 
la embriaguez, muy fecundos y vividores. 

Con efecto, los pueblos de estirpe goda y teutó- 
nica son los que en todos tiempos mas arrebatados 
se han visto por el duelo y la guerra. Los Jermanos, 
dice Tácito, miran el reposo como un estado vio- 
lento; anhelan incesantemente las lides, y prefieren 
alcanzar a costa de su sangre los logros que pacífi- 
camente les ofrece la labranza (1). ¿Quién pudiera 

(i) Los Berserhes eran aveDtureros osados, unos salvajes ra- 
biosos y rurihiindos , que pasaban su vida en medio de los cq- 
nieniros y las batallas,' viviendo de rapiña y carnirerííi , devo- 
rando á mrrsiido la carne cruda , desafiando al primero que les 
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domar la rabia frenética y la feroz pujanza de aque- 
llos Iberos y Cántabros^ que no doblegaron la cer- 
\iz ante los Romanos y los Moros, cuando vemos á 
las madres degollar á sus propios hijos antes de ver» 
les parar en esclavos, y los hijos matar á sus padres, 
para librarles de la afrentosa servidumbre? Tanto 
vale desarmar á un Ibero como cortarle las ma- 
nos (1); y Silio Itálico asegura que los Cántabros 
no podían vivir sin armas y sin guerra. 

Todos estos pueblos propagaron ese espíritu 
guerrero que todavía se e^a de ver en los códigos 
de los Visigodos, Burguiñones, Lombardos, etc. 
Dotados de cuerpo robusto y de alma esforzada, no 
anhelaban masque guerra y matanza ^sacrificando 
á estos impulsos el honor ^ la riqueza, las leyes, la 
relijion y las preocupaciones. Todo concurría á 
enardecer en tales pueblas este arranque único y 
dominador. Encallecidos desde la niñez al frió, á 
la fatiga, á la caza, al hambre y demás privaciones; 
ejercitados en el manejo de las armas; hechos á los 
peligros y á los encuentros; nacidos en medio de 
las batallas, y familiarizadas sus mujeres con el al- 

Teoia á loaoo , violando las mujeres , apoderándose de todo á la 
fuerza , y no conociendo otro imperio que el del poder. Hasta 
insultaban á sus dioses , como Ayaz provocaba á Jápiter ; no 
adoraban mas que su espada (Saxo Gramat. , lib. i ; Tom. 
Bartolino , De caus, contempu mort. , lib. i , cap. vi ) , la cual 
pasab^ de padre á hijo , especialmente las de los héroes. Los 
Escitas honraban sus arma$ , cual los feroces Escandinavos, bien 
así como los Turcos juran dodavia por su victorioso alfanje. 
(i) Tito-Livio, lib. xxxiz, dec. xvii. 

TOMO 11. 22 
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boroto y los azares de los campanientos, el únicci 
crimen digno de castigo era la cobardía, la única 
virtud el denuedo. El victorioso tenia siempre ra- 
zón , y culpa el vencido; los desvalidos perdian en-» 
tre ellos todo derecho á lo que no habian sabido 
defender; la victoria era «n su concepto la mam- 
festacron de la justicia ó d juicio del mismo Dios> 
que siempre estaba de parte del triunfador; en una 
palabra, la fuerza era el único derecko (1). Las his- 
torias del norte están atestadas de narraciones de 
lides; y por lo común los mas valientes, como me^ 
nos astutos y malvados y menos débiles y cobardes, 
eran honrados como mas francos (2). 

Es muy del caso advertir que las naciones de e»> 
lirpe caucásica o blanca son, entre todos los pueblos 
de la tierra , ks que mas han descollado por su al- 
tivo menosprecio dé la muerte. Nadie ignora el so- 
berbio desden con que miraban la existencia los 
antiguos Escandinavos , Daneses , Suevos , Sajo^ 
nes , ele. 

Prodiga gens animoe et properare facillima mortem. 
Impatiens de vi , spernit novisse seDectam, 
Et fati modus in dextra est. 

Siuo Itálico , lib. i. 

Quitábanse con frecuencia la vida por no morir 
vergonzosamente en el lecho; en efecto, el suicidio 

(i) Tácito, Histor.y lib. iv, cap. xvii; Pelloutier, Hist. des 
Celtes^ tomo I, pig. 41 ^ » Mallet, Introduetion á P hist. de Da- 
nemarcky lib. iv, páj i3o. 

(2) MoDtesquieu, Esprttdes ¡oisy lib. xxviii, cap. xxvii. 
Viaose también Beaumaaoir, Basoage, Duelos , sobre el duelo. 
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era tenido en sumo tiprecio entre las castas gO' 
das (i). De ahí es que las ludias de los gladiadores 
trajeron su oríjen de las- naciones de estirpe celto* 
caucásica > tales, como los Etruscos de la- Campa* 
nia (2). Asi es. que los principes celtas y jerroanos 
tenian siempre consigoguardias helvecias , que ju- 
raban morir por su caudillo y no sobrevivirle (3). 
Bajo un temple mas bonancible, en el cual mu- 
tuamente se contrareslan el calor y el frio^ como en 
el mediodía de Europa , y desde los 35 hasta los 55^ 
de latitud septentrional , manifiéstase la especie hu- 
mana^ mas que en otras partes, galana , cabal , inte- 
líjente é industriosa. El equilibrio entre las prendas 
corporales entonadas por un frió templado , y las 
facultades del entendimiento estimuladas por un 
plácido calor ^ comunica á los hombres toda la pu- 
janza física y moral que les compete. El esceso del 
oalor V del fría afea el cuerpo y anubla el entendí" 
miento; pero las temperaturas intermedias. perfec- 
cionan y avivan las cualidades- de entrambos. En 
efecto, vemos que desde la España^ la Italia, la 
(ireciay demás paises. meridionales, hasta el mar 
Báltico, está la Europa poblada de naciones, indus- 

(i) También eotre los Heniles, segunProcopio, Hiit, Goifior.y 
lib. II, cap. XIV. 

(a) José Micali, P Italia apanii i Romanía tomo i, cap. xti, 
pij. 196; Tertuliano, De. Spectac. ; y Ateneo, Deípnos., 
lib. lY, cap. XIV ; Just. Lipsio, i/i Süturn.y líb. 1, cap. vi. 

(3) Cesar, Bell, gall., lib. iii, cap. xx; Tácito, Mmr. Ger- 
mán, y cap. XIV ; y Ant. Gosselin , Hist, GalL velcr. , cap. lxv ; 
De soldurüs et leudibus^ etc. De soldurii deriva la voz soldado. 
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triosas, emprendedoras, valientes é ilustradas, que 
Guitivan las artes > las ciencias y el comercio, y en- 
tre las cuales ha llegado la civilización al estado mas 
cabal. Aunque las tinieblas de la barbarie batí en- 
lobreguecido repetidas veces estas rej iones , casi 
puede asegurarse que no pueden arraigar en ellas. 
Hasta los Turcos, nación escítica y tártara, se lian 
perfeccionado en parte y perdido su índole feroz, 
desde que han sentado sus reales en las apacibles 
riberas del Ponto-Euxino. El Asia nos muestra la 
Persia , el Korazan , la China y el Japón habitados 
por las naciones mas civilizadas de esta dilatadísima 
parte del mundo, si bien no se han encumbrada 
con mucho á la perfección de la gran familia eu» 
ropea. 

La multiplicación de los habitantes de un país es 
la prueba mas constante de su prosperidad ( I ), y de 
que son debidamente acatados el trabajo y la pro- 
piedad. Un siervo, que depende en todo de su señor, 
cesa de trabajar no bien dejan de forzarle, porque 
no trabaja para sí; de ahí es que la esclavitud y el 
feudalismo acaban con la población. La Suiza, la 
Holanda y los Estados-Unidos de América han ad- 
quirido una población que va en aumento, á pesar 
de la aridez del suelo, como en lo antiguo la Grecia 
libre, porque disfrútase en aquellos países la liber- 
tad que apadrina ala industria. ¿No se acrecentó es- 
traordinariamente la población de Francia en medio 
de las mas mortíferas guerras civiles y estrauas y de 

(i) Adam Smith, Riqueza de las naciones y lib. i, cap. viii. 
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la revolución mas sangrienta que recuerdan los 
anales históricos? Una nobleza opulenta acota en 
sus dilatados dominios provincias enteras , las cua* 
les, subdivididas y mejor cultivadas por manos in- 
dustriosas, proporcionaran subsistencia á miles de 
miles de familias. 

La cantidad de población reunida en un terreno 
dado constituye mas que otra circunstancia los pro- 
gresos en la carrera de la civilización. Asi es que to* 
dos los paises donde se agolpa una gran masa de 
pueblo descuellan en civilización é industria, aun* 
que por otra parte asoma en los mismos una pro- 
pensión al desenfreno y al despotismo, á causa 
de la estremada desproporción de fortunas. En 
aquellos sitios arraigan en breve todos los estreñios 
de opulencia y desamparo , de donde traen su orí- 
jen cuantos escesos caben en vicios y en virtudes, 
todos los medros imajinables de la habilidad para el 
bien y para el mal. Tales son las costumbres de las 
ciudades populosas que asoman sobre la tierra. 

Sigúese de lo dicho que no deben estudiarse las 
costumbres de las naciones ni entre las clases ínfi- 
mas ni entre las mas altas , porque estas situacio- 
nes estremadas colocan el corazón humano en un 
estado violento; las clases medianas son las que mas 
fácilmente obedecen á sus impulsos naturales. 

De ahí es que la civilización , harto retinada en el 
mediodía , aborta la doblez, el ardid y la índole ser- 
vil, cuando la estreniada barbarte solo se complace 
en mañas feroces y en una independencia irracio- 
nal. Con todo, el hombre desvalido y menesteroso 
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sostiene y detiende á su semejante , por simpatía y 
necesidad , cuando vemos que el opulento, envl* 
dioso de sus iguales, asesta sus conatos á su vuelco 
y aniquilación. 

Las tribus salvajes y las rancherías de las rejiones 
heladas obedecen á usos y costumbres; los pueblos 
civilizados de los paises templados son los únicos 
que establecen leyes, porque como arraigó entre 
ellos, bajo los nombres de rico y pobre, la desigual- 
dad de clases, son necesarias vallas mas poderosas 
que las costumbres para contrarestar los choques 
de jerarquías tan encontradas. Los pueblos que mo* 
ran en los estremos del globo, como que han de 
forcejear sin descanso con una naturaleza esquiva, 
para satisfacer sus primeras necesidades, permane* 
cen constantemente en su estado de rematada bar- 
barie. 

Recorramos todo el universo, y veremos que los 
climas estremados de calor y de frió mantienen las 
naciones en un estado permanente de insensatez y 
barbarie, al paso que las rejiones intermedias abri- 
gan los arranques de las facultades físicas é intelec- 
tuales del hombre. Asi es que la civilización no ha 
calado hasta ahora por la zona ardiente, y no se ha 
espaciado hasta el circulo polar ; vérnosla reinar tan 
solo en las zonas templadas de Europa , Asia y Amé- 
rica , y en las riberas africanas que señalan los lin- 
des del Mediterráneo. El Asia templada vio nacer la 
civilización en Samarcanda y Bokhara , ó la antigua 
Sogdiana; encuéntrase todavía entre los Persas, los 
Chinos y los Japoneses; pero en vano la buscaré- 
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«IOS en las rejiones sobrado ardientes ó frías de 
esta dilatada parte del mundo; la América septen- 
trional ve florecer los Estados-Unidos , y algún dia 
la civilización europea derramará también sus luces 
sobre el continente de la Australasia : pero el cora* 
zon del África abrasada será el eterno asiento de 
una vida inculta y selvática , así como las áridas y 
heladas llanuras de la alta Tartaria. Vemos reinar 
en la India , en Siam y en todas las partes mas me- 
ridionales de Asia, gobiernos tiránicos y opresores; 
los hombres, postrados por el ardor del clima ba- 
jo ia esclavitud mas afrentosa, no alcanzan lo que 
es patria ; la libertad es para ellos mas gravosa que 
la servidumbre ; toda su política se reduce á go- 
bernar por el terror del acero (1). Serviles para con 
sus dueños, insolentes con sus inferiores, son tan 
incapaces de ser libres, que reusarian , cual los 
antiguos Gapadocios (2), la independencia, si les 
fuese ofrecida: ¡tan rematada es la estolidez, y tan- 
to encarna la bajeza que en todos los imperios 
despóticos produce en las almas la obediencia ab- 
soluta (3) ! El dictado de humAiar, ó matador , es 
el mas noble con que se engalana su alteza turca, 
y la gloria del miramolin de Marruecos y de los 
demás déspotas se cifra en disponer á su antojo de 
la vida de los hombres. ^ 

(i) La Loubére, Vayase a Siam^ tomo i, páj. 4o5. 

(a) Arriaoiy PeripL maris Erythrcei; y Filostrato^ FitaApol- 
lonii^ lib. VIII. 

(3)Ricauty Present State of the othoman empire, cap. ui — 
v^ Thorntoo y Etoo, etc. 
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Hay en Asia menos tiaciones enteramente civi- 
lizadas que en Europa , porque aquella parte del 
mundo es ó sobrado ardiente ó demasiado fría, 
cuando la otra es casi templada en todas partes. La 
razón física de estas diferencias se esplica con la 
estremada elevación, del centro de Asia y la han** 
dura suma de sus partes meridionales ; de suerte 
que es, ó intensamente fria en el primer caso, ó 
sumamente cálida en el segundo. No hay en ella 
casi ningún temple intermedio, y de ahí nace un 
choque perpetuo entre los hábitos , los usos y cos- 
tumbres de los Asiáticos del norte y del mediodía , 
porque los unos conocen apenas los primeros ele- 
mentos de la civilización , y los otros no muestran 
de ella mas que la hez. Por otra parte /.la natura- 
leza de las relij iones y de los gobiernos asiáticos 
contraresta con mil trabas la industria social, y obli- 
ga á estos pueblos á permanecer en el estado de im« 
perfección y reposo que necesariatnenté trae con- 
sigo la doble carga del despotismo y la supersti- 
ción. 

De ahí es que los Chinos, cuando la invasión de 
los Tártaros, preferían dejarse cortar la cabeza an- 
tes que raparse el pelo, conforme á aquélla máxi* 
ma que prohibe alterar en lo mas mínimo lo que 
ya se halla establecido por los mayores (1). Sin em- 
bargo, son tan diferentes las costumbres de estos 
pueblos en el norte y el mediodía, que ya dijo su 

(i) Mém, concernant C /listoire , Íes sciences^ etc, des Chináis ^ 
tomo IV, París, 1779, eu 4°., páj. 487. 
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emperador Kang^hi : « las jentes del mediodía son 
mujeres eo cotejo de ka del norte , y las mujeres 
del norte son hombres en cotejo de los habitantes 
del mediodía.» Cuando la corte residía en las pro-* 
vínicas meridionales^ el lujo y la afeminación des-» 
troncaron las costumbres, en términos de trasFormár 
loa hombres en mujeres (1); cuando las colonias de 
Chinos establecidas en la Tartaria produjeron en 
breve hombres tan robustos v feroces como los 
Manehues (2). 

Por otro lado> la mayor parte de los terrenos 
hoüdo6^ hornagueros y negi^os, donde el arroz y otras 
gramíneas acuáticas alcanzan prodijiosa altura, es- 
tan jeneralmente inundados de aguas encharcadas 
y hediondas , y cuajados de hoyadas y pantanos 
fangosos que exhalan , especialmente en verano y 
en los climas cálidos, epidemias niortíferas; tales 
son el escorbuto que reina en torno del Báltico^ 
las calenturas intermitentes de Holanda, la péstt; 
dé Ejipto^ y la fiebre amarilla de América, en Ibfc 
sitios bajos y pantanosos , en Veraóruz y en las 
botsas del Orinoco, cerca de la línea equinocbial. 
También es de advenir que el ambiente húmedo , 
las aguas mal sanas y el frecuente alimento de pes- 
cado blandujo debilitan los órganos asimilativos, 
entumecen el tejido celular, rehinchen el sistema 
linfático, quebrantan , opilan y amarillecen el cuer* 

(i) Aíém.concernant C histoirey les sciences^ etc, des Chinois^ 
Observat, de physíque de t empereur Kang-hi, lomó iv, páj. 169. 

(a) Duhalde, Descrípt, de la Chine j tomo iv; f^pf^ge áu 
Nord, tomo yuf , etc. 

TOMO II. *^ 
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po, infunden hábitos de afeminación y ílojedad> 
aunque también los infunden de constancia y uni- 
formidad en todas las acciones de la i^ida. £sto^ 
pueblos, tardíos y aficionados jeneralmente ¿ los 
placeres de la mesa y á los ordinarios recreos , ae 
multiplícati en estremo 9 y perseveran siglos ente- 
ros en el carril de sus faenas: así es que el Ho- 
landés se enriquece por su índole económica y ha- 
cendosa; y vemos qiie el Ejipbo, la Asiría y la India 
nada pierden de su población , á pesar de sus go^ 
biernos despóticas y opresores ; otf o tanto puede 
decirse de la China, que está cuajada de habitan tea. 
La situación de los pueblos en las cosías de los 
mares mediterráneos y de las islas reunidas en ar- 
chipiélagos multiplica los -cambios y las comunica- 
ciones, y estimula y mantiene la industria; de ahí 
es que los pueblos europeos que descuellan en la 
carrera de la civilización , fueron los ribereños del 
Mediterráneo , especialmente en el Archipiélago 
Griego y en las costas europeas; así como todas las 

orillas del Báltico v de nuestros mares del norte 

•I 

produjeron en lo antiguo naciones mercantiles ^ 
industriosas, mientras que el centro de Europa 
estaba sumido en ia barbarie, y vivían sus pue- 
blos cerradamente aislados. Lx>s Malayos dispersos 
por los numerosos archipiélagos de la India sostie^ 
nen un comercio activo en todas partes ; y ya es 
bien sabido que las naciones marítimas de Europa 
y América deben casi todas sus inmensas riquezas 
comerciales al archipiélago de las Anlillas y á su 
bien montada marina. 
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El) el Nuevo Mundo, bien asi como en todas la$ 
demás parles del globo , las rejiones frías son otros 
tantos focos de libertad; porque siendo las almas 
de mejor temple , muestran no. menos pujanza que 
el cuerpo. Intimamente convencido de su dignidad 
{>er$onal y capaz de los mayores esfuerzos y sacrífi-» 
cíos para que esta sea debidamente acatada, el hom« 
bre aspira constantemente á la independencia.; nav 
da puede doblegar s:u orgullosa cerviz^l yugo de la 
servidumbre. Etilos climas cálidos, donde reinan 
costumbres afeminadas , y donde parece que la de-* 
sidia y la holganza constituyen la felicidad supre- 
ma y muéstrase el hombre rendido á la autoridad 
absoluta. Así es que en América vemos acrecentarse 
el predominio despótico con el calor del clima, y 
perder los hombres sus brios y pujanza cuanto ma-* 
yores los adquiere el sol, y mas fértil se vuelve la 
tierra. De ahí es que en la Florida, la autoridad de 
los Caciques fué acatada como permanente, y aun 
cual hereditaria , y sus vasallos solo se acercaban á 
ellos con las demostraciones mas evidentes de te- 
mor y veneración (1). Éntrelos Nachez habia un 
linaje noble que gozaba de las dignidades heredita-i 
rias y llevaba, el nombre de respetable^ cuando el 
pueblo se veia menospreciado con el epiteto de he-^ 
diondo: los caudillos son reputados hijos del sol y 
venerados como tales ; ejercen el derecho de vid^ 
y muerte; y sacrifícanse sobre su tunaba sus mujc- 

(i) Cárdenas, Ensayo cronotój. á la Hist. de- Florida-^ p^J 4^ r 
Lemoíoe de Morgues, Jones Florida? y eo las Colecc. de Debry, 
tOiQO I , páj. 4 ; Charlevoix , Hist^ de la Nouv, Fr.^ iii , 467* 
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res y sus domésticos, siendo estos tan sandios que 
Ip tienen por mucha honra {{). 

Conforme va recreciendo el calor y nos aperca- 
mos á la línea ecuatorial , pierden los hombres su 
pujanza y vigor (2); pero su espíritu se enardece, 
traspasa los límites naturales, y enjendra especies 
monstruosas. Los medros de la fantasía están, al 
parecer, en razón del calor de los climas ; vese casi 
«pagada entre los pueblos del norte, sensata entre 
las naciones de loai paises templados, pero enarde* 
cida y disparada en las rej iones mas ardientes, don- 
de el cuerpo es mas flaco y menguado. De ahí na- 
cen aquel imperio tiránico denlas relijiones y aquel 
pavoroso despotismo que aun subsisten entre los 
Marroquíes, los Sirios, los Ejipcios, los habitantes 
de la Persia meridional , del Gran Mogol j de Guza* 
rate, Visapur, Malabar, Ceilan, Madure, Bisnagar» 
Seojaur, Coromandel, Bengala, Ava, Pegú,Siam, 
Aracan , Camboya, Tonquin y la China. Otro tanto 
se advierte en las islas Molucas, las de la Sonda, 
etc. El ardiente suelo africano está poblado de na- 
ciones agobiadas bajo el doble yugo de la supers-» 
ticion y la tiranía. Por el centro de Etiopia se apa- 
recen los bárbaros reinos de Ancicos, Monoemu- 
jiy etc.; entre los trópicos se hallaban en otro tiempo, 

(i) DumoQt^ Hút» de la Lpuisiane ^ J» 17^9 Charlevoix, 
Nouv, Fr,y III, 419 ; Lettrcs édif, , xx, 106. 

(2) Coulomb observó que en la Martiuica , cuya temperatura 
no baja de 20 grados , no pueden los hombres llevar á cabo la, 
mitad de las tareas diarias que ejecutan en nuestros cliinas. 
Mém, de V Instituto tomp u, paj. 38q, 
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eslablectdos ios dilatados imperios del Perü y Mé- 
jico , en el Nuevo Mundo (di^an que los gobiernos 
van recargando ma^ y roas su férreo yugo QU^nto 
roas cálidos son los climas (1). La Rusia en esta 
parte no constituye esoepoion, porque no es mas 
que un cúmulo inmenso de provincias flojamente 
enlazadas a la metrópoli. 

Cada estirpe humana no se impresiona ígualmean 
te por el calor á la frialdad de los climas , según se 
echa de yer con los negros. Gmelin, Lentilio y Li- 
neo, hablando de los Siberianos , Curlandeses y La* 
pones^ aseguran que los medicamentos mas he* 
roicos^ los purgantes drásticos ó arrolladores, que 
serian para los meridionales los venenos mas eje* 
CutivoSy obran apenas en sus cuerpos encallecidos. 
Un leve rasguño basta para escilar en los ludios 
^nvuláiones universales; en estos, el pulso es viva 
y acelerado^ y muy lento en los septentrionales. Losi 
esperimentos hechos por John Davy sobre el tem-f 
pie del cuerpo humano en diversos climas, prue- 
ban que el de los habitantes de los trópicos no es 
fn nadfei inferior al de ios Europeos, y que quizás es 

(i) La diversa condición política de los hombres según los 
climas es ya opinión muy antigua establecida por Hipócrates , 
confirmada por Tolemeo el astrónomo , por Yitruvio y los mas 
de lo« antiguos, sostenida por Bodino, Chardino, Beraierj> 
Moniesquiev , Yolney y otros inpderuos. 

Qpídqiiid ad Eooi tiacAai« inandiqaa ttporem 
Labilor , emolllt gen^4 cleraenlifi cali. 
Omnis in arctois populus qaicamque pruinis 
Nfiícitúr, ¡■domüus betlii «t morlis tmttor. 

Lugano, Farsalía^ I ib. yiii. 
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algo superior. Así es que en Europa tenemos dé 3& 
á 37^ ceütígrados, y en Ceilan pasan de 38 (i). 

£1 negro resiste mas fácilmente que el blanco al 
ardor intenso- del sol, aunque este se lialle conna* 
turalizado con los paises mas cálidos. El Etiope , 
por su constitución natural , no puede conservar la 
salud sino á fuerza de calórico; y el temple frío le 
es tan- contrario como lo es eL caliente al septen- 
trional. 

Las diferencias ocasionadas en las estirpes huma-^ 
ñas por la sequía ó la humedad del terreno son de 
dos especies , pues dependen del calor y del frió. 

El montañés^ el natural de los Alpes , el migue-* 
lete de los Pirineos, el Cántabro, ó el Ligurio, ei 
Marso de los Apeninos, el Tiroliano cazador, etc., 
son pequeños., jeneralmente flacos y enjutos, y tan 
trepadores como la cabra por los peñascos. Pero si 
bajamos al llano, liallarémos naturalezas diametral? 
mente encontradas. 

Los paises secos dan mayor rijidez á la fibra , poi 
niéndola delicada, móvil é irritable, porque la des- 
jugan y la sensibilizan. Los naturales de paises secos 
son bajos, enjutos, laboriosos, activos, tenaces, va-~ 
lien tes , esforzados, capaces de las empresas mas ar- 
riesgadas ; tales son los caracteres de todos los nu>n-i 
tañeses, como los de Escocia, Auvernia y Córcega, 
los Árabes, los Drusos , los Albaneses, los morado- 
res de los Alpes y de los Pirineos, las rancherías 
errantes del Asia septentrional, los Armenios, Jas 

(i) Account of the interior of Ccylan , by John Davy ; y 
JnnaL chim. ct phjsiq. , abril , i8a3, páj. 433. 
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'tdlversas naciones detCáticaso (I), de las monlañas 
deiAbisiniaydel Tibet, de las Cordilteras, de los An- 
des , etc. (2). Guando al calor se agrega la seque- 
dad, SDO ios liombres naturalmente despejados y 
dispuestos para lodo, para el comercio, las artes y 
la industria : tales fueron los Giíegos, en medio de 
ks áridas rocas del Ardhipiélago; tales son aun en 
el dia los Árabes , los Armenios , y la mayor parte 
de los Moros. 

La bumedad ablanda las fibras, alarga las mem- 
branas, dilata todas las partes y afloja el cuerpo , é 
igualmente entorpece é imposibilita el espíritu. Los 
habitantes de terrenos hondos, donde el ambiente 

(i) Julio Klaproth , en una memoria [Nouv, annales de vo- 
yagcs y noviembre, 1822, páj. 24^ )y prueba la identidad ^ los 
Osetas , pueblo del Cáucaso , con los Alanos de la edad media. 
Forma parte del gran tronco de las naciones indo-jermánicas 
qne se estiende desde Ceilan hasta la Ldandia. fistos Escitas que, 
b^jo Madiés , invadieron el Asia Superioi* , 633 años antes de 
Jesucristo , dominaron en ella por espacio de veinte y ocho 
años. 

[1) Iguales terrenos acarrean por todas partes iguales costum- 
bres; los moradores de las Landas ó Dunas , cerca de Burdeos , 
tienen que llevar una vida casi trashumante, con sus largos 
zancos, como los Árabes m<>ntados en sus camellos. Los Lande- 
ses andan cubiertos de zaleas, son pequeños ^ enjutos, de tez 
macilenta y descolorida \ su temperamento nervioso indica la 
tensión, el eretismo, la propensión espasmódica ; su vejez es 
nnticipada, y la juventud presenta ya el rostro arrugado; como 
. ttidos ellos se casan en edad temprana, son sus hijos enclenques 
y menguados. Son avarientos , supersticiosos , ardientes para 
coa las mujeres , ensimesmados, taciturnos ; y con todo eso en- 
<'ubren bajo rústico continente una índole jenerosa y leal. 
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está cuajado de vapores y de niebla y humedad maU 
sana, son recios, altos , pesados, paüíficos^ bonda- 
dosos y sencillos ; uncidos al carro de la costumbre^ 
solo á viva fuerza cabe desatascarlos de su oslrechí- 
simo carril; estos hombres están muy bien hallados 
Con su existencia, propensos á la avaricia y dados á 
la gula; fistos caracteres son los que jeneralmenté 
descuellan entre los moradores de ios valles, délas 
gargantas de las montañas, de las orillas de los la- 
gos, de las llanuras abrigadas, y por último de to- 
dos los sitios hondds y pantanosos. Aunque la Ho^ 
landa^ la Flandes^ los Paises Bajos y la Champafña 
hayan producido hombres célebres, merecen jene*^ 
raímente el concepto de menos agudos que los de 
otros paises. Los Suizos de los valles se diferencian 
esencialmente de los montañeses en punto á activi- 
dad, maña, pujanza y numen. Los antiguos Grie- 
gos babian ya observado que los Beocios eran pesa* 
dos, comilones y torpes , porque vivían sumidos en 
un ambiente denso y nubloso; en vez de qué los 
Atenienses eran injeniosos, despejados, volubles, 
hábiles é instruidos, porque habitaban un terreno 
árido y peñascoso, y respiraban un aire mas puro. 
Los Gascones están jeneralmenté dotados de talen- 
to y travesura, porque viven en un pais bastante 
seco y cálido. Los habitantes de la Auvernia son 
activos y robustos, lo mismo que los Saboyardos ; 
cuando los moradores de Maine, Turena y Berri son 
mas propensos al reposoí Otro tanto puede decirse 
de los pesados Milaneses en cotejo de los Piamon- 
teses. 
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Cuando al calor sa agrega la htunedad, qaebviD* 
tansie las natuFalezas , eo técminos de serlea molestó 
y trabajoso el menor movimiento; imposibilitados 
para los afanes, se apoltronan de suyo: tales son los 
habitantes de lia India, de la costa de Coromandel, 
de Bengala y Ava, los colonos de las islas america* 
ñas j y los Europeos establecidos en Nueva España » 
en el Pisrú, en la Guayana, etc. Estos hombres son 
tan rematadamente yertos j que conceptúan la inac- 
ción incesante como lá reina de lasdiebas ; toda sü 
existencia es contemplativa ; y no cabe duda en qué 
si su entendimiento no se viese agobiado por el es* 
cesivo calor y la humedad j alcanzarían con tan Jar* 
gas meditaciones muchas verdades intelectuales. Los 
bracmañes de la India se kan internado hondamente 
en las ciencias recónditas, y de alxí es que á ellos 
debemos el juego del ajedrez. 

Las cualidades del ambiente se dan siempre la 
mano con las del terreno : asi es que los sitios secos 
y elevados gozan por Ío común dé ambientillo su* 
til, ajilado ú ventoso ; y los sitios hondos y húnije* 
dos yacen cuajados- de un aire denso é inmoble. 

ARTICULO TERCERO. 

t>E LQS CaSTIKSS T OKL CBBTI9ISMO. 

Las estrechas gargantas de las montañas , sus si- 
nuosidades hondas y encajonadas presentan un es* 
tado atmosférico particular. Estos valles , resguarda- 
dos por todas partea contra los vientos, abrigan oo- 

TOMo II. a4 
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munmenle un ambiente estancado ú condensado |^or 
los vapores acuosos ylas nieblas que de continuo sé 
elevan de aquellas calientes y encharcadas hondu* 
ras. En efecto , jamás se ve barrida aquella atmós- 
fera por los vientos ; los rayos del sol , concentrados 
en sus cavidades, mantienen alH una bumedad 
constante que ablanda y humedece cuanto asoma: 
de ahí es que las plantas son altas y blandas, los 
cuadrúpedos pesados y macizos, los hombres re- 
chonchos y recargados de fluidos, con el tejido 
celular y las glándulas henchidas de linfa pálida y 
estancada. De ahí nacen los lamparones y los acha-^ 
qués escrofulosos acrecentados por la pésima cali- 
dad de las aguas encharcadas. El calor es á veces 
tan vehemente en verano en aquellos valles , que 
causa el delirio, el frenesí ó la meninjítis á diversos 
individuos que tienen que trasladarse á las heladas 
cumbres de las montañas, donde desaparecen estas 
dolencias. Los cretines y los que padecen el acha- 
que de lamparones en las gargantas de todas las 
montañas elevadas no traspasan estas dolencias á 
sus hijos , cuando estos se trasladan á parajes me- 
nos ahogados y húmedos , ó hacia la cumbre de las 
montañas. 

Los sitios hondos y pantanosos adolecen de aque- 
llas nieblas estancadas que tanto debilitan y aflojan 
la organización , especialmente en los climas frios. 
Tal es la Holanda , tales son las costas de los ma)*es 
del úorte de Europa , azotadas por los vientos bií- 
medos de poniente y mediodía, que ablandan los 
cuerpos y enlanguidecen los sentidos y las funcio»- 
nes vitales. 
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Parece que la humedad estremada , juntamente 
^n el frío y el estancamiento de un ambiente pe« 
sado, es la única causa de los lamparones ó del cre- 
tinismo (í). Los cretines son sumamente idiotas y 
de órganos en estremo flojos ; las glándulas del cue- 
llo van obstruyéndose estraordinariamente y cuel- 
gan en lamparones. Estos individuos son.cárd^nos, 
aunque rubios , y jeneralmente lánguidos y de com? 
plexíon muy floja ; las mujeres son mas propensas 
que los hombres áesta enfermedad. Sus miembros 
están pendientes y menguados , su cutis es suma- 
mente blando, su fisonomía fea é idiota , y su mirar 
alelado; no aciertan á hablar, ni. tampoco pueden 
estar de pie, y van viviendo postradamente acurru- 
cados ó tendidos. No pueden pasar sin. ajeno auxi- 
lio , es preciso cuidarlos , vestirlos y darles la comi- 
da ; en una palabra, á estos desventurados apenas 
les cupo el discernimiento del irracional. 

Yense muchos de estos individuos en las gargan- 
tas del Valles , dónde son venerados como acendra- 
dos cristianos favorecidos del cíelo; opinión que por 
lo menos hace mas tolerable la vida de aquellos in- 
felices. Estos por otra parte son en estremo lascivos 
y glotones. Su celebro está escasamente esplayado, 
según observación de Malacarne , y su cerebelo 

(i) Will. Coxe, en sus Carias sobre la Suiza , supone qu« 
las mismas aguas que obstruyen los vasos y dan nacimiento á lo« 
lamparones , acarrean también en el celebro la obstrucción men- 
Ul y la estolidez. Fuera de esto, los cretines se entregan desafo- 
radamente á los torpes deleites de los sentidos, de donde naoe 
también una idiotes rematada é incurable. 
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coDtiene pocas laminillas (I ). Esta dolencia oo se^ 
propsga-y y la predisposición se trae desde el naci^ 
míerito. 

Hallándose estos desgraciados en tqdas las gar- 
gantas de las altas cordilleras, tales como los Alpes, 
los Pirineos, el Cáucaso, los montes Cárpatos, el 
Ural, el Tubet, el Butan, y hasta en las montaiias 
de la isla de Sumatra, eu las Cordilleras y en los 
Andes, según lo observó Barton en América; claro 
está que nodebe escudriñarse la causa en la naturaleza 
particular de las aguas y del suelo. Bastante pode- 
rosas son, á nuestro ver, las causas que de esta do- 
lencia llevamos ya indicadas, las cuales obran inasi 
ó menos sobre todos los habitantes de estos valles, 
aegun la naturaleza de los individuos: de ahí es que 
los temperamentos húmedos y blandos, tales coma 
los niños y las mujeres, son mucho mas propensos 
que los otros á los lamparones y al cretinismo. 

Los anatómicos que con mas detención han ob- 
servado estos individuos, aseguran que su cráneo 
remata ordinariamente en punta (2), como el de 
algunos bonzos japoneses é idiotas; su cráneo está, 
aplanado por detrás; las suturas lambdoideas de los, 

(i) Malaearne contó hasU 780 laminillas en el cerebelo de los 
bombfes dotados de cabal juicio , y menos de la mitad de di- 
cho número en el de los idiotas y cretines ; este número de lá- 
minas ú hojillas va en dbminucion progresiva desde el bombre 
basta los roedores. ( Tíedemann , leones cerebn símiar. ) 

(a) V. las figuras de Yesalio, De corpor, hamani fabrica , Ba- 
sil. , 1543 9 Tol. , lib. I, cap. III , Fig, diversee incolarum Stirios 
et Alpium y páj. 19. Los Esclavones pelinegros no suelea ser 
propensos á lamparones. 
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huesos lemporáles son muy anchas ; los agujeros 
rasgados en la base del cráneo acerca de la apófisis 
basilar del occipital y la porción petrosa del tem- 
poral permanecen casi ciegos ^ lo que comprime los 
pares del nervio vago, de los gloso-farinjios y el 
accesorio de Willis. Los senos laterales de la dura- 
madre parecen mas dilatados que de ordinario ; la 
tienda del cerebelo es mas densa , y de ahí es que 
el cerebelo está en ellos mocho mas comprimido y 
estrechado que en los hombres bien constituidos, lo 
cual debe inhabilitar sus funciones. Sin embargo j 
estos cretines muestran la lujuria mas asquerosa, 
lo cual es otra prueba de que esta disposición de- 
pende escasamente de los medros del cerebelo , á 
pesar de la contraria opinión de varios anatómicos. 
£n muchos cretines, vese la medula oblongada com- 
primida también por el soslayo de la apófisis basilar 
en sus articulaciones con los huesos inmediatos y 
las vértebras del cuello; de donde se sigue una com- 
presión muy perjudicial á las funciones de este cor- 
don medular (1). Se ha notado que los individuos 
en quienes no se ha desarrollado el cretinismo an- 
tes de la edad de diez años , permanecen exentos 
mas adelante de esta cruel enfermedad ; el mejor 
medio de precaverla se reduce, según Saussure (2), 
á respirar el ambiente sutil y puro de las cumbres. 
No solo se nota esta dejeneracion human£i»en los 
yalles húmedos y gargantas de los Alpes; vese tam- 

(i) Víncenzío Malacarne, Opuscoií seeiii sulle scienze , etc. ^ 
tomo XII, Milano , 1789, en /|^ , parte iii, páj. 14^. 
(aj Voyages aux Alpes ^ % io36. 
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bien, según Benjamin Smith Barlon, en muchos 
territorios de la América septenlríonal , en el Co- 
necticut, entre los Oneidas, en Pensilvania, en 
SciotOy y por último, en todos los sitios cercanos á 
lagos y marjales, como en las orillas de los lagos 
Erié y Ontario, en Montreal, en el San Lorenzo (1), 
lo mismo que en el Valles , la Saboya , el pais de 
Vaud', el Derbyshire, el Tirol y la Carintia (2). En 
el estado de Nueva York , los carneros y demás ga- 
nado están igualmente espuestos á estos lamparo- 
nes (3), y en los montes Alleghanys , entre los Cree* 
kes, sobre diez personas se ve una al menos que 
adolece de paperas ; sin embargo rara vez en Amé- 
rica acompaña la idiotez al broncocele, cuando ve- 
mos, según Saussure, que en los Alpes son casi in- 
separables. La América meridional ofrece también 
varios ejemplos de lamparones; en el Perú, Guate- 
mala y Santa Fe, según Garcilaso de la Vega , y en- 
tre los bravos de las Cordilleras, según Clavijero (4), 
Tomas Gage, Mutis, etc. Encuéntranse además en 
otros muchos puntos del globo. Staunton los vio en 
los valles de la Tartaria (5). También los hay , y de 
descomunal tamaño, en las montañas delButan, del 
Nepaul, y hasta en el Indostan, según Saunders; 

(i) já mcmoir concerning the dtsease of goitre^ Filadelfia, 
i8oo, en 8®. 

(a) Josc Gautieri^ Tyrolens. , Carinthior. , Stiriorumque stru^ 
ma^ Vindob. , 1794* 

(3) Bar ton , idem^ páj. 11. 

(4) Hist. del reino de Méjico , tomo 11. 

(5) Embajada día China ■ tomo 11 , cap. 111. 
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lianse Ttsto asimismo en algunas rejiones de Bam- 
barra, en África (1), en las orillas del Nijer, donde 
ciertamente no pueden ser efecto de las aguas frií- 
simas, según se ha creido. Otro tanto puede decirse 
de los papudos de ki isla de Sumatra, según Mars- 
den. Por último, obsérvase esta dolencia en los Pi- 
Y*ineos, los Apeninos, y todas las dilatadas cordille- 
ras, donde el ambiente es demasiadamente hume' 
do V nubloso^ 

Bceotam crasso jurassés in aere nnturh. 

La causa de este achaque se atribuye únicamente 
á la escesiva humedad de una atmósfera que afloja 
todos los órganos, apoltronando y destroncándola 
máquina (2j; por otra parte los lamparones son mas 
frecuentes entre las mujeres, los niños, y en todas 
las complexiones blandas, blancas ó rubias , de ojos 
cenicientos y deslucidos, que en los temperamen- 
tos morenos, enjutos y de opuesta naturaleza. El 
hundimiento del celebro y la estrechez de las estre- 
midades cerebro-espinales, según lo comprobó Ac- 
kermann (3), resultan además de la imperfecta ela- 
boración de alimentos toscos y grasos, que deslien 
ciertos ácidos en las primeras vías, y ablandan los 
huesos, lo mismo que en los raquíticos; y con efec- 
to, hállase entre la raquitis y el cretinismo cierta 
analojia que ya columbró Boerhaave. De ahí nacen 

(t) Muogo Park, ^oyog. , tomo ii, paj. 29. 
(a) Hipócrates, De aerib.^ aqais et locis; Foderé^ Traite dm 
goitre et du crétinisme , París , año viii , eo 8^. 
(3) Ueberelie Kretinen , ele, Gotha, 1791 , en 8*. 
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la leíez y la disfonnídad Los i^retioes jóvenes ¿im* 
cueUaaá menudo^ bieaasi como los raquíticos, por 
una tempraoada de injeníosidad y brillantez (t^se^ 
guida de idiotez incurable. Esta dolencia no es hieve^ 
ditaria ; sin embargo los padres que la padecen en-> 
jendran: hijos cretines , cuando permanecen espues-» 
los á las mismas causas dejenerativas, mientras qué 
se desvantfce la enfermedad si se cruzan los linajes. 
Puede juzgarse que un niño será papudo, si se 
presenta abotagado, grueso, tardío en sus movi- 
mientos , amodorrado y dormilón, con la cabeza có- 
nica, el rostro aplanado, las sienes hundidas, el 
pescuezo llano, el mirar atontado, el pecho angosto 
y los pies anchos y embotado^. Su andar es vacilan- 
te, sus brazos están pendientes, y de su boca me- 
dio abierta mana un espumajo asqueroso ; aunque 
su pubertad es tardía , sus partes jenitales son muy 
abultadas , y es estremada su lujuria ; torpes , vora- 
ces, tan insensibles casi al dolor como al placer, y 
dotados de sentidos muy obtusos, estos entes des- 
graciados perecerian en breve de hambre y aban- 
dono, en medio de sus escrementos, si su misma 
lelez no escitase ajena compasión. Los mas de ellos^ 
mudos de nacimiento, solo se espresan por medio 
de ciertos alaridos y gañidos tan estravagantes como 
sus jesticulaciones. Es de notar que la palabra cretírí 
es derivada de cristiano, porque estos hombres sen- 
cillos se han tenido en todos tiempos por sagrados. 
Igual vulgaridad reina entre los salvajes en favor dé 

(i) Federé, cap. ii , páj. )3«. Andreae, De cretinismo. Berol. ^ 
t8i5, en 4**. 
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los dementes (I). Los mahomeíanos devotos- vent* 
ran á los locos no rematados y á los mentecatos-, 
especialmente á los derticfaes, santones, morabitos 
y otros fanáticos; porque logran la libertad que solo 
ellos gozan en OrieiUe,de hacer cuanto se les an» 
toja, y hasta de gosar de las mujet>es ajenas, que 
con eso se orcen favorecidas por la divinidad : ta<^ 
les son las prerogativas de estos idiotas, que ctst 
serian envidiables en otros climas. 

Humboldt vio en Nueva-Granada, siguiendo el 
curso del Magdalena, y en el paramó de Bogotá^ 
que está situado á siete mil pies deelévaciod^y en 
terrenos tnuy secos y acotados por vientos isnpe* 
tuosos , cretinos pon buches enormes , á pesar d# 
que beben agua muy pura y jamás la de nieve. Eá 
también muy singular que estos buchazoa se pro* 
paguen entre los habitantes de los sitios mas frión 
y elevados y en unas rejiones tan cercanas á la línea 
equinoccial {-2); sin embargo quilas dimane este 
efecto de la naturaleaa graaa de Jos alinaeototí 

AKTICULO CUAJRTO. 

DV LA mSTATUEA HUNÁIÍA , 6 DS LOS JlGAKTSS T SITAVOS. 

I. Todos los pueblbs han tenido en mucho apre- 
cio el ajigantamiento del cuerpo, considerándolo 
como claro indicio de fuerza y pujanca en las lides, 

(i) Eo las islas Sandwich , seguo Cook, Tercer f^iaje. 

(a) Humboldt, Observ. , páj. ii6 del Journal de Physiol. de 
Magendie , lomo it , y segaa Caldas , Semanario de Santa Fe , 
tomo I , páj. &6o , etc. 

TOMO II. nS 
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la caza y oirás acciones de la vida ; de ahí es qüíelois 
salvajes^ y roas aun las mujeres, apetecen los hom- 
bres de alta estatura y de robusta corpulencia; los 
conceptos que formamos de la grandeza moral de- 
rivan seguramente de esta opinión «en -orden á la 
alta estatura que se concede á Jos héroes y á los 
guerreros ilustres , aunque con frecuencia nos -equi- 
vocamos, puesto que Timur*Leng era de ordinaria 
estatura y y Alejandro el Grande , el mismo Napo*- 
leon, y otros muchos conquistadores , eran harto 
menguados bajo este respecto. 

Las masakas estaturas se hallan jeneralmente en-- 
tre las naciones que habitan en terrenos moderada- 
mente fríos y húmedos. En Europa, la Polonia, la 
Livonia, la Ukrania, la parte meridional de Suecia 
y Dinamarca, la Prusia, la Sajonia y los condados 
del norte de Inglaterra, son los países que mas 
abundan de hombres altos y bien formados, dismi- 
nuyendo estos harto visiblemente conforme vamos 
bajando á las re}iones meridioiKiles (1). Los anti- 
guos Jermanos y Galos eran^ según Tito-Livio, Plí- 
nioy Vitruvio, y titros autores, mas altos y mas ru- 
bios que los Italianos y Romanos. 

En Asia, sigue igual rumbo el crecimiento. Los 
autores chinos y los viajeros representan los h^J^i- 

(i) Ed Díoamarrca é irlanda , donde los hombres alcanzan 
aha estatura, son también de buena talla los perros , caballos 
y otros animales domésticos ; lo mismo se advierte en el Asia 
Menor , la Persia y otras rejiooes templadas , de suerte que la 
causa parece aquí jeneral y depender de la naturaleza de \o% 
climas. 
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iButes de la China septentriooal mas altos y reeios 
flue los de la meridional. Los naturalesTde las islas 
dé los Ladrones alcanzan jenei*almente, según Cow- 
I^y, la estatura de siete pies ingleses (1). Los Tibe- 
taños y demás naciones del Asia superior, y que con 
todo no están espuestos al frío estremado de Sibe- 
ría, ofrecen cuerpos sumamente altos y robustos. 

Otro tanto sucede en la A^nérica septentrional r 
tas tribus de los Akansas, los bravos apellidado» 
Testas-Grandes j esceden en estatura á todos los de- 
más naturales de esta parte del mundo.|^Cuando la 
guerra de la independencia de los Estados-Unidos y 
envióse desde París un cai^amento de sombreros 
para los naturales de aquellas rejiones ; pero aunque 
eran aquellos bastante holgados para las cabeza» 
parisienses , resultaron demasiadamente estrechos 
para las abultadas testas de aquellos salvajes^ á quie- 
nes se supone una estatura de seis pies ingleses y 
diez pulgadas (2). 

En la América del Sur que se adelanta háciá el 
polo austral, encuéntrase en Chile y la Patagouia, 
y cerca de la Tierra de Fuego, un clima correspon- 
diente al que produce hombres de alta estatura; así 
es que los Chileños, y mas aun los Patagones, se con- 
ceptúan los mas altos y robustos de la humana es- 
pecie. Magallanes y los viajeros que le siguieron han 
exajerado en demasía la alta estatura de los Patago- 
nes. Por otra parte, la ferocidad de estos bravos, y 
' las. rapiñas que ejercen en una tierra estéril y deso- 

( I ) Voyage de Dampier , lomo i. 

(a) Fraok , Jbhandlungcn , etc. , tomo ii , pij. 3o5. 
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lada, infundieron tal pavor á los primeros marinos^ 
que no es maravilla que los pintasen cual jigantes. 
Tale$ fueron al principio Pigafetta, Magallanes, Loi- 
so. Sarmiento y Nadal, navegantes españoles; los 
ingleses Caitdish y Hawkins, Knivet; los holandeses 
Sebaldo de Noort , Lemaire , Spilberg ; las tripula- 
ciones de algunas naves mercantes de Marsella y 
San Malo, y Frezier (l),que, desde Chile, ideó la des- 
cripción de los Patagones. Sin embargo, las noticias 
posteriores desmintieron estas relaciones exajera- 
das; Francisco Drake sostuvo qne estos pueblos son 
dis menor estatura que los Ingleses. Winler , Narbo- 
FQU{[h y Lhermite, almirante holandés, supusieron 
que los Españoles hablan exajerado la alta estatura 
de los Patagones , con la mira de alejar de aquellas 
costas á los demás Euiopeos (2). Sin embargo, 
en 1 764 , el comodoro Byron midió muchos Pata- 
gones, y halló algunos de siete pies ingleses de al- 
to , y corpulentos en proporción ; los mas pequeños, 
llegaban cuando menos á seis pies ingleses y seis 
pulgadas ( siete pies de Burgos );; los capitanes Wal-> 
Us y Carteret midieron también algunos en 1767,, 
y hallaron que su estatura variaba entre cinco pies 
diez pulgadas y seis pies ingleses (3). Lagiraudajs(4). 
asegura que los menos altos median cinco pies fran- 
ceses y siete pulgadas (seis pies y medio de Burgos),, 

(i) Foyage au Chilí , parte ii. 

(a) Véase también Froger, P^oyage de Gennes^ páj. io3. 

(3) Debfoeses, Hist, des netvig. anstr,, lomo ii, líb. ▼, p4j. a3o, 

(4) Suiíe du Voyage de Pernctty aux üei ñfaloniní^s , t<wno ii , 
páj. ia4. 
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y que eitio tan corpulentos , que su estatura apare*» 
cia menos, ajigantada. 

Todos estos Patagones eran muy atezados , tenían 
el pelo negro, el rostro sumamente ancho, y la 
boca muy hendida y coin gruesos dientes ;andaa 
casi enteramente desnudos ó semicubtertos de pio« 
les de guanaco (1) y zorrilla, con botines ó polai- 
nas ; sus mujeres 9 que son menos atezadas, se arran- 
can las cejas, y los hombres no les piden zelos : estos 
pueblos comen de ordinario la carne cruda, montaD 
á menudo , y no son nada crueles. 

En la tierra de Van-Diemen, situada bajo un pa- 
ralelo austral moderadamente frió , y en la isla de 
María, presentan los naturales la ordinaria estatura 
de los Europeos, con la cabeza muy abultada ; pero 
en Nueva-Holanda , donde es mas subido el temple, 
es ya mas corta la talla (2). 

Asi pues, podemos sentar como principio inne- 
gable , que desde los sitios donde la frialdad es bas- 
tante moderada para no impedir los libres medros 
y crecimiento del hombre, hasta los climas inme- 
diatos á la Hnea ecuatorial, va disminuyendo visi- 
blemente la estatura humana. Obsérvase va este he- 
cho, al bajar desde Suecia al mediodía de Europa, 
hasta el estremo de Italia, y al atravesar en seguida 
las islas del Mediterráneo y el Ejipto, hasta la Nu^ 
bia, la Abisinia,etc. , donde suponian los antiguos, 
que moraban los trogloditas, sus pigmeos ú hom- 
brezuelos enjutos y encojidos por los ardores del 

(i) Camelas Haoma , Lie. 
{%) Perón, Voyei^^ tomco i. 
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sol; cuyo resplandor aborrecían. También vernos^ 
que el color dorado del cabello^ la blancura del cu^ 
lis y y lo blando y húmedo del sonrosado de los 
pueblos septentrionales se tiznan, desjugan y enea* 
Uecen sucesivamente en la especie humana , con* 
forme vamos descendiendo por esta misma escala- 
de los climas meridionales. 

Aunque estos pueblos septentrionales, dotados de 
bellas proporciones, hayan realzado con su emigra* 
cion la estatura de los Europeos mas meridionales , 
como lo verificaron los Francos en la Galia ; y aun-^ 
que la sangre normanda se deje todavía conocer en 
Francia por su tez encarnada y el cabello rubio, es 
con todo de presumir que la estatura ha disminui- 
do de resultas de la civilización y de un jénero de 
vida harto diverso del que traian los antiguos (1). 

INadie estrañará que todos los autores latinos en-r 
carezcan la suma admiración que les causó la alta 
estatura de los antiguos Jermanos (2). l\o menos 
maravilloso pareció el sepulcro que encerraba los 
restos ajigantados del rey Childerico I, hallado en 
Turnay en 1653. Este rey era franco de nación (3). 
La estatura de los Galos, que en lo antiguo era muy 

(i) V. Hermanni Conríngii, De Germanicorum corporum habi- 
tas antiqui ac noiH y causis y dissertati0 , ^* . edic. , Helmstadt, 
i65i , en 4^ ; y Burggravio , De habita Gennanor. ^jasq. 
coas, y páj. 8 y etc. 

(a) Poropocio Mela, De sita orbis , lib. ni , cap. iii ; Cesar, 
BelL gall. , lib. iv ; Columela , lib. iii , cap. vm ; Yegecio , Re 
milit. ; Vitruvio , Arquitecto ; Quintiliano , Declam. , '6 ; Josefo > 
Bello judaico , lib. ii , cap. xvi ; Juvenal , sai. v., etc. 

(3) Hist. de France , por Vclly , 1763, toroo i, páj. 5i. 
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^^ventajada, ha sido descrita por Polibio, César, Pli- 
nrio y Aniiano Maroelino. Los Romanos eran de me- 
nor talla (1). 

Cuanto mas se inlernaban estos por «1 septen- 
trión , mas ajígantados y feroces ^hallaban á los pue- 
blos; los Caledoníos ó Escoceses 'eran aun mas altos 
que los Bretones é Ingleses (2); y los primeros his- 
toriadores de Dinamarca y de Islaudia creyeron , en 
^ista de los monumentos antiguos, que la Escandi- 
•navia estaba en tiempos remotos poblada dejigan- 

4esra). 

Sin embargo y aunque en ^ día ios Alemanes, 
•Prusianos, Daneses , Polacos y Rusos presenten 
«cuerpos mas altos y complexiones mas rubias y 
blandas que los Franceses, Italianos y Españoles, 
no pueden con todo entrar en cotejo con la escelsa 
estatura que se airibuia á sus mayores. No cabe 
duda en que las emigraciones y las conquistas de 
4<>S'pueb]os del norte, desde el tercer siglo hasta el 
sexto, y mas tarde, las frecuentes invasiones de los 
Normandos, con efl establecimiento del imperio de 
Carlomagno, y los trastornos que padecieron los 
pueblos por espacio de tantos siglos, debieron for- 
zosamente mezclar las estirpes y alterar la estatura 
oacional, no mepos que los hábitos y costumbres 
de todas las naciones europeas. La sangre sarracena 
ó mora se mezcló con la goda en el suelo ibero; 

(i) Cesar, Bell. Gall., lib. ii,cáp. txn. 
(a) TiácUOi ín Jgrtcola. 

(3) Saxo gramático, Proem. hist, Danice; Arogrim Jonat, 
JsíamL descript. , cap. iv. 
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los Vándalod se arrojaron á las playas africanas ^ 
después de haber atravesado la Europa; nuestras 
cruzadas llevaron al Oriente á los sucesores de los 
Gálaiosy que en tiempos anteriores se establecieron 
en aquella parte del mundo. Así es que todos ios 
pueblos eslan en el dia mas ó menos compuestos de 
las reliquias de oíros pueblos. 

Es cierto que nuestros labriegos tostados por et 
ardor del sol parecen jeneralmente de estatura ínas 
menguada que los vecinos de las ciudades^ que go«* 
zan un temple mas suave. Hase notado igualmente 
que los moradores de los países arbolados ó selvo- 
sos son mas altos , mas rubios j ahilados que losdfe 
otros terrenos sttuíidos .en igual paralelo, pero rau- 
cos j espue&los al influjo del ambiente y del sol; 
así es que los antiguos pueblos de la Selva Negra^ 
ó Hert;inia, eran muy altos y de tes bli^nquisiniaj 
caracteres que aun se advierten en algunos sitios 
arbolados de Suabia y Franconia y en las selvas éé 
Lituania (1). • 

Los sencillos pastores, los pueblos Irashumafntes, 
los Etiopes que gozaban tan dilatada vida, ó los Ma« 
crobios, de que habla Herodoto, á pesar del ardo- 
roso clima que habitaban, eran altos y robustos; 
estos pueblos vivían de leche y frutas, lo mismo 
que los antiguos Jernianos , cuyas virtudes , intre^ 
pide^ y majestuosa estatura atrajeron la admiración 

(i) Hase observado en Francia que los reclutas de mas alta 
estatura soo de los territorios mejor cultivados y arbolados ; j 
los de meoor talla pertenecen á los que están cubiertos de viñe- 
dos. 
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de los Romanos. Tales eran también los Guanches, 
antiguos moradores de las islas Fortunadas (Cana- 
rias ), y los de la Taprobana (Ceilan), que, según se 
cuenta, vivían cuando menos un siglo, merced á 
los alimentos naturales y sencillos con que subsis- 
tian, y que son los mas adecuados para moderar el 
ardor de la vida y el impulso de las pasiones. 

La mas alta estatura humana debidamente com« 
probada es la de un negro del Congo, medido por 
Yanderbroeck (I), y que alcanzaba diez pies y seis 
pulgadas. Los habitantes mas medrados de las islas 
deOtaiti é inmediatas son de alta y bella estatura (2); 
sigúese de lo dicho que no todos los habitantes de 
los paises cálidos son pequeños , ni altos todos los 
de los paises medianamente frios, y que solo la hu- 
medad favorece en todos los climas los medros en 
altura y demás dimensiones. 

Watkinson (3) refiere que el celebre Berkeley, 
obispo de Cloyne, quiso probar en un niño huérfa* 
no, llamado Macgrath, si era dable que un indivi- 
duo alcanzase la estraordinaria estatura que se con- 
cede á Goliat , á Og, rey de Basan, y á otros jigantes 

(i) Foyage y páj. ^i^'^Lacaille cita también en tu Journal 
iitstorique, páj. i43 9 uii Hoteutote de seis pies y siete pulgadas 
de alto. 

(a) Bq muchas islas del Océano Pacifico, ea las Sandwich , 
Owhjhee, etc., se ven hombres de mas de seis pies, y muy bien 
proporcionados , especialmente entre las castas dominantes que 
se alimentan mejor qne las otras; sus mujeres son también muy 
gruesas. 

(3) Phylosophícal survey of Ireiandy Lond. , 1777, en 8®. , 
páj. 107. 

TOMO II. 26 
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citados por la Biblia. Álos diez y seis años^ tenia ^ 
este niño siete pies de alto, cosa que llamó la ad- 
miración jeneral, pues fué conducido este indivi- 
duo por muchos puntos de Eurc^a, y en todos fué 
celebrado como una maravilla. El London^Chroni- 
ele de 1760, páj. 506 , le da siete pies ocho pulgadas 
(medida inglesa). Pero sus órganos eran tan ende* 
bles y desproporcionados, que á los veinte años 
murió de ancianidad en la mas rematada idiotez* 
Aunque no se haga mención de los medios de que 
echó mano el obispo Berkeley para fomentar en 
tanto grado los medros de este individuo, es muy 
cierto que las bebidas y los alimentos húmedos y 
jelatinosos son los que mas los facilitan. 

Es también muy digno de notar que bajo iguales 
paralelos, los pueblos oenopotas ó vinosos son de 
estatura mas corta y de índole mas ardiente que sus 
vecinos, acostumbrados á los lacticinios, á la cer- 
veza, etc. Vese palpablemente la verdad de esta ob- 
servación en la alta Alemania, pues los Sajones y 
naturales de la Frisia, etc., son mucho mas altos y 
rubios que los Austríacos y los ribereños del Rin, 
que cultivan la vid (1). Los Turcos, que solo be- 
ben agua, son jeneralmente mas altos y robustos 
que los Griegos mejor medrados, que beben vino. 
Quizás deba atribuirse al uso de los licores, de los 
alcoholes, y especialmente del vino, la menguada 
estatura de los descendientes de los Francos, Bur- 
guiñones. Godos y Lombardos, que invadieron án- 

( i) véase Adriano Turnebo , De vino. 
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Mguamente la FraDcia, la Italia y la España , y que 
ya DO presentan en el día aquel cuerpo blanco , ru- 
bio y de siete pies de alto, según Sidonio Apoli* 
Dario(l). 

Hic Burgundio septipes frequenter, 
Flexo poplite supplicat quiete. 

£1 Génesis , cap. vi , vers. 4 , representa los pri- 
meros humanos de estatura ajigantada y mas vivi- 
dores que los hombres de nuestros tiempos. Los 
antiguos Padres de la Iglesia (2) consideraron los 
jigantes como frutos de la unión de los ánj^les con 
los hombres (3). 

También liabia, según dicen, varios pueblos de es- 
tatura jigante; tales como los de Refaim, los crueles 
Cananeos, los de Emim^ los antiguos Moabitas y los 
jigantes de Enac ó Enacim, que eran tan altos que 
los demás hombres parecian cual langostas en su 
presencia (4). Og, rey de Basan, tenia el lecho de 
nueve codos de largo, ó de mas de diez y siete 
pies (5). Goliat tenia seis codos y un palmo de 
alto (6), que equiyalen á mas de doce pies. 

(i) Esta medida equivale á unos siete pies de Burgos. 

Nota del Trmi, 

(a) Lactancio , Hb. ii , cap. xiy ; A.tenágoras , Jpologet. ; Cle- 
mente de Alejandría , Stromat. , lib. iii ; Tertuliano , Dt idoÍQ- 
lat, y cap. IX ; San Cipriapo^ De DiscipL, et hab, ¥Írg. ; Saa Am- 
brosio , De Noe et arca , cap. xv. 

(3) V. Filo , De gigant, ; Josefo, Antig, jud, ; Orígenes , Ap, 
Gennad» ; Eusebio , Prcep. évang.; San Crisóstomo, Caten. ; 
Sf D Cirilo de Alejandría y lib. ix , etc. 

(4) Los Números y xiii, 33. 

(5) Deuteronom. , iii^ a, 

(6) Reyes y i, cap. xyii , y. 4* 
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Con todo, sin ánimo de recordar las historias fa-^ 
hulosas de los Titanes ó hijos de la tierra, que can- 
taron Hesíodo y los demás poetas de la antigüedad, 
ni el esqueleto de Anteo, según lo vio Sartorio 
cerca de Tánger, y que según Plutarco, media se- 
senta codos; ni el esqueleto de Orion, de cuarenta 
y seis codos, que, según Plinio, fué hallado en 
Candia; ni tampoco el de Orestes, de siete codos ó 
catorce pies y tres pulgadas ; ni el del supuesto rey 
Teutoboco, descrito en 1613 por el cirujano Habí- 
cot , y que debia de tener \einte y nueve pies d& 
alto; ni el jigante Ferragut, que media doce codos^ 
mas robusto que cuarenta Españoles, y qye, según 
nuestras crónicas, fué muerto por el famoso Rolan, 
nieto de Carlomagno, dai*¿mos á todos estos cuen- 
tos el crédito que merecen en historia natural. El 
mismo Carlomagno, según su secretario Eguinardo, 
era de estatura ordinaria. 

Entremos ya en hechos mas positivos, puesto 
que la versión de la Biblia, por los Setenta, traduce 
las palabras nophel y giboor (en plural, nephilím y. 
gibbotim) por hombres violentos, crueles y malva- 
dos, tales como Nemrod, en vez de traducirlas por 
la voz jigantes. De igual dictamen son San Crisósto- 
mo , Teodoreto , etc.; y cuando Dios amenaza á Is- 
rael con la avenida de pueblos septentrionales, pín- 
talos mas bien como hombres bárbaros, belicosos 
y crueles, que como verdaderos jigantes (1). 

(i) Sapient. , u; Isaías, cap. xiv, 4i > iig y JeretnÍAS y cáp, 
XXXIV y 6 , 1 3 , 1 5 , etc. ; Ezequitl , vxn , 48 ; Daniel , xi ; Za- 
carías , II , etc. 
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Delrio vio en Rúan, en 1572, un Piamonlés de 
mas de diez pies de alto (1). Julio Escaligero observó 
en Milán ua jigante tendido sobre dos camas uni- 
das por los cabos. La Gaceta de Francia refiere que 
cerca de Salisbury se halló un esqueleto humano de 
diez pies y once pulgadas (2). Gaspar Bauhín (3) ha- 
bla de un Suizo de mas de nueve pies de alto, y 
también se ha citado un Frison de igual estatura (4). 
Hablase asimismo de un Sueco que fué guardia de 
la persona con el rey de Prusia Guillermo I, y que 
tenia nueve pies y diez pulgadas (5). Diemerbroek 
cita en su jinalomla otro individuo de igual talla; 
y Uffenhach vio un esqueleto de una mujer de igua- 
les dimensiones (6). 

Hase visto que algunos niños^ al salir de una en- 
fermedad violenta, como, por ejemplo, las virue- 
las, se alargan casi de repente en pocas semanas, 
verificándolo mas bien por las estremidades que por 
el tronco. Una calentura puede escitar un creci- 
miento rápido y estraordinario ^7), porque aumenta 
la circulación de la sangre. Cítase una muchacha 
que, habiendo perdido el menstruo de resultas de 

'(i)PÍÍD¡o cita el jigaote Gabaro , que se vio en Roma, bajo 
ti emperador Claudio , y que alcanzaba oueve pies y nueve puU 
gadas. 

(a) Año 17 19, ai de setiembre, art. Londres. 

(3) De Hermaphroditorum natura ,' páj, 78. 

(4) Van der Linden, PhysioL reformata , páj. 241. 

(5) Stolier, fVachstum des Menscken y páj. 18. 

(6) Itingr» , tomo ni , páj. 546. 

(7) Buílbn , Hisi. nat. del Hombre, 
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una calentura 9 adquirió una talla ajigantada (1). Ya. 
es bien sabido que el cercen de la facultad prolifíca, 
ó la castración, como que pone el cuerpo en estado 
blando y laxo, permite á los individuos adquirir 
mayor medro y gordura. 

La mayor parte de los jigantes son fofos, tardíos 
y endebles; su vkia es corta, y su salud delicada (2). 
Sus conceptos intelectuales son sumamente lángui-^ 
dos; carecen jeneralmente de entereza y denuedo - 
porque es suma la dificultad con que arrastran su 
enorme mole; de ahi es que ningún hombre muy 
alto suele ser grande. Estos individuos son jeneraU 
mente menos robustos, activos y vigorosos, a&íen 
lo físico como en lo moral , que los hombres de 
corta estatura; su pulso no da á lo sumo mas que 
cincuenta y cinco latidos en cada minuto; y por úl* 
timo , corcávanse muy temprano como los viejos. 

Quizá se nos pregunte si es imposible que en lo 
antiguo hayan existido linajes de hombres jígantes. 
La tierra, mas joven y mas fértil en otro tiempo, 
dicen los defensores de esta opinión, los Torrubia, 
Lecat, etc., producía anímales mas pujantes y espe-r 
cíes mas colosales que las que actualmente vemos. 
Los glosopetros fósiles , que son dientes de peces 
escuales , son tres ó cuatro veces mayores que los 
mismos dientes de nuestros actuales tiburones mas 
desmedidos, según observación de Fabio Colum- 

(i) Wierio, Observ.^ píj. 4o. 

(a) Daniel Major , Diss. de cerumnis giganíum in negotio saai- 
taeis.KWomif 1676. • 
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na (I) ; y ¿lio muestran los huesos fósiles del inega^ 
terio^ del paleoterio, etc., descritos ^ por Cuvier, y 
los de ta mayor parte dé lós elefantes que se halia'* 
ron sepultados en diversos climas , unos individuos 
portentosos al lado de los mayores dé nuestros tiem- 
pos? ¿Vemos aun en el dia, como antiguamente^ 
ballenas de ciento y setenta pies de largo? Fuerza 
es pues confesar que estas especies colosales han 
menguado, no soló en estatura, sino^tambien en nú- 
mero, y que quizás pueden estingutrse y para siem- 
pre desaparecer de la faz de la tierra, fiajo este su- 
puesto pudo decir Virjilio que el labriego admirará 
algún dia los descomunales huesos de los primeros 
humanos sepultados bajo sus barbechos: 

"Grandiaque effóssis mirabitur ossa sepoltis. 

Yi&GiL. , Geórgéy i. 

Cierto que antes que nosotros nació la opinión 
áe que los hombres y todas las producciones del 
globo iban á menos. Según los antiguos Epicúreos, 
la tierra es ya sobrado vieja y no énjendra animales 
de pujanza : 

Jamque adeo fracta est actas, effoetaque tellus, 
Vix aDÍroalia parva creat, quae cuneta crea vi t 
Saecla, deditque ferarum ingentia corpora partu. 

LucREc, Rer, nat,<, lib. ii. 

Entre las razones que produce Haller contra la 
existencia de los jigantes de la antigüedad , alega 
que unos hombres de quince á veinte pies de alto 

(i) De glossopetris diss. 
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dejarían de guardar relación con el trigo y los frutos 
que nos sustentan y el caballo que nos trae; que 
los árboles serian demasiadamente menguados para 
nuestros edtfícios , etc. Con todo, estas inducciones 
no tienen mucba fuerza , porque no prueban que 
todas las demás criaturas organizadas no fuesen tan 
ajigantadas como el hombre. No \emos que sea fí- 
sicamente imposible la existencia de jigantes ó de 
linajes de hombres de siete á ocho pies, ó tal vez 
mas, aunque esto parezca en el dia harto dudoso. 
Citaremos con todo un hecho reciente y muy no- 
table. 

En la tierra de £del , hacia el rio de los Cisnes, 
Luis Freycinet (1) encontró huellas humanas dees- 
traordinaria magnitud. Ya quinientos años antes de 
nosotros, dice dicho viajero , hizo Vlaming otra ob- 
servación semejante : ce Observamos en la ribera in- 
mediata varios pasos de personas de estraordinaria 
dimensión.» Hanse visto además otros pasos y hue- 
llas enormes en la ensenada de Henrique Freycinet 
y en las orillas del rio de los Cisnes (2), y hasta se 
han divisado de lejos varios jigantes en la península 
Perón , en la tierra de Endracht (3). Es verdad que 
Freycinet admite que estos hombres fueron vistos 
de muy lejos , y que su aparente estatura ajigantada 
procedió de una ilusión de óptica, ó de los vapores 

(i) ^vyag^ de découp, aux ierres mustrales y París , i8i5, en 
4**. , páj. 178. 

(a) Jdem , páj. 204. 

(3) Ídem ; Véase también Peroo , Voyage aux ierres austra- 
les , tomo II , páj. 201. 
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acuosos, tau orditiarios bajo los trópicos, y queabul- 
tan eslraordÍDariaaieote los objetos» 

Es fácil probar que el jénero humano , si es que 
haya podido menguar eu algunas edades y bajo cíei^ 
tos climas, ya sea por dejeneracion , ya por v¡<:to de 
las costumbres , no ha disminuido visiblemente de 
estatura desde mas de cuaretíla siglos á esta parte. 
Piorden observa que ios sarcófagos de los antiguos 
Ejipcios , en la pirámide mas encumbrada, no indi- 
can bajo ningún aspecto una estaluí^ mas alta que 
ia nuestra. Otro tanto se advierte en las momias que 
se lian medido en las catacumbjk é hipogeos ó sub- 
terráneos de £j¡pto (1). Ponderen en buenhora ios 
poetas la estatura ajjgantada y las prendas sobreña^ 
turales de sus héroes , tales como nos pinta Homero 
al fogoso Qíomédes , hijo de Tideo , ó al arix>jado 
Ayaz , ó al valiente Héctor , lanzando contra el ene- 
migo un enorme peñasco. Los ancianos que ensal^ 
zan conlinuamente los tiempos que fueron, porque 
^ hallan quebrantados por la edad , sostienen que 
los hombres de otros días eran mas robustos y va- 
lientes , como dice Juvenal : 

Nam gemís boc, vivo jam decrescebat Homero : 
Terra malos homines oiinc educat atque pusiilos. 

(i) If orden, f^iaje d Egipto y Ntdna ; Copenhague, i755, 
fol., fíg. , tomo 1, purCe iv, p^. 76. Lo mismo puede decirse 
de las estatuas aotiguas que ei tiempo ha respetado. Las que no 
ofrecen una estatura colosal, sino común, son de nuestro tama- 
ño ; si bien es verdad que para hacerlas aparecer mas sueltas 
y desprendidas de sus pedestales, debieron los artistas realzar 
un tanto su altura. 

TOMO II. 27 



210 DE LOS nGA.JNTES Y ENANO<?. 

Sin embargo Homero, al hablar de la estatura dé 
un hombre alto y bien formado , no ie da mas qué 
cuatro codos de elevación y uno de ancho; yá es sa- 
bido que el codo griego y romano correspondía á 
un pie y medio. Vitruvio establece que la mas alia 
estatura del hombre es de seis pies romanos (ó seis 
píes y cinco pulgadas de Burgos); de ahí es que Aris;-^ 
tóleles daá los lechos seis pies delonjitud, y afirma 
que la altura de las puertas de los edifícios antiguos 
no es mayor que en las de los nuestros; por último, 
todavía subsisten anillos v diversas armaduras de los 
antiguos, por doi/tle se deja conocer que su esta^ 
tura no. difería déla nuestra (I). Kiolan prueba ade^ 
más que las dosis de los purgantes, como )a del 
eléboro negro que recela Hipócrates con el vino, 
son las que convienen á un hombre de regular ro-« 
bustez, puesto que no pasan de cinco óbolos, qué 
equivalen á una dracma (2). 

La estatura actual y mediana del hombre es dé 
cinco pies y tres ó cuatro pulgadas ; la mitad de su 
altura se halla mas arriba de los huesos pubis, 
cuan io es adulto y bien proporcionado, porque en 
los niños es mas largo el tronco y mas cortas las 
piernas. Si partimos en dos cada mitad de la altura 
huntana, la superior se hallará hacia el medio del 
esternón , v la inferior en la rodilla. Los dos brazos 
estendidos en cruz ofrecen desde uno á otro estre-^ 
mo la dimensión de la estatura ; si cortamos en cua- 

( i) Gorleo, Dflctyliotheca ; Monifaucon , Antiquitc exitliqui'c ^ 
ele* 

a) V. su Jigantonwqma^ etc. 
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Ho partes esta lonjitud , cada cuarto se hallará en 
el codo, y la mitad en medio del pecho. El centro 
comuo de estas lonjitudes cae al ombligo. También 
se puede trazar un círculo que pase por las estremi- 
dades de los brazos y de las piernas tendidas ; otro 
círculo concéntrico la mitad menor pasará por las 
rodillas y los codos; de suerte que en un cuerpo bien 
constituido todas estas proporciones deben ser re- 
gulares. 

II. Tampoco hay pueblos enteros de enanos, por 
mas que los antiguos los hayan colocado en las re* 
jiones mas áridas del ardiente suelo africano. Los 
antiguos Trogloditas, de que hablan los autores 
griegos (I), son parto de su fantasía ; pues el pais 
que se suponía habitado por estos enanos está po* 
blado de hombres de regular estatura: tal es la re- 
jion de los Habeches ó la Abisinia (2), de donde 
sacan los Turcos soldados ajiles y robustos. Los su- 
puestos pigmeos de los antiguos no eran , según in^s 

dicios muy fundados, mas que monos (3). 

• 

(i) Aristóteles^ Ht'st, animal. , lib. viu, cap.^xii. 

(a) Liidolfo, Comment jEthtop.y páj. 7a; Sailt, ^o/age en 
Abyssinie. 

(3) La meotirosa Grecia creó pigmeos que vivian en incesao- 
te guerra contra las grullas y se vallan tie perdices paita un- 
cirlas á sus carros (Ateneo, Dcipnosoph, ^ lib. xxj; requerían 
segures ▼ podaderas para segar el trigo , que para ellos era ar- 
bolado (Filostrato, en Ateneo, lib. 11). Arisióleles admite la 
existencia de estos pueblos, que, según el , vivian en cuevas ó 
madrigueras; Plinio los coloca en la Tracia, de donde dice 
fueron arrojados por las grullas [Hist, nat, , lib. iv, cap. xi), 
it hücia la Seleucia y Antioquia, y especialmente en Etiopia , 
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El montañés de los Alpes y de los Pirineos, los 
Ligurios, los Marsos de los Apeninos, los Tirolianos 
cazadores, etc., son hombres pequeños, enjutos de 
carnes , nerviosos y ajiles como los Cántabros. Pero 
$i bajamos á las llanuras bajas y húmedas, ecbaré-" 
mos de ver una naturaleza muy opuesla. 

Los pueblos de los países secos y áridos son por 
la misma causa mucbg mas pequeños que sus vecí-* 
nos de los valles bajos y húmedos, estremos muy 
manifiestos en Suiza y en todos los países montuo- 
sos. Esta observación es asimismo aplicable á los 
animales y plantas de los mismos sitios^ puesto que 
esta ley puede llamarse jeneral. 

Los enanos que con harta frecuencia se encuen* 
tran entre todas las naciones no constituyen casta 
distinta; pues hasta ahora nadie ha probado lo que 
escribió el naturalista Commerson sobre los Qui* 
mos , especies de pigmeos de largos brazos, que, se- 
gún dicho autor, se encuentran en las montañas de 

hacia las fueotes del Níio ; también los había , seguo dicho aur 
tor^ en ia India oriental , en los montes de ios Prasios, y por 
último , mas arriba de los manantiales del Gáojes ; estos eran 
conocidos con el nombre de Spithamios ^ porque nunca pasaba 
su estatura de tres palmos, spithama. (Plinio, Hist, nat.y lib. 
V, cap. XXIX ; lib. vi, cap. xix, y lib. yiiy cap. ii, etc.) Es-* 
trabón , que fué mas juicioso^ dice que la existencia de los pig-* 
meos se fundó probablemente en ia menguada estatura de los. 
animales que viven en las rejiones acosadas de escesivos des- 
temples; aunque por otro lado es muy cierto, añade el referi- 
do autor, que hasta ahora no ha habido hombre Gdedigoo que 
f asegure haberlos visto. ( Gco^r. , lib. xvii.) 
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Madagascar (1); anlesal contrario, Rochon y otros 
observadores no vieron mas que unos pocos indi- 
viduos dejenerados que bajo ningún aspecto cons-» 
tituian casta. 

La conformación de los enanos es comunmente 
muy irregular; porque tienen la cabeza muy despro^ 
porcionada , bien así como los niños y la mayor 
parte de hombres de corta estatura, el entendi- 
miento torpe, el cuerpo mal proporcionado, los 
miembros torcidos ó raquíticos; son de ordinario 
impotentes , ya entre sí , segu^n resulta de los espe- 
rimentos que antiguamente hicieron los príncipes 
de la tierra (2), ya con otros individuos de común 
estatura (3). El coito los quebranta y enflaquece en 
muy breve término y los conduce al sepulcro : así 
sucedió con el famoso Bebe, enano de Estanislao, 
rey de Polonia. Vese pues por lo dicho que la pró- 
vida naturaleza desalojó las monstruosidades de su 
seno, concediéndoles cortísima vida. 

Hase observado que las naciones mas altas, bellas 
y robustas producían tantos enanos como las otras; 
así es que se han visto no pocos entre los Polacos y 

(i) Eli las orillas del Hachita ( América sept.), se lia hallado 
vú un cemeoterio gran número de esqueletos de hombres adul- 
tos , seguu se ha probado por sus dientes , y que jeneralmente 
no tenían mas de cuatro pies de alto, 

£utre las islas de Banda , biela Amboina , hay unA que se 
supone poblada de pigmeos , cuya estatura no pasa de cuatro. 
palmos. ( Arjensola , Conquista de las Molturas , tomo i , Hb. ii.) 

(a) Luis Guyon, Lccons diverses, tomoi, !ib. v, cap, vi , 

Páj. 799- 

(3) Journal de mv.decinc , lomo xii , páj. i66. 
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los Liluanios , hecho que ya fué observado por Ser 
jismundo de Herbesteiu (1); también los vio este 
autor en la Samojicia, á pesar de que el pueblo es 
allí de muy alta estatura (2). Sin embargo, bajo ios 
climas rigurosos, venseá veces lisiadas las funcio- 
nes reproductivas de animales y vejetales, á causa 
del frió eslremado; de ahí nacen a(|ueIlos embrio* 
nes imperfectos que abortan muchas especies. Eq 
estos casos , no adquiriendo el individuo los caba* 
les medros, permanece como esbozado y en la ni- 
ñez; tales son los homunciones de los Latinos, los 
piccoluomini áe los Italianos, y los maniquíes de los 
Flamencos, que sirven de solaz á los príncipes y á 
los grandes. 

Fabricio de Hilden vio un enano cuva estatura no 
pasaba de cuarenta pulgadas; las Transacciones fi^- 
losóficasj nitm. 495, citan otro de treinta y ocho 
pulgadas y cuarenta y tres libras de peso. Gaspar 
Bauhin habla también de un enano de treinta y seis 
pulgadas (3); y el antiguo Diario de Medicina cita 
otros de solas veinte y ocho pulgadas (4). Cardano 
afirma haber visto uno de dos pies de alto, y Mai-» 
llet, cónsul de Francia en el Cairo, dice haber visto 
algunos que no pasaban de diez y ocho pulgadas (5). 
Birch, en su Colección (6), cita uno de diez y seis 

(i) Z)tf Moscovia. 

(a) Esca ligero, De subtilitate , exercit. , a63. 

(3) Philosoph, transüct.y n°. a6i. 

(4) Tomo XII, páj. 167. 

(5) y. Teiliamed, tomo 11, páj. 194. 
(6}Tomo IV, pij. 5oo. 
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pulgadas^ y que á pesar de eso tenia ya treinta y 
.siete años : este^nanoes el mas pequeño que se ha 
conocido. Nicolás Ferry ó Bebe, enano del rey de 
Polonia, Estanislao, duque de Lorena, era el doble 
major, puesto que tenia treinta y tres pulgadas. 
Hemos visto el esqueleto de este último, cuyas pier- 
nas y espinazo presentaban las señales mas eviden- 
tes de raqu^ismo; así es que la mayor parte de esas 
menguadas estaturas son causadas por alguna enTer* 
medad del felo, ó por la atrofia que causa su des- 
medro (1). 

En 1818, vimos una enana nacida en Alemania y 
de edad de ocho á nueve años , la cual llegaba ape- 
nas á diez y ocho pulgadas, siendo su estatura y su 
peso iguales á los de un niño recien-nacido; esta 
criatura era muy viva y juguetona; pero sus poten- 
cias igualaban á penas á las de un niño de tres ó 
cuatro años; su pulso daba unos noventa latidos 
porcada minuto; no empezó á andar ni á hablar 
hasta la edad de cuatro años; su primera dentición 
se verificó á los dos : esta niña vino al mundo des- 
pués del término ordinario del parlo ; su madre te- 
nia cinco pies de alto, y su padre cinco pies y cinco 
pulgadas. En un parlo anterior, esta misma mujer 
habia dado á luz un enano de algunas pulgadas de 
largo^ pero, aunque nacido después del término 
común, murió á los pocos dias. 

(i) Luis Giiyon, Lccons fliverscs , tomo i, lib. v, cap vi, 
pa¡. 799 ; y el Journal ele Médecine , tomo xii, páj. 169, ase- 
guran, fuudándose eo la e>pi*riencia , que estos eoanos no pae* 
den reproducirse entre :>u 
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Pareca que la causa que produce estos individuos 
de tan corta estatura debe atribuirse á la estrechez 
del útero de ciertas mujeres y al escaso alimento 
que alcanza aquella parte. 

En efecto, mujeres hay que abortan , porque su 
matriz es de suyo sobrado estrecha ó estremada* 
mente irritable; de ahí nacen también aquellos es- 
treñimientos espasmódicos que desalojan el feto an- 
tes del término regular. Cuando no se verifica el 
aborto en estos casos, puede el embrión permanecer 
endeble, enflaquecido y mal alimentado en" todas 
sus dimensioúeSy ó, lo que es lo mismo, pueden 
nacer verdaderos enanos. 

De estos hechos podemos concluir que el jénero 
humano no ha disminuido visiblemente en estatura 
ni dejanerado , desde cuarenta siglos á esta parte. 

Aunque es verdad que hay naciooies de mas ó 
menos estatura, y se ven entre ellas individuos al- 
tos é individi^os enanos , paréceuos problemática la 
existencia de castas jigantes y enanas (1). La esta-» 
tura mas jeqeral en el jénero humano es entre cinco 
y seis pies , menos hacia los polos, donde queda en« 
tre cuatro y cinco. 

ARTICULO QUINTO. 

DB LAS VAIL1K040ES DX tA BSTATUEA Y I>E &US BFECTOS. 

La especie humana ofrece muchísimas despropor- 
ciones de estatura. Vense individuos de tronco alto 

(i) Onttiano Fed. Jampert, De causis incremcntum torporis 
animalis Umitantibus , Halle, 1754, en 4°* 
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y grueso coii miembros cortos y cabeza abultada ; 
tales son las proporciones del cuerpo en la niñez. 

Otros , al contrario , presentan brazos y piernas 
<ie desmedida lonjitud , con el tronco corto y la ca- 
beza pequeña ; tales son muchos jóvenes desvaidos, 
altazos y endebles , á quienes se da el nombre de 
gambalúas, porque son muy análogos al avestruz y 
á la grulla. 

Vense también jentes de brazos lai^s y caídos 
y de piernas cotias y zambas, como los monos jibo- 
nes ó zambos; otros, al contrario, llevan, al pare- 
cer en zancos qn cuerpo menguado y brazos cortos, 
bien así como el kangaró, y casi dirían que mas 
bien dan brincos descompasados que no andan. 

También hay individuos de cuello largo con las 
espaldas rebajadas ó hundidas , lo mismo que los 
ánsares ó el cisne de Leda ; oti*os son lomiancbos y 
recojidos en su baja gordura , de suerte que su ca- 
beza aparece hundida debajo de sus anchos hom- 
bros , bien asi como en el toro, indicio de fuerza, y 
á veces fatal pronóstico de constitución apopléo- 
tica. 

Harto conocido^ son el pecho encojido y angos- 
tado, y los hombros á guisa de alas de los tísicos ; los 
individuos robustos presentan una caja cuadrada, 
en la cual se franquean holgadamente sus anchos 
pulmones; sus complexiones son cálidas y lujurio- 
sas, ordinariamente irascibles y propensas á las 
aneurismas del corazón y de los vasos mayores. 

Jeneralmente hablando , los individuos mas reco- 
jidos son de proporciones mas anchas y recias que 

TUMO II. a8 
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los individuos demasiadamente altos , quienes poir 
lo conitin son endebles y. desvaidos. Dirían que la 
misma cantidad de materia se halla en unos disTri- 
buida diversamente que en otros; con todo el resul- 
tado es muy distinto. 

El hombre de corta estatura tiebe el pulso más 
atropellado que el de elevada talla; porque volviendo 
la sangre con mas prontitud al corazón , lo^ vivien^ 
tes chicos ejercen todas sus funciones con mayor 
actividad que los grandes. Esto es evidente, si cote^ 
jamos el ratón con el elefante , el morueco con el 
toro, el gorrión con el ánsar, etc. Así pues, los me- 
dros se acabalaráu antes, la pubertad será mas an* 
ticipada, la jeneracion mas frecuente, el individuó 
quedará desainado ii consumido en menos tiempo, 
ó, en otras palabras, será su vejez mas temprana: 
su vida descollará en jeneral con mayor {)ujanza, 
pero también será mas corta, según lo acredita la 
esperiencia, que en las especies grandes; fuera de lo 
dicho, las enfermedades de los individuos de cortar 
estatura son por lo común violentas, agudas, inten- 
samente inflamatorias, y sus períodos aparecen igual- 
mente mas ejecutivos. 

Contrarios efectos se echan de ver en los indivi- 
duos de estatura alta, desvaida y floja , cuya langui- 
dez ó indolencia asoma en todos sus movimientos. 
£s muy cierto que esa estraordinaria prolongación 
de las fibras indica estremada flojedad y humedad , 
puesto que sin estas circunstancias no adquiriera el 
cuerpo tanta éstension. Por otra parte, la sangre 
que recorre unos miembros tan distantes del cen- 
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iuo , vuelve mas lánguidamente al corazón; a^í es 
que el numero de pulsaciones es mucho menos fre- 
cuente en los jiganres que en los enanos. También 
es de advertir que el calor animal es muy débil eq 
los individuos altos, porque se halla en demasía 
desparramado. Sigúese de ahí que los tales ejerceráq 
todas las operaciones d? la^ vida con lentitud y floje- 
dad; y mientras que los hombres pequeños mani- 
fiestan sobrada desenvoltura, vemos que los altos 
no piensan y no se animan hasta una hora después 
que recibieron la primera impresión ; de ahí dima- 
nad la índole desidiosa y la sencillez y el candor que 
distinguen á los hombres altos y gruesos. Los anti- 
guos emperadores romanos formaron una guardia 
de Helvecios y Jermanos de altísima estatura; por- 
que sin duda habían notado que estos hombres ru- 
bios y de descomunal talla y corpulencia eran de es- 
ceiente pasta , incapaces de dar oido á la traición, 
y fielmente adictos al que les paga y no les escasea 
el mantenimiento. Por otra parte, su bella presen- 
cia y sus robustos hombros realzan con mayor gala 
la pompa militar, brillan en las paradas, é imponen 
respeto á la muchedumbre. Con todo ya ha probado 
la esperiencia que las estaturas medianas muestran 
en las batallas mayor pujanza y ardimiento; porque 
esos cuerpos desmesurados délos septentrionales se 
derriten como la nieve, según ya decían César y Ve- 
jecio, en. los climas cálidos, cuando se les manda la 
menor evolución militar. 

Fuera de esto, los individuos de alta estatura tie- 
nen la pubertad tardía, como el amor; y como ve- 
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jetan roas que viven, gustan del reposo y ei sueño 
y permanecen ajenos de todo impulso arrebatado » 
dilatan ordinariamente su vida mas que los liombres- 
pequeños. Tampoco despuntan sus enfermedades 
con un carácter tan agudo é inflamatorio; bien que 
por otra parte suelen acosarlos mas que á los otros 
dolencias crónicas de trabajosa curación y de crisis 
desconcertada. 

Así como las yerbas blandas y pálidas adquieren 
mayor lonjitud en la sombra» permaneciendo ca- 
qu^ticas y ahiladas , mientras que las plantas secas 
y leñosas , nacidas bajo los ardientes rayos del sol 
y al aire libre, son pequeñas, achaparradas, pero 
sabrosas, y subidas de olor y matices; no de otro 
modo los individuos eriados con mimo en las ciu^ 
dades permanecen mas flojos, mas altos y pálidos 
que los atezados y enjutos campesinos. Yense por 
lo mismo , si bien de mediana estatura, corpulen*- 
tas y vivarachas aldeanas que venden en los merca- 
dos sus hortalizas á endebles y pálidas señoritas,, 
flojas en el andar y cenceñas en su talle; nótase igual- 
mente que en los paises donde se coje espirituoso 
vino, son mas pequeños sus habitantes que donde 
es común bebida una sosa y refrijerante cerveza , 
que engruesa y relaja el cuerpo, al par que favorece 
su prolongación. 

En las fértiles llanuras, pueden sus sedentarios y 
golosos moradores ofrecemos con el tiempo indivi- 
duos de desmedido tronco^ en su parte abdominal 
sobre todo , robando , por decirlo así , el necesario 
jugo á los brazos y piernas» que quedan compara- 
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tivameute muv cortos. Notabilísimos son estos en 
Flandes ó eo los países bajos y ruaritimos , y buena 
prueba de ello nos ofrecen los cuadros de Teniersi 
Wouwermans, y otros célebres pintores de esas 
provincias y harto diferentes por cierto de los de 
otros pintores italianos, en cuyos personajes sé 
echan de ver mas nobles proporciones. Asi es como 
los montañeses, avezados á duro ejercicio y á la so- 
briedad por la naturaleza misma de su país , pre* 
sentan, como Filopémen, un conjunto de piernas y 
brazos , sin asomo de vientre. Viven aquellos pro* 
pensos á debilidades, á la flema y anasarca, y esto^ 
á achaques espasmódicos; á aquellos amenazan la 
hidropesía , la parálisis y la apoplejía, mientras ama- 
gan á estos los ataques nerviosos, resultado de una 
escesiva escitacion muscular. Son sin embargo mas 
sanas estas últimas constituciones, v mírense sino 
los habitantes de los Alpes y de los Pirineos^ los li- 
jerisimos Bascos y los cazadores del Tirol. 

En verdad, parece que esos robustos miembros 
que brotan de endeble cuerpo presenten menos con- 
junto y unidad vital que los gruesos troncos con 
pequeños miembros: son los individuos de esta clase 
mas pletóricos, y dirán que respiran mas alma y vida 
que aquellos descomunales y desmadejados entes. 

Una espalda encorvada que sostenga larguísimo 
cuello y liviana cabeza, presentando el individuo 
anchurosas caderas y abultados estremos inferiores^ 
ofrece el talle de una mujer , ó bien nos dice afemi- 
nada debilidad ; así es que los hombres de tamaña 
conformación muestran muy poca enerjía y menos 



222 VARIEDADES DE ESTATUHA. 

carácler y arrojo. Anchas espaldas , por el contrario^ 
y j bajo corta cerviz, abultada cabeza , no ofreciendo 
el individuo roas que estrechas nalgas y delgada^ 
piernas , evidencian que los órganos estreman su 
pujanza en las partes superiores del cuerpo , y por 
lo mismo acreditan mas ardiente é impetuoso ca- 
rácler, y alma mas descollante que los precedentes; 
siendo patente asimismo que propenden mas co- 
munmente hacia la liviandad y la íra^ y son vícti- 
mas también con mas frecuencia de la apoplejía y 
de aneurismas en el corazón y en la aorta» 

Un bello talle, ó sea, iguales medros por todo$ 
los órganos, constituirian el perfecto estado de salud 
y fuerzas, cual lo alcanzaban los antiguos con sus 
ejercicios jimnásticos y el pipntatletismo ^ ó sean las 
cinco especies de juegos, cuyo efecto fuera equili- 
brar los miembros. Una célebre estatua de Policleto 
presentaba, bajo la imájen de un dorífora (lancero 
griego), el canon ^ ó sea la norma de las mas ade- 
cuadas proporciones del cuerpo humano en su per- 
fección fundamental. Á la verdad que nuestro traje 
con todas sus compresiones y ataduras, hijo, por 
decirlo asi, de nuestro haragán jénero de vida, nunca 
ofrecerá las armónicas dimensiones que nos admi- 
ran en las antiguas estatuas de Apolo, Antinoo, Lao- 
coonte y el Gladiador combatiente. Solo bajo los 
templados y dichosos climas de la Grecia , donde no 
se arrropa recargadamente el cuerpo, es dable ma- 
nejar mas libremente sus miembros, ajustarse las 
formas musculares en los prin)ores castizos de la 
naturaleza ; y hasta las mujeres conservan aun hoy 
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'dia aquel embeleso de las Helenas y Aspasias. 

Sin esas proporciones do campean la garbosa pu- 
janza y ajiiidad , seria soñada la belleza como en los 
delirios de iodo amáule. No todos los célebres pin- 
tores de lá antigüedad las conocieron. Nota Plinio 
en las obras de Parrasio cortísimo él tronco respecto 
de los miembi'os; Eufranor abultaba en demasía las 
cabezas y las articulaciones; Asclepiodoro fué, ajui- 
cio de Apeles^ el primero que atinadamente midió 
las verdaderas proporciones del cuerpo humano en 
sus medros cabales. 

Aunque do podamos con toda certeza señalar las 
proporciones de sus dibujos ^ sabemos sin embargo 
por Vitruvio las mas jeneralmente admitidas (1), 
Correspondíanle al cuerpo humano ocho larguras 
de la cabeza, incluyendo la lonjitud de esta, la cual 
cojia desde la coronilla hasta la barba. Compartíase 
dicha allura^en cuatro partes iguales, y hubo quien 
concediese á los brazos esten'didos en cruz la misma 
dimensión; así es como' colocaran muchos la es- 
tampa del hombre en pie deniro de un cuadro per- 
fecto, presentándole tendido, desviados los brazos 
y piernas en forma de cruz de San Andrés, en un 
círculo cuyo centro es el ombligo. Á los mismos 
principios se han avenido todos los autores moder- 
nos que tratan de las proporciones del cuerpo hu- 
mano, y en prueba de ello véanse Alberto Durer, 
Leonardo de Vinci, Juan Cousin, Gerardo Audran, 
y muchísimos otros. Según Vitruvio, seis medidas 

(i) Vilriiv. Pollio, De orchiteetura j Ub. iii. 
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del pie del individuo formaban su total altura; pro- 
porción que adopta Winckelroann, sin embargo de 
no hallarse puntual en las estatuas antiguas, como 
nota Salvajio (1). Divídese asimismo la cabeza en 
cuatro partes iguales; á saber, hasta los ojos, la na- 
riz , la boca y lo inferior de la barba. 

Desde esta hasta el pezón del pecho debe caber 
la ionjitud del rostro; otras dos iguales hasta bajo 
la sinfísis del pubis; los muslos por ultimo y las 
piernas, hasta los dedos del pie en su estremidad, 
componen las cuatro lonjitudes restantes. 

El pie de Hércules tiene la Ionjitud de un rostro 
y un quinto; desde los dedos del mismo hasta la 
choquezuela, encuéntrase duplicada su estensíon, 
y cuadruplicada hasta el ombligo; cuéntanse hasta 
el pezón de su pecho cinco pies, y seis hasta su 
boca, por manera que faltan tres partes de cabeza 
para completar la altura del cuerpo. Entre uno y 
otro pezón , cabe á lo largo un pie en el hombre, 
y una cabeza en la mujer. 

Esta es por lo regular media cabeza roas baja que 
aquel; sus caderas son anchas, y algo estrechas sus 
espaldas. En el hombre, componen la anchura de su 
espalda dos cabezas y dos quintos, y la de su baci- 
nete dos y media; empero en la mujer, tienen igual 
anchni'a las espaldas y caderas , á saber, una cabeza 
y tres partes. 

En los niños, es en gran manera desproporcio- 
nado el talle, y cuanto mas joven, abulta mas la ca- 

(i) Anatomir dti gladiatcur combattant y P<iris, 18 la, en fol., 
páj. 51 
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beza* Á sus tres años , puede ya alcanzar la mitad 
de la altara á que debe llegar con el liempo ; y 6Ín 
embargo solo ofrece cinco rostros en su proporción. 
Su pecho y bacinete componen únicamente cada 
uno la dimensión de un rostro; sus espaldas y es* 
trechas aun en uno y otro sexo, tienen de ancho 
uno y un quinto; cortísimos sotí sus pies y manos, 
y rollizas sus formas , á ia manera de los anjelitoá 
<{ue nos rasguea el pincel de los artistas* 

Menos elevadas son por lo regular las propbix^to- 
nes del talle, en las complexiones melancólicas y 
biliosas, de ajustada y recia fibra, que en las linfáti«> 
cas y sanguíneas , de hebra mas bimeda y tácia. 

Des jugándose y encalleciéndose el cuerpo , al paso 
que va entrando en afies , sucede que á la nifiet 
cupo esponjosa encarnadura^ su grandioso sistettiá 
eelabr ataja, á la vista h forma de sus mtísottlos} 
sus arttoulaciones son rollizas y pringadas , y en 
tanto se desnivela con el adalto en* sus proporcio^- 
oes, en cuanto es mas joven, puesto que se ensan'- 
cfaa desmedidamente su cráneo. Sobrado pequeüos 
aun los huesos de su rostro, los de lacjuijada inferior 
sobre todo, prestan á su liviana fisonomía aquella 
forma risueña y tc^rneada de carrillos rechonchos; 
sobresale abultadamente su vientre, efecto de la 
grande actividad del sistema nutritivo en la edad 
creciente; los brazos y piernas, lo propio que las 
partes jenitales , son á proporción del cuerpo bas- 
tante pequeños. Muéstranse rollizos , gruesos y lab- 
elos todos los contornos , y su piel es finísima , blan- 
ca y delicada. Diseñábalos con maestría Albano, y 

TOMO II. 29 
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pintábalos con fino gusto Rubens. Al tenor de los 
medros menguan peroeptiblemenie la huniedad ^ 
gordura ; prolóngase su lisonómia , y aparecen úmñ 
palpables sus rasgos, como es de notar en los mtí^ 
zuelos y en los retratos de Cupido. 

Alárgause por lotnismo en la .pubertad los tidetn^ 
bros, ensáncbasfC el pecbo, y 6oml>réanle por dis^ 
tiatas partes rubios «pelos ; espláyanse eo el hombre 
los músculos , y tórnase éspresi va , osada y amornia 
á un tiempo su -mirada. Hínchansele á la mujer los 
peohos9<|ue se adelantan en semi-esferas; toroéanse 
lodos sus contornos, y en su cariñosa y encojida 
mirada asoma la vergüenza-Descuellan, con el primen* 
entrañable -de la hermosura, airosa y gallarda -traza, 
blandos y arqueados derraíues, y finístma pielf ql 
tejido celular suaviza jos ángulos y cuaja los claros 
de los mtisculos; sua movimáedtos.són Üviaoos y 
sueltos; y su cabeza y tronoo» algo pequeños «n 
comparación de los miembros, empapan Ssu fiaoo^H 
mía de iadecible embeleso : mírense el Apolo pítjeo 
y la Venus de Médicis.Vn temperamento sanguíoeb 
y pletórico da al rostro un colorido tie rosa «n la 
bonancible primavera de la vida , á la que caracte!i*i- 
2an ensortijados cabellos ^castaños , y cierto garbo 
espedito , con gozosa y pródiga esperanza. 
\ La edad viril , temporada de la pujanza, de escla- 
' laidas empresas y arduos trabajos, descubre los 
itiúsculos cabales; cuádrase y robustécese el cuer-^ 
po; ensánchanse Jas espaldas; campean grandiosos 
rasgos ; sobresalen én la fisonomía la majestad y no« 
bleza ; el ademan es de quien manda, de quien con- 
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fikeii su poderío. Debe su complexión ser biliosa ó 
de un atleta ; veráse ai individuo de color subido j 
velludo, de negros y rizados cabellos, de tiesas j 
cerradas fibras, tal como el Hércules Farnesio. Apa^ 
receráp sus movimientos menos prontos que los de 
la juventud;. veránse las proporciones deiós miem- 
bros mas regulares ó canónicas, y hundido el tejido 
celular, franqueará los vuelos musculares. Ya ne 
ofrecerá la mujer aquellos delicados rasgos, lá^ rosa 
vitjinal de la juventud: sucederánse á ellos matro- 
nales formas, como las de- Juno ú Cibeles; abultadas 
de garganta y pechos, mas anchas las caderas, y roas 
surcado el bajo vientre; todo estampará ya en ella 
el carácter materno. Á los cuarenta robustécense 
ordinariamente las mujeres con la cesación de| 
menstruo; empero á los hombres recárganseles re- 
gularmente el vientre y cuerpo, en los linfáticos y 
^ngnineos sobre todo. 

En la vejez, cuando se arquea el cuerpo bajo el 
peso de los años , ofrece complexión seca y ternillo- 
so. Ajado su tejido celular, asoman roüsculos ári- 
dos, libras arrugadas y venas varicosas. 

Amarillece y se agosta la tez,puesto que uocircu^ 
la ya la sangre por la red capilar de la piel. Vese el 
rostro cóncavo y surcado de arrugas, lacios los car- 
rillos , hundido el pecho, y torpes los movimientos. 
Desapacible , melancólico y avariento el individuo, 
ooncéntranse en si mismos los órganos de la vida ; 
receloso y pensativo por su temperamento, la de- 
bilidad de sus potencias, el hastío de los place- 
res, la austeridad misma, todo estampa ya, la ruina 
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del cuerpo. Ámase entonces la soledad, la gravedad 
y el reposo, y búscase el silencio y los sombríos co* 
lores ; muéstrase temeroso, ríjído censor de los jór 
venes, y desconfiado en las empresas : solo se ape- 
lece la niñez , puesto que se tocan los estremos. 
Altéranse entonces notablemente las proporciones 
del cuerpo : desprendiéndose los cabellos que se 
encanecen y caen, adelántase la frente, encórvase 
ó pégíise á su tronco la nariz, desaparecen los dien- 
tes, y prolóngase de tal suerte la quijada inferior, 
que no pocas veces llega á encajar la superior be- 
sando en seguida la nariz. Los músculos del rostro, 
ya sobrado débiles , no pueden cerrar bien la boca^ 
tiembla la cabeza sobre el cuello ; es mal seguro el 
paso; descárnanse brazos y piernas; hínchanse coa 
frecuencia y pónense edematosos los pies; vense 
disformes ó cubiertos de callos los dedos de pies y 
manos, y las articulaciones, regularmente tiesas, se 
entorpecen y se anudan. No le £ailtan sus rasgos á la 
estación de la caduquez, poco reparables por cierto 
en la verde senectud de Sileno y Laocoonte, pero, 
sobresalientes en la de^S. Jerónimo, si miramos los^ 
cuadros de Carracho, del Dominiquin y de Ribera*.. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



ARTICULO PRIMERO. 



AUXENTOS DKL HOMBRB, T SUS SVCCTOft SSOUH hk DlTKaSIDAD 

DE GUMÍAS* 



Los que han tratado esta materia contentáronse 
jeneralmente con decir que podía mantenerse el 
hombre de vejetales como de animales , sin inter- 
narse en la averiguación de los efectos que acarrea- 
ban en punto á la perfección física y moral de nues- 
tra naturaleza. Principalmente bajo este nuevo as-; 
pecto tenemos que insistir, puesto que de los mis- 
mos veremos brotar modiGcaciones peculiares de la 
sensibilidad, y predisposición eficaz a cierto jénero 
de enfermedades que se rozan con nuestra per- 
fección. 

Cuando aGrmamos ser el hombre omnívoro , no 
pretenderemos por cierto decir que pueda susten- 
tarse de arcilla, como no dudan asegurarlo Gumilla 
y el barón de Humboldt de los Otomacos y otros 
pueblos salvajes, que, en estériles playas (1), engu- 
líensela á veces á falta de víveres, á la manera que 

(i) Véase nuestro artículo gcop/tages en el Nouf, Díctioruu. 
d Hist, nat, y 2*. edic. 
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en nuestros paises lo practican por necesidad los. 
lobos en invierno. Tampoco hablaremos de aquella, 
clase de jentes que, por peligroso ensayo de sus fuer- 
zas, tragan guijarros y otras materias incapaces de 
nutrición. Desde el Esquimal, empero, y el Kamlscha- 
dal, que, á par de sus perros, en la misma mesa en- 
gullen pescado crudo y corrompido, y beben aceite 
rancio de ballena, hasta el melindroso Asiático, que 
se alimenta de azucarados frutos y aromáticos vejer 
tales y y busca refrijerio en fragantes sorbetes ; ¡cuán- 
tas variedades, y qué distintas especies de alimentos 
se verían merecer aceptación, entre tan difereixtes 
castas humanas! Indudable es pues que nuestra esr 
pecie puede casi acostumbrarse á todo^ mas q^ue 
sean venenos, puesto que en Laponia, tráganse sin 
peligro, como quien come espárragos, tiernos bror 
tes de acónito. Rey entre todos los vivientes, debis^ 
el hombre ejercer su dominio sobre todos : dirán 
que cata toda la naturaleza; y ese sinnuinero de 
gustos ensancha, por decirlo así, el dominio de sus 
sensaciones y pensamientos, aguzando su espíritu, y 
obligándole á buscarlo li observarlo todo. 

Esta inmens^ variedad del sentido del gusto bá- 
cele menos impetuoso y disparado para con un solo 
objeto. Ruje y enfurécese, por ejemplo, el animal 
carnívoro en pos de la carne y de la sangre ; ningún 
sabor encuentran los herbívoros mas que en la yer- 
ba y los vejetales : son reducidísimas sus compara- 
ciones, y podría decirse que están formados de un 
solo elemento. Muy al contrario del hombre, que lo 
abarca todo, y que prefiere aun, según veremos, 
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para alimento las sostancias mas'conipuestas de los 
dos. reinos, al parecer^ cómo si el cuerpo del pri- 
mado de ios Alivien tes no tlebiose conservarse mas 
qué por medio de delicadísimos materiales, los n^e* 
DOS simples y rns^s perfectos de la naturaleza. Ensé- 
ñasele con estoa conocerlo todo, puesto que su 
conservación es ^para él nuevo objeto de instruc* 
cioQ^ cuando por otra parte la ceguedad de su ins- 
tinto asrebata al irracional hacia su pasto. 

Por la conformación interna de sus entrañas, y por 
6USi órganos dé masticacijon , parece el hombre el 
término* medio entre los herbívoros y los carnívo- 
ros : sus dientes y la forma de su estómago son ana* 
logoe álos de los monos, en gran manera frujívo^ 
ros , como oío lardaremos en manifestarlo. 
.' 'En primer lugar ^ en el hombre la conformación 
de las quijadas y los músculos crotifiios y mase- 
lefos, que levantan la inferior, son menos pujantes 
yabultados que eo los- animales carnívoros : éranle 
pues necesarios menos esfuerzos pat^ la mastica- 
ción. En él no se adelanta tanto el rostro en hocico 
tomo en los cuadrúpedos , y es mas pequeña su bo- 
ba; la articulación de su quijada inferior, lo propio 
que en los frujívoros, granívoros y herbívoros, 
ofrece un jingliaie menos apretado que en los car- 
nívoros, á quienes era fuerza desgarrar carnes ahe- 
bradas y ternillosas : por esto es en nosotros njas 
capaz de distintos y contrapuestos movimientos, y 
puede, no solo sajar, sí que también moler en dis« 
tintas direcciones materias vejetales. £1 arco zigo- 
mático de los músculos erectores es en el hombre 
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casi recto horizontalmente, cuando aparece oonve'^ 
xo en los carnívoros , quienes necesitaban inas-eS'* 
forzado apoyo : asi es que en el hombre deja mem» 
espacio al músculo crotáfíto que en estos, cuya fosa 
temporal puede muy bien albergar aquel robusto 
músculo {íemporo^maxilnr). Fáltanos á nosotros el 
hueso incisivo ú intermaxilar superior de los cua« 
drúpedos , ya les sirva para ensanchar la boca , ya 
para clavar sus dientes incisivos superiores, caso que 
los tengan. 

Estos son en el hombre análogos á los de los mo« 
nos; con todo, algunos de estos cuadrúmanos semi' 
carnívoros tienen mas largos los colmillos; tales son 
los babuinos ( c/nomolgus ); vénseles como á doso^ 
tros cuatro incisivos superiores y otros tantos infe* 
riores , dos colmillos y diez muelas en cada quijada, 
componiendo su total treinta y dos dientes; los ti- 
tíes, empero, y los monos de América tienen doá 
muelas mas en cada quijada, de suerte que compone 
&u total treinta y seis (1). 

(i) Poseen los carnívoros seis incisivos en cada quijada , dos 
colmillos , de diez á doce muelas unos, y otros de ocho á diez, 
6 sea, de treiiita y cuatro á cuarenta y dos dientes. Los anima- 
les roedores , como el ratón , el castor y la liebre , tienen dni- 
carneóte dos incisivos superiores y otros tantos inferiores ; fál^ 
tan I es los colmillos, y solo les cupieron de tres á cuatro ú cinco 
muelas á los dos lados de nua quijada, es decir, de diez y seis 
á veinte y dos dieotes. Los rumiantes sin cuernos, como los ca- 
mellos y cervatillos , presentan dos incisivos superiores y seis 
inferiores , uno n dos colmillos á los dos lados de una quijada , 
de diez i dore muela» en cada una ; total , de treinta y coatro 
á treinta y seis ; á los eoriiudos íalcanles incisivos superiores ; 
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En n(^ottx>5^ 80lt> láá pequeñas muelas estáíi afi. 
madas de tubérculos ó puntas (l)f y con los colmi* 
líos componen la parte carnívora , mientras las n&ue^ 
las aplatiadas constituyen la herbívora de buestrt» 
destino dé catar todas las producciones de la tierra. 
Augusto BrOussonet ha dicho que ek*a el hombre 
herbívoro ú frujívoro como doce, y carnívoro co^ 
mo ocho: esta proporción sin embargo^ aunquede- 
ducida del sistema dentario, sufre sus variaciones 
según los climas. Es innegable que el Mogol ^ alms** 
deciéndose bajo el yerto horizonte de la Siberia dé 

tienen empero ocho inferiores ; tampoco $e les encuentran col- 
millos , si se esccptúa el ciervo , que los tiene en la quijada su- 
perior ; vénseles dobe muelas de cerco liso en cada quijada : 
total, tt-eintá y dos dientes. Lo^ solípedos ó f^atl-etlt^ros , um^ 
bien herbívoros , muestran Seis incisivos en cada quijada ^ dos 
colmillos en la Superior solamente , y doce muelas en ambas. 

(i) Si les faltan incisivos superiores á los herbívoros , y col- 
millos á los roedores , también poseen en su defecto mayor íiú* 
mero dé muelas. 

Todo^ é&ib^ tíekién liso ¿érco con una hujüéla dé élmaltb pálrá 
moler las yefbas y otras partículas vejetales. En los rumiantes 
6 perfectos herbívoros y los pati* enteros ^ forman ésas láminas 
duras una media luna ó líneas serpeantes para mascar perfec- 
tamente los tronchitos herbosos , lo que se consigue con tanta 
mayor facilidad por cuanto tienen las quijadas un iñovimiéñtó 
lateral n horizontal combinado ton el fyierpendicular. Al ma^cá^ 
el perro la grama para provocar el vómito, métela hasta lo mas 
hondo de la boca , á Gn de triturarla con sus últimas muelas , 
pueslo que las anteriores rematan en punta , para con ella poder 
desgarrar la carne y quebrantar los huesos. Esta couformacion 
angular y afilada de las muelas en los carnívoros es especialmen- 
te tricúspide y notabilísima en los gatos , que son los animales 
mas carniceros por cierto entre los cuadrúpedos. 

TOMO' II. 3o 
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cruda carne de caballo, tiene agudísimos y desvia- 
dos los dientes 9 cuando el Cafre, alimentándose de 
frutas y yerbas, á guisa de los monos sus antiguos 
compatricios^ y viviendo bajo ardoroso cielo á la 
sombra de las palmeras y plátanos de la zona tórri* 
ba, preséntalos anchos, uniformes, anivelados j 
bellísimos ( 1 ). 

Así es que en los abrasados soplos del verano an-^ 
teponemos los vejetalesá la nutritiva y nó pocas ve- 
ces corrompida carne, cuando, por el contrario, la 
buscamos en invierno, al sentir un frío estremado 
que provoca el apetito y exije vigorosa reparación 
vital. 

Lo restante de nuestra estructura no nos consti- 
tuye menos herbívoros ó carnívoros que la configu- 
ración de las visceras, dientes y quijadas. 

En verdad que nuestro estómago es harto sencillo 
y de mediana capacidad, como el dé los carnívoros; 
preséntanos empero, dejando aparte un apéndice 
vermiforme , un intestino ciego mayor que en estos, 
si bien menos largo que en los frujívoros propia- 
mente tales, como son los roedores. Si nos ofrecen 
los carnívoros intestinos cortos y estrechos, y an- 
chísimos y largos los herbívoros , ocupan los del 
hombre un término medio. 

(i) Los primeros hombres fueron tenidos por frujívoros ; 
Heyne, OpuscuL acad, , tomo t , páj. 366. Aun hoy dia encuén- 
transe naciones frujivoras , según Kempfer, Amcenit, exot, , 
fascic. 4, felat. 9: Hdsselquist, Palest., páj, 5o i ; Grose, ^oyage, 
páj. 297 ; Adanson , Helat, , páj. 38 ; Pisón , Brasil , líb. i, páj. 
la ; Lery, Navig. , páj. 109 ; Venegas, Caliíorrt, Lo propio ase- 
gura Saluslio de los P^umidaá, Beil. Jugur/it. , etc. 
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Nuestros intestinos dan de seis á siete veces nues- 
tra lonjitud, y lo propio podria decirse de los mo- 
nos, puesto que los del cefo dan ocho veces su Ion- 
jttud, en otros monos seis, y cinco en los mas car- 
niceros. Los carnívoros tienen intestinos de dos, 
tres y cuatro veces su lonjitud. En los chupa-sangre^ 
como el icneumón y el nóctulo, solo doblan su lon- 
jitud los intestinos, por ser su alimento de fácil di- 
jestion y putrescible. En los leones, tigres y pante- 
ras, solo triplican su lonjitud, cuadruplicándola en 
el lobo, y dándola cinco veces en el perro y en el 
gato doméstico, si bien en el montaraz solo lajri-* 
plican, efecto de no comer en tal estado tantas sus- 
tancias vejetales. 

Los frujívoros y herbívoros empero ofrecen in- 
testinos mucho mas largos en sus redobles, aun sin 
hablar del ancho ciego que presentan la ma>or 
parte, ni del reforzado estómago, cuadruplo en los 
rumiantes, y quíntuplo en los cetáceos. Intestinos 
hay de liebre y conejo que dan hasta doce veces su 
lonjitud; no llegan á tanto los de la rata, á causa 
sin duda de que masca algunas veces carne : algu- 
nos empero de los camellos y dromedarios la dan de 
doce á quince veces ; llega hasta veinte y dos en el 
toro, y á veinte y ocho ert el morueco, siendo esta? 
por decirlo así, la mayor estension conocida; así es 
que dichos animales son esencialmente herbívoros. 
Los de las aves son jeneralmente cortísimos, en ra- 
zón de que, siendo mas granívoras, érales fuerza 
acudir á lo mas sustancioso en escaso bulto, por no 
declinar en pesadas : concedióles al efecto la natu^ 
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raleza un buche propio para reblandecer la^ $enií- 
lUs, y Mn^ molleja miispuUr y teri^illqsa por deptro 
p.^r^ molerlas y desmenuzarlas. 

Los carnívorqs ofrecen por lo regular vísc^^^s^ 
membrano3as, mientras que los herbívoros l^s tie-r 
nen mas robustas y musculosas, y esto á ^u$% d^ 
c^b^rles sustancias de trabajosa e^boracion. Por 
t^nlo sentaremos por principio físiolójico, que ^ 
robusto en los herlnvorps el sistema interipr vistee- 
ral, y débil el muscular esterno; muy al contrario de 
los carnívoros, que tienen débil el ^ijiit^fior, y vigo- 
rosísimos los; órganos de la \\d^ esteripr. Un )^n 
e& mil veces m^s pujante que el buey y el caballp, 
no obstante ser estos mas corpulentos. Nota taqi- 
bien Buffon que, por mucho que se cuide 4 un qla- 
zan durante largo viaje, nunca podrá resistir ta^to 
las fatigas cpmo un hombre á pie : sigúese pues de 
ahí que , empleada como alimento, la carne da oiier 
va pvijanza á la vida esterior ó relaHva. 

£sta diversa conformación de herbívoros y carni* 
voroi» indica clarappente que no nos es dado ^n todo 
rigor llamarnos capaces de vivir únicamente de ve- 
jétales ó materias animales, como qo dudarojfji afir? 
marlo filósofos mas sistemáticos que naturalistas (1)« 

Conteniendo la$ yerbas y los frutos poquí^io(i¿( 

(i) Bronssonnet,^^^. sur lesdents^ nos \\9LmíkJ¡tófago$ oomo ix 
á 8 ^ lo propio que Daubeoton, Mem. sur ¡es indigest ; W. Hun- 
ler , Hist of Tveth , a*, edic. , LodJ. , 1778 , en 4**« » ^^xU 11 , 
afirma que somos igualmente ír ujivoros. que carnívoros. Helve- 
cio, De t homme^ tomo 1, páj. 1 7, nos lUoia caniiceros. Bufibn 
pniirba ^tte somo^ ^mpív^oro^ por e^en^iit ; lo pr^o M^g^M^ 
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sustancia en gran volumen, hacíase indispensable 
que los frujívoros y h^i'bívoros pudiese^ á la vez 
engullirlos en gran copia ; era precisa hvg^ oper^ 
cion, un desmenuzamiento cfibaUpara estraer de )^ 
nqole de hebras vejetales las porpioncillas nutritir 
vas: de ahi el que rumien ciertas especies, y el ^las 
largo movimiento intestinal en los roedores, etc. 
Los carnívoros, al contrario, encontrando en pe- 
quepo volumen \}í\ sinnúmero de parteciUs^s nutri- 
tivas, no necesitaban por cierto tanto esplayamiento 
de órgano^ viscerales, ^ntes por otra parfe érenles 
fuerza, para impedir 1^ corrMpcipn de la carne y 
sangre, evfiqiiar prontarpente el residuo : de ahi es 
que el colon es en ellos menos abotagado y largo 
que en nosotros. 

Los herbívoros engullen por cierto, á redobles , 
por necesidad, puesto qt^e escasea el jugo alimen-f 
ticio ; no así los carnivpros , á quienes por razón 
coptrari?^, les es ¿jsequibie, d^spties d^ copiosa co- 
mida, ayupar algpnos d^as. 

Ipil hoipbre, no obstante sfr m^s frujívoro m her* 
hjvoro bajo los calurosos^ climas, y carnívoro en las 
estacione^ y paisfis Trios, pued^ con razón (lamarae 
oqiuiyoro, por inant^n^rse igi^lipp^ute con vejeta- 
les y sMstancis^s animales; así es que el decantado 
^is^ema pitagórico ij herbívgiro, en cuya alabanza se 
baceip ^pguas (^pcohi^ (leequet, Wallis, y Juan 

Haller, Elem,JUioL^ lib. ](ix, ^^cc. ui, páj. 189 ; Bluroenbach^ 
Qen, hum, van nat,, s.ecc. i , páj. 48; Rousseau , Dísconrs sur 
r inégaLf not. 11 j Alej. Monro^ ^^i. on pompar, anatomy, pij. 1 7. 
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Jacobo Rousseau , no fuera bastante á conservarnos, 
en nuestras frías rejiones, ni mucho menos en las 
del norte, como incontrastablemente prueban Buf* 
fon y otros célebres autores. El réjimen enteramente 
animal, por quien claman Tyson, Andry, \rbuthnot, 
Jano Planeo, Helvecio, etc., no es nada á propósito 
para los climas cálidos : efectos suyos son las enfer- 
medades agudas, pictóricas, biliosas, sin olvidar las 
disenterías , que tan caras cuestan todas ellas á los 
Ingleses, aferrados en comer tanta carne en sus co- 
lonias, bajo los trópicos , como bajo el frió y nu- 
bloso cielo de la Gran Bretaña (I). 

Guíanos perfectamente en esta parte el instinto ú 
impulso de nuestros apetitos : hermanándose con la 
naturaleza y menos estragados por facticios gustos, 
prefieren los niños las frutas á la carne; después de 
haber abusado de las sustancias animales, en vera- 
no sobre lodo, recuérdannos aquel instinto las ar- 
dientes calenturas. Nosotros no tenemos las garras 
de los carnívoros, para destrozar la presa, ni la 
panza y falta de incisivos superiores, para sernos 
fuerza contentarnos con yerbase dijerímoslo empe- 
ro casi todo, en tanto que los jugos gástricos del 
león ó del águila nada pueden con el pan, y los 
cuatro estómagos de la mayor parte de los rumian- 
tes no son bastantes á disolver la carne. Nótese por 
hecho singular que murieron de calentura inflama- 

(i) Schreber, Saeugthiere ^ tomoi, páj. 3(} , asegura existir 
muchos mas frujívoros que puramente carnívoros, asi como hay 
muchos roas poh'gamos que monógamos. 
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loria, algunos cerdos, á poco de alimentarlos con 
carne de su misma especie (1). 

Rozándose el hombre con la especie de los mo- 
nos , si miramos su mutua estructura, pudiendo si 
le place encaramarse por los árboles, manifestando 
en su desnudez que su común padre debió haber 
visto la luz primera bajo los trópicos ó en rejiones 
cálidas ; ello no puede menos de confesarse que es 
mas fruJLVoro ú herbívoro que carnicero. Córrase 
desde el norte al mediodía, y veráse ir prevalecien- 
do por grados el réjimen \ejetal al animal. Devora 
el Inglés su rosbif, olvidándose del pan^ no así el 
Francés, que ya usa mas ese precioso alimento^ ni 
menos el Italiano, cuya ordinaria comida son sus 
macarrones, su polenta y escelentes legumbres. Hor- 
rorízanse los habitantes de la India meridional solo 
con ver la sangre de los animales y acercar la carne 
á su boca : nútrense solo de azucarados y delicadí- 
simos frutos de palmeras, plátanos, etc., de arroz ó 
de leche. Únicamente en las heladas rejiones casi es 
fuerza alimentarse de carne, y allí es donde á pro- 
porción se esplaya también el ferocísimo é irracio- 
nal carácter de los salvajes (2). 

(i) P. Pelíl, De moríb, antropophagorum ^ lo probó. 

(a) Dulerlre, AntílL^ páj. i47. y Charlevoix , Noiivelle-Francey 
tomo III, páj. 179, aseguran perderse mucho las fuerzas, aban- 
doDaodo el alimento de carne y lo que está probado coa los sal- 
vajes d« América. Según Teof. Lobb, Ess, on diseases , etc.^ de 
nada serviría en el norte el alimento vejetal. Cuando uno viaja 
al norte , trae consigo ambos alimentos, Rtc. de vojag. au nord^ 
tomó I, avertissement. En la América septentrional, comen al- 
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Es de hotar c}lie surren mudanza los escremeutos 
y secreciones en el individuo que, acostumbrado á 
íúbí sustanciosos alimentos, antepone el réjitben 
vejetal : carian por lo mismo notablemente los es- 
crementos y orina del perro, según se le da pan ó 
cai^ne. Solo se encuentran carbonatos calizos por 
cálculos vejigalesen los herbívoros, sin embargo de 
notarse no poco fosfato de cal en sus intestinos: al 
contrario de lo que acontece en los carnívoros y en 
el hombre, en cuya oriaa siempre se ven fosfatos 
calizos, y nunca carbonatos calcáreos. Vese también 
en los hombres que engullen mucha carne , como 
igualmente en los carnívoros, gran copia de urea, 
y no menos ácido lírico y concreciones calculosas y 
artríticas: stguese pues que ün réjihien vejetal tem- 
plado, si bien vigoriza menos, es sin embargo mas 
saludable (1). 

guiios carne cruda, til. Salv. Gily , Saggio di stor. Jmet. , 
tomo it , páj. tao. Pujati , ibidem , dice lo ptf-o|lio Ae los Merlán 
eos ; tambieQ los Samnjedos , insiguieodo á Ktiogstaedt, 3lkm.^ 
176a, en 8^ ; Curtís, P hilos, trans ^ tomo lxiv , parte 11, 
páj. 38 1. Muy carnívoros son igualmente los salvajes en la Amé- 
rica austral , si creemos á Wíbter. Collect, de Hacklajt^ tomo 11 1, 
páj. 761 , y á Froger , Voy ages de Gennes^ eic, 

(i) Chrlst. Cottl. tjixáyvlg f Dissert. de victu animaliy Lips, 
1750, en 4^Seguti Bullón, impediriale al hombre Reproducirse 
una vida puramente pitagórica ; ello no obstante es innegable 
que naciones enteras, aunque flojas, por comer ütiicamenté 
vejetalH, no son pOr eso menos fecundas. Helvecio, de f* hom- 
me y tottit) ii , páj. 17 , dice que somos por inclinación ibas bar- 
nivbros que frujívoros , lo que deberia concretarse á las frijidas 
comarcas. 
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Dicese de la carne, y en especial de la cecina^ t[ue 
escita al escorbuto en los marinos. Con lodo, Lind 
prueba ser infundada tamafia acusación, aunque 
sea cierto que contribuyan felizmente los vejetales 
á desterrar aquel achaque maligno. Y conformán- 
dose este autor con Monro y Wilson , trata por el 
contrario de otro escorbuto, hijo del nso harto con- 
tinuo del rájimen vejetal , que solo puede desvane- 
cerse empleando para ello el animal. En efecto, las 
sustancias sobrado faltas de ázoe nunca pueden nu- 
trirnos bastantemente ; las yerbas por lo mismo de- 
bilitan en gran manera nuestra constitución , y de 
ello resulta no pequeño declive hacia la descompo- 
sición de los humores, mas no así el pan , que abriga 
ya sustancia animalizada, cual es el gluten. Presén- 
tase casi sin f&brina la sangre, y entonces viene á 
mantenerse fluida aun fuera ya del cuerpo, aunque 
no tenga esto cabida en los animales puramente 
herbívoros, como son los toros. Quítase con el uso 
de la carne esa especie de escorbuto, á la manera 
que se disipan con remedios tónicos y sustancias 
animalizadas las estrangurrias y otras discrasias de 
las visceras intestinales. Recuérdanos pues á cada 
paso nuestra constitución un réjimen mixto como el 
mas saludable. Menos desventajas ofrece en verdad 
la costumbre de comer pescado que la de comer 
carne, puesto que, por decirlo así , no animaliza ni 
nutre tanto; y así sucede que en todas relijiones se 
estila en los dias de penitencia , sin que de su uso 
aparezca otro inconveniente que el no despreciable 
de fomentar tenacísimas enfermedades en la pie^^ 

TOMO II. 3l 
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oscilando á mas de eso el sistema linfático : siendo 
sin embargo animal dicho alimento , es menos te>- 
Alible su uso frecuente en los climas frios que bajo 
los trópicos. 

- No contenta la pródiga naturaleza con brindarnos 
todos los entes para entresacar nuestro alimento; 
hiendo que era nuestra morada tod^ la tierra, re^ 
yes además de todos los vivientes, permitiónos pre- 
ferir los mas delicados, sabrosos y dijestibles. Asi 
es queen^l reino vejetal, los frutos, las semillas, 
las féculas, los zumos meli ticos, las almendras, etc., 
y en el animal, la leché, los huevos, el tuétano, la 
'carne délos herbívoros y su jugo, son de todos mo- 
dos los alimentos mas nutritivos, sabrosos y llenos 
de sustancias orgánicas. Nuestro cuerpo debía com^ 
ponerse de elementos mas sutiles que los de los ir^ 
racionales. Aun mas; el cuadrúpedo pace ó devora 
su presa cruda y sin condimento, y su recio estó- 
mago disuelve con presteza los mas duros manjares: 
no asi por lo regular en nosotros. Por mas que en- 
tre los salvajes y bajo destemplados climas sobre- 
todo, fuerce un hambre canina á dijerir carnes abun^ 
dantes y crudas, grasas y sebos, el habitante délos 
trópicos , el hombre orijinal, no puede con ellas. 
Un Africano á lo mas podrá, aromatizando antes su 
estómago, disolver carne casi ya tostada y medio 
Corrompida por los ardores del sol. De ordinario 
empero posee nuestra especie visceras dijestivas mas 
delicadas que los cuadrúpedos; de ahí la costumbre 
de cocer y condimentar los alimentos , prueba in- 
a^ntrastable de apacibilidad y civilización. Al pin- 
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tamos Homero un hombre sanguinario y salvaje , 
Itáiuale crudívora^ puea en efecto semejante costum- 
bre trae consigo entrañas {)ujaiiie& y apetíttoa cor* 
respondientes á osos y leones , al paso qué un ea* 
tómago endeble, que puede apenas ood« altm€ntos 
livianos y cocidos, demuestra por lo misnaó un in** 
dívíduo delicado, sensible y racional. Sabido es en 
efecto el vigor y actividad qiie adquieren , pdr la en<- 
deblez de los órganos interiores, las funciones de 
la existencia esterior ó relativa ; es innegable que 
un carácter pensativo daña, si no impide la dijes- 
tion , y el hombre reflexivo y sabio á nadie debe esl- 
ías prendas mas que á' la escesiva debilidad de sus 
\isceras. No hay tnas que mirar la naturaleza: ade* 
lántase en el cuadrúpedo el hocico para agarrar la 
presa , y retrocede su celebro ; en el hombre , al 
contrario, ocupa este una ancha. y noble frente, 
mientras aparecen cortas sus quijadas, ptiesto que 
en nosotros es antes que la conservación el pensa- 
miento, muy de otro modo que en los irracionales. 
Debemos igualmente á la debilidad de nuestro 
sistema visceral ser los únicos entes que usan la sa), 
los condimentos y especias, para escitar mas eficaz- 
mente la potestad dijestiva^ lo propio que las bebi- 
das espirituosas tónicas ó fern^etitadas , para promo- 
ver el empuje de tas funciones internas de ia nutria 
oion. De ahí el arte de la cocina en los pueblos finos 
y afeminados, funestísimo á ia verdad, por ser la 
fuente de innumerables enfermedades , hijas del 
prurito gastronómico de avivar el gusto por medio 
delaescitacion. Mas adelante veremos cuántos aoha« 
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ques se deben á sus encarecidos adelantamientos (1). 
Si tendemos la vista sobre el abundante y fácif 
alimento que puede el hombre prometerse á favor 
del cultivo de las tierras, la cria de los ganados y la 
protección de un buea gobierno, no nos causará 
maravilla su estraordinaría propagación. Los ani- 
males , cuando ya domésticos , casi siempre son ca- 
paces de enjendrar , mientras ea su estado salvaje 
se ven espuest-os á largas y frecuentes continencias, 
sin serles dada la procreación mas que una ó dos 
veces al año. En medio de sus selvas y desiertos, ar- 
rastrando dura y trabajosa existencia, y siéndole 
fuerza contentarse con escasa comida, muéstrase el 
salvaje americano poco fecundo y amoroso, obli- 
gándole á ser casto la necesidad de robustecerse^ 
Así pues, la facultad de reproducirse en todos tiem- 
pos es hija del alimento arreglado y abundante qno- 
se toma entre los pueblos civilizados (2). 

AATICULO SECUNDO. 

SOBR£ A.LCUNOS ALIMENTOS CORAIXNTES EN DIVERSOS PUEBLOS». 

El primitivo tronco de la especie humana debió 
criarse en caluroso clima, puesto que en nuestro 
estado natural somos incapaces de sufrir el rigor del 
frió, por nacer desnudos : son pues los trópicos la 
cuna del jéaero humano,, como también la patria de 

l'i) fi Vis numerare morbos? Coquos numera ^ dice Scoeca. 
(ü) Prescindimos aquí de los electos de la estación erguida, 
que ja llevamos espuestos. 
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los moDos. £d esas opulentas comarcas derramó na- 
turaleza sus dones; los árboles de aquellos países 
se ofrecen siempre cargados de* agradables frutos, y 
bríndanos la tierra con innumerables \ejetales ali- 
menticios: compruébalo el sinnúmero de vivientes 
herbívoros y frujivoros que allí se han propagado » 
y mas aun el portentoso abasto de comestibles veje*- 
tales que allí observaron los botánicos. Puéblanlas 
igualmente el hombre , los monos y los papagayos, 
y alimentan á los tres unos mismos frutos. Descansa 
el Indio al pie de la palma, encarámase por el tronco 
el mono , posa el papagayo en las hojas , y todos cor 
men sus dátiles (1). 

Dirán que por esencia es frujívoro el habitante 
de los trópicos, avasállale su conformación, incí- 
tale su instinto, y nunca jamás le.niega la tierra 
producciones vejetales. Es indudable que la carne 
puede en esas calurosas rejiones ser perniciosa al 

(i) Los antiguo» atribuyeron á nuestros primitivos padres la 
vidafrujívora que pertenece también á los monos. ( Lucrec, Dte 
rer. naLy lib. yi« vers. 937 ; Estrabon, Geogr.y lib. xiii, péj. 
885 ; Yitruvio y Jrqjdt, , lib. 11 , cap. i ; Ateneo , Deipnos, , lib. 
I , páj. la ; Diod. Síc. y BíbÜot, , lib. i ; Plutarco , Moral, y tomo 
II y páj. 1 58; Pausanias, iib. viii , cap. i; Herodoto, Hist, y 
Hb. III ^ n*. 100 ; Plinio, Hist, nat,, lib. xv , cap. xxv ; Isidoro^ 
Orígin,y lib. XVII , cap. vii; Porfir., De absíinent, , lib. 11 ; Aulo 
Gelio, Noct, ate, y lib. v, cap. ti; Agatárquides , ^iMor. de 
Focioy cap. XXII ). Adáptase á nuestra naturaleza en el medio- 
día sobretodo. Car.. Jacobo Saillant , Ergo proprium hominis al¿- 
mentum, vegetabilioy Paris, 1771, en 4^., atribuye no pocas en<- 
fermedades al uso de la carne, xpeo^á'yta; y Daubenton, Mém, 
sur les indigy y páj. 27 , dice que muchas naciones son aun fruji' 
voras. (Véase lo que dice Rousseau, Disc, stir C inégalíté y 
nota 1 3). 
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hombre, por la corrupción que enjendra , por la^ 
plétora é inflamacíoD que causa eo la economía ani<* 
mal y y la diarrea é inflamación de humores. Fatali^^ 
simas son esas enfermedades á un sinnúmero de 
Europeos aferrados en s^uir en las Indias un réji- 
Díien ardoroso y carnívoro ^ adaptable tan solo eii 
}a3 frías rejiones de Europa. Guiados los niños por 
mejor instinto que el hombre ya maduro , despre-* 
cian por los frutos la carne , y cambiarían por gro- 
sellas , guindas y uvas la mas rica caza. Esos alimen- 
tos refrijerantes son muy necesarios en tiempos ca- 
lurosos, y por admirable relación con los entes 
creados, maduran cabahnente en dicha temporada, 
mientras los frutos que se conservan secos en el in- 
vierno solo se cojen á sus asomos; descollando la^ 
providencia con que en todos tiempos brinda la 
naturaleza su alimento á hombres y animales. 

Ello es fuerza que las naciones Imyan sido en so 
cuna crudívoras, puesto que muchos pueblos vivie- 
ron largo tiempo sin hacer uso del fuego : tales fue- 
ron los Fenices, por ejemplo, según Sanconiaton, 
en Ensebio (1); los Ejipcios (2), los Persas (3), los 
Griegos (4), los Chinos (5), y otras naciones (6) en 
nuestros dias (7). 

(i) Prceparat. evangel. y páj. 34^ 
{%) Diod. Síc. , BiblioL , Ub. u 

(3) Baoíer, £xpl, desfablúty tomo iii, paj. 201. 

(4) Diodoro, lib. v; Plutarco, Moral, ^ tomo u, páj. 86.; 
PauMnias, ^iaj. , lib. 11 , cap. xxix. 

^5) Martin» , C/nn. , tomo i , páj. 10. 

'fi) Viíruv., ^'érquit.^ lib. 11; P<»mpon. Me\^^Situs orb., p. ap6. 

;7) fífst. grnr'r. des F ornees, tomo 11, páj. ^^*}', Hornio, 
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£u las rejiones heladas, empero^ donde no eocon- 
trara alimento \ejetal, érale imposible al hombre 
mantenerse frajivoroy y hubo de ser cazador para 
poderse alimentar de sustancias animales, fin cam* 
bio de sus fatigas y \ida mas activa que la de los 
aieridionales , proporcionábanle aquellas mas vigo- 
roso y sólido alimenlo. Es en efecto indispensable 
denodada actividad en las rejiones del norte; ofré^ 
cense á cada paso mil urjencias; buen vestido, no 
peor hogar, viviendas impenetrables al frío, acó** 
pios de alimentos, combustibles , etc. : muy al con- 
^trario del mediodía , donde no necesita nada el In- 
^io;pues ofrécele alimento la cercana higuera, con- 
-vídale una fuentecita a apagar su sed, bríndale al 
reposo un lecho de hojarasca, y mira satisfechas 
todas sus necesidades. Debiendo por precisión ser 
proporcionado el alimento á la reparación de las 
fuerzas y al trabajo , sigúese que en los paises frios 
y sobre estéríl $uelo, debe consumir mucho el hom- 
bre, al par que poquísimo en los calurosos y en fe- 
cundo terrítorio : debe pues ser carnívoro el prime* 
ro, y frujívoro el segundo. Compárese el réjimen de 
vida de un Francés con el de un Inglés , y á buen 
seguro que salte á los ojos la diferencia. Es fama 
que con la comida de un Alemán pasaría un Espa- 
ñol tres días ; nosotros podríamos llamarnos lobos 
en comparación délos Indios (1), y con todo es aun 

Ortg. amer,y lib. i , cap. viii ; Hb. ii , cap. ix ; Cbarlevoix, Nouq, 
France , tomo i , páj. 4o , etc. ; P. Gobien , Histoire des ües 
Mañanes y París, 1700, en la**. 

(i) Era de notar en los Americanos su sobriedad, y eran por 
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el Tártaro mas carnívoro que nosotros , pues engu* 
lie á cada comida muchas libras de carne á medio 
cocer. No tanto debería llamarse virtud como irre- 
sistible instinto la sobriedad en el mediodía , lo pro- ' 
pió que la destemplanza podría llamarse antes nece- 
sidad que vicio en el norte. No es pues de estrañar 
que gane en robustez un habitante del norte á djee 
Indios, puesto que come diez veces mas que ellos. 
Con algunos miles de soldados europeos ó tártaros 
conquistaron las Indias un Alejandro, un Jenjis- 
Khan, y un Tamerlan. Tornanse pues robustos, vi- 
gorosos é infatigables los habitantes del norte que 
mascan á dos carrillos , mientras, á efecto de su in- 
dispensable sobriedad , debilítanse y aparecen apo- 
cados y desidiosos los pueblos del mediodía. Si nos 
comparamos con nosotros mismos durante el in- 
vierno y el verano, á buen seguro que encontremos 
variaciones idénticas; gústanos en aquella estación 
la carne, y sentimos mas pujanza en el estómago y 
mas actividad que en esta ; derrite el calor las fuer- 
zas, tórnanos flojos, indolentes, y apaga el apetito: 
solo respiramos entonces al tomar un sorbete ó fru- 
tos acuosos. Siguen á este estado los desordenados 

lo mismo lioguidos, flojos, Dada esforzados ni amorosos, ad* 
mirando su templanza los mismos Españoles^ no obstante sa 
sobriedad , y comparándola á la continencia de los mas austeros 
ermitaños. ( Ramusio , CoUect.^ tomo iii , páj. 3o4 y 3o6 ; Simen, 
Conquista y páj. 39; Hackluyt, Collect.^ tomo 111, páj. 46B j 
5o8. ) Haciendo aspavientos decían los Caribes que un solo 
Español se zampaba en un dia la comida de diez. (Herrera, 
décad. I , lib. 11 , cap. xvi. ) 
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glistos y el antojo en materias de apetito, hasta in- 
citará comer yeso, tierra, etc. Víctimas con frecuen- 
cia los negros de tamaño estragamiento de estóma- 
go, engullen tierra arcillosa que los enferma : con 
todo, no hay para que confundir esa irritación con 
el hambre, que incita en ciertas partes á comer 
tierra. Contra aquel antojo desordenado es preciso^ 
para apagarle, valerse de tónicos ó aromáticos: tan 
cierto es que el réjimen alimenticio debe ir acorde 
con los climas, ó mejor diré, con las temperaturas. 

Mirado el jénero humano en las cuatro partes del 
globo y en sus grandes troncos, saca su mas ordi- 
nario alimento de cuatro especies principales de gra- 
míneas, que, al parecer, están en relación con las 
naciones, é influyen en su carácter y sistema moral. 

1*^. Prefieren los Europeos el trigo, sustancial ali- 
mento, inestimable producto de una agricultura 
perfeccionada bajo la sombra de las leyes , escudo 
de la propiedad territorial , causa y efecto al propio 
tiempo de la civilización. 

2^ Aliméntase de arroz el Asiático, sustancia no 
fermentada como el pan, fácil producto de insub- 
sistente cultivo, puede que él único practicable 
bajo despótica coyunda, y que de suyo tiene á la so- 
ciedad paralítica. 

3^ En su árido y ardoroso suelo, va pasando el 
Africano con su alcuzcuz (^hólcus spicatus)^ ó el mi- 
jo {panicunt miliaceunt)^ á la verdad tosquísimas 
producciones de hombres indolentes sumidos en la 
insensatez. 

4*^. El primitivo Americano, por último, se sus- 

Tosi(» M. 3a 
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tentaba con niaiz, alimento mas tosco que sustao<^ 
cial y y cuya inmensa copia venia al parecer de molde 
para que roncasen en largo sueño é indolencia los 
que lo usaban ; subiendo aun de punto ese letargo 
con el uso de raices comestibles ^ tales como el ma- 
nioque^ la yuca, y las papas, por ser ya indudable 
que no menos que los climas influyen los alimentos 
en nuestra constitución. 

¿No podría acaso achacarse el imperfecto y débil 
estado en que se descubrió, aun á los Americanos 
mas adelantados, al escasillo jugo de sus alimentos 
vejelales , unido al lacio influjo de húmedo temple? 
Así es como los Españoles , bien conocidos por su 
sobriedad , comían aun mucho en comparación de 
aquellos. 

Si en vez del trigo y aun del arroz, quisiésemos 
usar los alimentos de América, fuerza nos seria to* 
marlos en mayor cantidad , para producir igual sus* 
tancia nutritiva que los primeros : y asi sucede que 
son mas robustos los que usan del pan que los que 
comen únicamente arroz; estos en cambio son mas 
civilizados que los que solo comen maíz, si bien so- 
bresalen estos muy pocoá los negros salvajes , cuyo 
alimento se vincula en el alcuzcuz y el mijo, y per* 
manecen en el último eslabón del jénero humana. 
De ahí es que, conforme son mas toscas y groseras 
las sustancias alimenticias, van al parecer en torpe** 
ciendo por grados los alcances, sumiendo á los que 
las usan en la suma insensatez (1). 

(i) Los negros , por ejemplo, anteponen al maíz bJanco y 
amarillo, sin embargo de ser mas productivo^ el enlamado , 
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Si clavamos la vista en los gustos de cada pue- 
blo, á buen seguro que veamos comprobados nues- 
tros principios. Contestes nos dicen los viajeros que 
los habitantes mas cercanos á los polos paladean la 
grasa 9 el aceite de ballena, de marrajo, de oso y 
otros animales. Los Lapones, los Groenlandeses, los 
Islandeses (1), los salvajes de la América septentrio- 
nal, los Iroqueses, Canadenses (2) y Kamtscbadales 
sé zampan con indecible gusto grasa de ballena , 
Uceite rancio de pescado , etc. ; tienen para ellos sa- 
brosísimo gusto el sebo y la manteca rancia, diji- 
riendo con admirable presteza las sustancias mas 
indijestas, por escitar el frió su pujanza, mientras 
lo debilitan en estremo los calores bajo la zona tór- 
rida. En los trópicos, por el contrario, aliméntase 
el hombre de livianos alimentos; de azúcar , por 
ejemplo, de helados frutos acuosps, etc. Tírese una 
linea desde el polo al ecuador, y encontraráse gra- 
dual declive en los gustos y manjares. Gústanle al 
Groenlandés la grasa y la sangre; al Sueco y al Ale- 
mán la carne; el pan y algo también de carne al 
Francés; su polenta f macarrones y legumbres al Ita- 
liano; alguna cebada y arroz al Levantino; higos y 
goma arábiga al Moro y al Abisinio. Para impedir 
que se les raje el cutis úntanselo en la zona tórrida, 

mas duro á la verdad y desabrido : incoiitesfable prueba de que 
tos mas salvajes prefieren tzmbíen I' s alimentos mas groseros. 
(i) Pechlin, Obs. phys, et med, pój. 58 ; ^nderson , hlande, 
páj. a/} 7. Deben á esa grasa su color amarillo. 
** (ft) Deoys^ ^oyage^ cap. xxiii, péj. 36a ; Laffiteau, Mceurs 
fies saiivng, , tomo 11 , páj. 91 , ele. 
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y vese á los Hotentotes mugrientos de sebo y gra-* 
sa, costumbre útilísima á los Arricaiios para suavi* 
zar su piel : por motivo correspondiente^ báfianse 
con frecuencia los Orientales y otros pueblos del 
mediodía, por manera que en el norte es forzoso 
acudir al interior, y en el mediodía al estertor del 
cuerpo. Por las rejiones polares, concéntrause en el 
estómago todo el calor y la pujanza vital, y bajo el 
ecuador , en la circunferencia del cuerpo; pidiendo 
esta distribución de la potencia animal, según son 
los climas, mucha sustancia alimenticia entre los 
hielos, y eremítica abst¡nen(^ bajo ardoroso cielo. 
De ahí es que los habitantes del norte pueden ol- 
vidar su eslerior por su inferior, muy al contrario 
de los que moran en rejiones calidas. 

Debe pues ser carnívoro el hombre polar, y frují- 
voro el ecuatorial, como va lo manifiestan los dien- 
tes y quijadas de un negro comparados con los del 
Tártaro. Tiene aquel dientes hermosos, lisos, anchos 
V cerrados, dilatadas quijadas , y músculos croláfi- 
tos mas débiles que el Mogol, liste muestra, al con-r 
trario , dientes afilados y desunidos, recia quijada y 
fornidos músculos ; todo en cierto luotio señala en 
este un león ó un oso, al paso que tales órganos 
solo indican en el negro cierto entronque con los 
monos, frujívoros lodos. Son además sus caracteres 
muy parecidos á los de dichos animales (1). 

(i) Por lo que atañe á los entomófagos 6 comedores de in- 
sertos , es sabido que los Atenienses comian cigarras, tcttigonia^ 
pltbeia, Fabr. ( cicada, L. } , principalmente en estado de larvas; 
preferían , según afirma Aristóteles, los machos antes de la cqt. 
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Siendo el hombre carnívoro, en opinión de al- 
gunos filósofos, y según otros , frujívoro por natu- 
raleza , es evidente que ninguno de ellos examinó 
los hechos que acabamos de esponer, de los cuales 
se saca por consecuencia ser en tal materia la diver* 
sidad mero efecto de los distintos climas. Si consi- 
deramos sin embargo el hombre de la naturaleza en 
su morada primitiva, si seguímos allí su instinto, 
verémosle mas afecto al réjimen vejetal que al ani- 
mal , puesto que no tiene garras como los carnívo- 
ros, ni come tampoco carne cruda. En nuestras ca- 
lenturas y enfei medades , que podrian llamarse la 
voz del instinto contra dañoso estado, anhelamos 
antes el réjimen refrijerante y vejetal que el animal, 
repugnándonos este é irritando nuestro estómago. 
Por apetito, y casi diríamos por instinto, prefiere 

pula y tas hembras cuajadas de huevos. Asábanlas y dábaselcs el 
nombre de Tetíigometra, Aun hoy día , los Árabes , Sirios y 
Ejipcios no desprecian por cierto las langostas, singularmente 
vlgrjlius migratorias, 6\^^ pasajeras, cuya plaga asuela con tanta 
frecuencia aquellos países. Platos harto comunes son en Oriente 
el ja'quillo de Tartaria, gryllus iaíaricus , Fabr., el ejipcio, gryllus 
cegy'ptiusy Fabr., el grillas gregarias de For^kahl, y el gr/liu^ 
lineóla y Fabr. : cuácenlos algunos^ y fríenlos otrAs con aceite 
de sésamo. Créese comunmente que causa este alimento la eo- 
Fermedad pedicular ó tiriasis. Véase al caso nuestra memoria 
inserta en el Journ. complem,, tomo xv, páj. i. 

Los Griegos astáticos y jónicos, y también los Frigios, bus- 
caban con ahinco el gusano cossus , no el bembyx cossus , L. , 
y sí la larva del gorgojo de las palmeras, curculio palmarum^ 
Fabr. y Olivier. Es el gusano que roe la madera ; aparece blanco, 
y es parda su cabeza : comento aun hoy dia los Indios y Ameri- 
canos. 
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la mujer los frutos á la carne. La lástima entrañable 
por otra parte para con un \iviente que vemos des- 
trozar , aquel horror de los cadáveres y la sangre, 
brotando de lo mas hondo del corazón vírjen, pa« 
rece no ser otra cosa mas que la voz del instinto, el 
alairido de la conciencia que recliaza tales alimentos. 
Nq cabe duda en que ese horror secreto es mucho 
mas poderoso en el meridional que en el Tártaro , 
sanguinario ya por costumbre; empero sobresale 
ahí una de tantas relaciones admirables de la natu- 
raleza , que á todo se aviene. Fuera de esto es mu» 
cho mas desabrida y corruptible la carne en el me- 
diodía que en el norte, mientras que para rehacer 
las fuerzas que á cada instante le roba el clima ri- 
guroso , necesita el septentrional casi viva carne y 
chorreante sangre. 

Puesto que es necesaria la carne en los países fríos, 
serán por tanto morada de cazadores ó pescadores, 
y por razón contraría, de labriegos las rejiones cá- 
lidas ó templadas ; poblaránse los territorios áridos 
y estériles , negados al cultivo , de pueblos pastores, 
á quienes sus mismos rebaños les darán leche en 
verano y carne en invierno, mientras en los climas 
sobremanera cálidos morarán rancherías salvajes, 
cuyo único anhelo son los frutos que ofrece la na- 
turaleza en su sencillez primitiva. 

No les es dado á las plantas nutritivas medrar al 
rededor de los polos ; viérase el hombre en la pre- 
cisión de ramonear el liquen á par de los renjíferos, 
y la corteza del pino y del abedul, como losLapones 
en invierno, ó bien á desenterrar los bulbos de al- 
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gUDos gamones y ornilógalos, á guisa de las ralas 
subterráneas de Siberia. Ya no se da el trigo mas 
allá de los 62^ de lalitud, y uo pasan el maiz y el 
mijo de los 46; aun mas sienten el frió los holcus y 
eleusinasj lo propio que el arroz, y la mayor parte 
de las gramíneas glumas biflorales que nunca pa- 
san la línea de los trópicos , el dura y por ejemplo , 
el teffy etc. 

Por singular previsión , parece haber colocado la 
naturaleza en los climas templados los nutritivos 
dones de Céres. La cebada vulgar,* según Plinio, 
crece espontáneamente en las orillas del Kur ó del 
Araxes , y al oriente de la Jeorjia, si creemos á Moi- 
sés de Corena (1); nacen también otras cebadas 
cerca del Tibet, en la grande Bucaria , según afirma 
Marco Polo (2). Nuestro trigo parece oriundo de las 
Indias j en el pais de los Musicanos de que habla 
Estrabon (3); en 1782, encontró Andrés Michaux 
la espelta silvestre en una provincia de Persia lla- 
mada Hamadan (4). Las habichuelas son también 
oriundas de la India. La vid, que ya uo produce mas 
allá de los 50°, crece sin cultivo en Armenia y Jeor- 
jia, si damos crédito á Tournefort, Chardino, Gul- 
denstaedt, etc. Encontraremos igualmente nuestros 
animales domésticos oriundos de las rejiones tem- 
pladas del Asia superior. Solariego el maiz en Méji- 
co, sembráronlo los antiguos Tol tecas con la batata 

(i) Georg.y páj. 36o. 

(^) Ramusio, ^ioggij tomo ii, fol. lo, a 

(3) Geogr. ^ lib. xv , páj. 1017. 

(4) Lamarck , EncycL meth. , botan, y tomo 11 , páj. 56o. 
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{^conifohulus batatas) en diversos territorios de Amé- 
rica. Trajeron nos principalmente del Perú las papas^ 
y del Asia Menor llevaron consigo los Sarracenos el 
alforfón, que aun les debe el nombre que conserva. 
Desde remolos tiempos debemos al Oriente el cere- 
zo , el peral, el albaricoqne y albércliigo, el granado, 
el limonero y la mayor parte de los árboles frutales; 
el olivo, el moral, el almendro, el nogal, el castaño 
y la encina de dulces y sabrosas bellotas ( quercos 
cesculus y bellota)^ la biguera , etc. : y de abí es que 
los mas de esos árboles no pueden medrar mas allá 
de los 40^ 

La naturaleza por otra parle lia derramado en las 
rejiones frías, como benéfico recurso en los largos 
inviernos, frulos harinosos y secos, castañas y fa- 
bucos, nueces, avellanas, guisantes y babichuelas, 
como también nutritivas raices, mientras que bajo 
las ardientes zonas y en verano, deja brotar frutas 
agrillas , aguanosas y refrijerantes , guindas , por 
ejemplo, fresas, grosellas, melones, etc. Bajo el in- 
flamado y árido sol de África, ofrécenos húmedas 
malváceas y portuláceas, los /tibiscuSy las verdola- 
gas, IsiS Jicoides y y en especial las cucurbitáceas, etc. 

Brindándonos la tierra en los climas templados 
con gran copia de gramíneas cerca/es y plantas le- 
guminosas, diónosá conocer su jénei-o adecuado de 
agricultura; señaló á los trigos el campo, y al tré- 
bol y á la grama los prados. Los pueblos agrícolas, 
y de consiguiente los mas adelantados én civiliza-^ 
cion y buen gobierno, no serán pues otros que los 
moradores de esas rejiones intermedias, donde die- 



ALI ATENTOS DEL HOMBRE. 257 

ron márjen á inmensos códigos la partición de las 
fierras y la propiedad de los frutos nacidos del tra- 
bajo: no por otra causa representaban los Griegos 
A Cérpñ lejisladora coronada de espigas y apoyada 
sobre la reja del arado. En la India empero y en los 
países mas ardorosos , donde la aridez del suelo des- 
medra nuestras gramíneas , y no podemos baiagar 
la visla con el bellísimo y esmaltado tapiz de nues- 
tros prados, es forzoso sembrar el arroz en campos 
inundados, q confiar á la madre tiena el dura, el 
alcuzcuz, y el main, á quienes puede ser matante Ja 
sequía, pudiendo únicamente suplirlos los frutos de 
las palmeras , plátanos é higueras , no menos que las 
raices de la batata y la yuca. Pierde pues «n arreglo 
el cultivo cuanto menos necesario se presenta^ á 
causa de la natural fecundidad del suelo, y es de 
ver que cuanto menos firme aparezca la propiedad, 
corre mas riesgo de ser presa de sediento y despó*- 
tico gobierno, á la manera que en las mas fértiles 
rejiones la confianza misma enjendra el hambre. 

Es igualmente otro beneficio de la naturaleza el 
haber esta colocado en los climas templados é in- 
termediarios la mayor parte de los animales y veje- 
tales útiles al hombre, quien los traslada á los paí- 
ses mas lejanos. Hase visto ya que eran hijos suyos 
el trigo y demás cereales, la vid, los olorosos fruta- 
les, muchas umbelíferas, cruciferas y leguminosas, 
plantas todas alimenticias. Pertenécenle asimismo 
por su orijen los mamíferos rumiantes y aves galli- 
náceas, casi todos domesticados ya de largo tiempo; 
si esceptuamos pues el ren jifero y el alce, con que 

TOMO II. 53 
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ha favorecido la Providencia á los habitantes {>ol»- 
res 9 y el dromedario con el camello, nacidos para 
los desiertos arenales del África. y la Arabia, vemos 
por do quier hijos de las templadas cotias : los bue- 
yes y ^ toros montaraces, el búfalo y el bisonte ame- 
ricano, el argali y el carnero silvestre, {>rimitivo 
tronco de nuestro ganado lanar, el paseng ó cegagre^ 
padreóle nuestras cabras; el ciervo y la gamuza, los 
solípedos , como el caballo y el asno ; y fuera de es- 
tos, el jabalí y los cerdos, y la mayor parte, en fin, 
de los roedores, que ofrecen riquísima caza, come 
las -liebres, los conejos, lirones, etc. 

Preciso era que se multiplicasen los rumiantes 
donde con mayor abundancia crecen las gramíneas 
de que se mantienen , y que debían igualmente 
atraer 4as aves granívoras, y en es{)ecial las gallina- 
ceas. Al norte del Indoslan, vaga aun salvaje por las 
montañas el gallo; el faisán es oriundo de las orillas 
del FasOf en la Mingrelia ó antigua Gólquida; el 
pavo real, del norte de la India, el pavo común, déla 
Yirlinia; y sin embargo de encontrarse otras galli- 
náceas bajo el cielo de los trópicos , como el hoco^ 
en América> y la pintada, en Numidia; la perdiz y 
las codornices, los lagopos ^ urogallos, ortegas> 
francolines, etc., llegan hasta los hielos del norte^ 
lo propio que los palomos y las alondras. Otro tanto 
puede decirse de otras aves granívoras, ya sedenta*^ 
rias, ya pasajeras, como las ribereñas', las grullas, 
cigüeñas, becadas, etc., y también de las palmípe- 
das, como los ánsares, los patos, las cercetas , ber- 
nachos, etc., procedentes todas del norte. 
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Efi las rej iones intermedias es donde se complace 
^ naturaleza en colocar }os anímales que pueden 
ayudar al hombre con su trabajo, alimentarle con su 
carne y leche > vestirle con su lana, etc. No ambicio- 
na el habitftnte-de las zonas cálidas mas que arroz 
y panizo; cuando los escasos pueblos dé las rejiones 
polares buscan alimento en muchos animales marí- 
timos, como las focas aceitosas, las aves acuátiles > 
y un sinnúmero de pescados que se multiplican en 
los ríos de la Siberia, los esturiones, por ejemplo, 
los salmones, esperioqiies, y otras numet*osii»imas 
especies, que cuajan lasof*illas, y de las. cuuies lle- 
gan á servirse como de- estiércol. 

No solo es dañina lá- carne bajo los trópicos, sí 
que también es poco sabrosa en muchos animales; 
encuéntrase la carne de vaca correosa y de pésimo 
gusto 9 y en razón de alimentarse otros cuadriSpedos 
de rapiña é insectos , o&ecen carnes corrompidas , 
por manerü' que en África únicamente se arrojan 
los negros á comer- los perros , la carne del elefante, 
las langostas y otras viandas enjutas y acecinadas. 

Ofreciendo pues cada rej ion de la tierra sus ani- 
males como sus vejetales, brinda á cada viviente 
con su adecuado alimento. Los pueblos marítimos 
son pescadores y piscívoros; cómense en algunos 
paises pantanosos peces pellejudos y fangosos, co- 
mo las anguilas y murenas, cxiya carne pesada y 
dañina fué reprobada por los lejisladores en Ejipto 
y Oriente. En algunas rejiones de África y en los 
paises hondos de Uaogarah, en Nigricia^ poblados 
de serpientes, cómenselas los naturales, lo propio 
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que las tortugas y lagartos. Coiuo ^n los climas ca- 
lurosos sean las mas de las aves insectívoras » deabt 
nace que afrecen carne menos sabrosa que las espe- 
cies granívoras de nuestras rejiones mas templadas. 
Las aves ribereñas, de largas piernas ó zancudas, y 
las nadadoras ó palmípedas, moran principalmente 
en los terrenos fríos y acuáticos. Los mamíferos roe- 
dores , ratones, ardillas , marmotas , etc., buscan los 
sitios en que crecen los granos secos que se guarda o 
en invierno, como los bosques de abelos en el ñor* 
te, los de fabucos, avellanos y otros árboles amen^ 
táceos. Algunos rumiantes de cuernos huecos y li- 
viano talle, como las gacelas, vagan gustosos por 
los peñascos y las sierras de Asia y África, donde 
nos brindan con esceleote caza y agiraJabie presa» 
Gústale el potro al Tártaro, y al Islandés ia ballena 
y la marsopa, mientras no codicia ^1 Árabe mas qii^ 
la leche de sus camellos y los (játile^ de sus pal- 
meras, v el Moro hambriento en sus desiertos de- 
vora las langostas, ó se contenta con Ja goma dé 
sus acacias , ó con algunas pizcas de harina de al- 
cuzcuz. 

En el Asia meridional, constituye el arroz el pri- 
mer alimento, abasteciendo esta gramínea la mayor 
parte del jénero humano, mas aun que el trigo. EU 
negro y el Etíope se alimentan de mijo y dura (1),^ 
mientras cultiva el maiz el habitante de la América 
meridional ; acuden á dátiles ^ higos y frutos del lo- 
to (2) los Africanos de blanca estirpe y los de las. 

(t) Holcus bicolor y Lineo , y holcas sorghum, • 
(x) Ziziphus lotos y De^fofitaíoes. 
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playas de) Uedi (erra neo ; y aliméDldnse los Malayos 
c^o q1 meoÜQ 4e la palma de ludia y el fi-ulo del 
árbol paai ( 1. ). Ictiófago^ .son ca^ lodos los pueblos 
piaríliiMoa , 4|ue ^iv^len ser nuineroaoa. £1 trigo es el 
principal. aUnienlo, de los Europeos, y su cullivo, 
<%ue exije imperiosatoente la parUcion de las tierras, 
ponlÍQuos trabajos y. propiedades ^jas., fué el padre, 
si decirse puede 9 de la eiyilizaciou. Los Esquimales 
subsisten de carne y pescado, lo nikoio que los Sa- 
wojedos y Kauílscbadales. Nútrense de laciicioios 
Jos Cafres y Holeutotes, tribus Irasluí maníes, así 
como los i^rabes Beduinos. Los Mogoles y Calmucos 
engullen que es ínaraviUa la caiise de caballo cbor^ 
Feanleaiui ó escasamente manida, sorbiendo la le- 
che de l»us yeguas ) y mezclándola á veees coii san*- 
f|re« Todos los salvajes de la Afnérica sepienirional 
son cazadores. Los Ejípcios y Persas comen dátiles 
y saodias; fruios del sicómoro los Árabes y Levaa- 
linos; bigds los habitantes del Al*chipiélago; poi^ 
.líUimt), muchos Europeos meridionales se susten- 
lan con las castañas y bs bellotas del quercus be- 
Uola. Los liabiiaoAes de California no codiciau 
mas que los frutos .del .nopal ó cactus ^ y de las pal- 
meras seje; m los Brasileños mas que los del acch- 
joba-^mtnzana (2); los Peruanos y Mejicanos la ya- 
ca, las batatas, etc.; los Abíbinios las semillas del 
sésamo; y los Chtnguleses el cynosurus-'comcaiiufj. 

(i) Artocarpiu incisa , Lineo ^ y tambicD del taro, aram es^ 
ttdentum, 

(a) Anacardium accidéntale , Lioeo, como ¡{^uülinente de otros 
irutos de las palmas^ los cocos , etc. 



/ 
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Lineo (1), ele. Cóinpranse en África por oclíentat: 
reales ochocientas libras de raijo ú alcuzcuz, sufi« 
ciente alimento anual para un esclavo, puesto que 
no cata otra cosa : pué<tese* pues con ocho mil reales 
al año mantener cien esola vos , prueba innegable 
del cómodo abasto que ofrecen los paises ardorosói^ 
Fuera de esto, produce la tierra multitud^de Frutos 
y raices, y brinda con toda suerte de caza : no es 
pues estraño que aparezcan la^ rejiones meridiona-- 
les mas pobladas que las del norte , donde todo se 
presenta yerto y estéril (2). Como seaa necesarios en 
las zonas frias muchos y sólidos alimentos, deben 
también en consecuencia ser mucho mas caros. 

El réjimen animal enardece y vigoriza el cuerpo> 
por donde sufren ski quejarse los pueblos del norte 
un frió intolerable para los otros habitantes de U 
tierra. Véseles apasionados por la grasa , el sebo y 
el aceite de pescado. Colocados á la par con lo$ 
Americanos de los Estados-Unidos, nada encontra- 
ban los salvajes mas sabroso y delicado que las ve- 
las de sebo , dijiriendo con indecible facilidad unas 
sustancias que costarían al meridional la vida. Ado- 
lece este de estómago lacio , y asi se ve en la preci- 
sión de entonarlo con pimientos, canela, jenji>bre y 
nuez moscada, específicos aromáticos con que brin- 
da la naturaleza á los habitantes de los paises ardo- 
rosos , como si al parecer previese ya sus necesida- 
des. Un Samojedo, ó un Ostíaco, que engulle el 
rancio y hediondo aceite del oso marino, que se 

(i) Eleusinay Willd. 

{i) VerduD de la CreDoc y f^oyag. , tomo i, páj. 1.48. 
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asampaá gordas tajadas la correosa y maciaa caique de 
iDarsopa, y bebe la sangre, humeante todavía, de 
las focas, dijíere con facilidad eslos alimentos, 
mientras el bracmin indiano puede i^penás con los 
melifices y sabrosos frutos , ó algún manjar lijero y 
arOraáticb compuesto de arroz. 

Por lo t|i>e tañe pues á los aIimentos,«s isecesario 
considerar el jéiiere bumaao como dividido en tres' 
distintas'zonas. Frqjivoro es el habitante de los tró- 
picos, carnívoro (l)el de los polos, y combinado el 
réjimende vida de los pueblos intermedios, decli- 
nando hacia uno ü otro lado, según deja sentirse el 
frío ú el üalor, según es mas rigurosa ó templada la 
estación, y otras circunstancias sem^antes. 

En muchos pueblos de los paises mas ardorosos, 
prefiérese mny manida la carne, y casi ya en un 
principio de corrupción , como mas sabrosa y di- 
jestible «o 4al estado. Gústanles á los Siameses los 
huevos empollados ; á los Japoneses y Chinos el ju- 
go de pescado , de mariscos y de carnes casi cor- 
rompidas , á guisa del garó de los antiguos Roma- 
nos, precioso condimento compuesto de los intes- 
tinos de sardina deshechos en salmuera. Un Negro , 
un Cafre, un Abisinio, comen con gusto la carne 

( i) Por resultado de muchos cálculos estadísticos hechos en 
Francia en 1 8 la , dedúcese que en las ciudades consumen al 
año sus habitantes sesenta libras de carne por individuo , j 
solo veinte los campesinos. Asegurase , al contrario , que cada 
Inglés consume doscientas veinte libras al año ; su marina sin 
embargo consume sin comparación mucha mayor cantidad que 
toda la agricultura francesa. 
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de serpiente ó de perro, casi ya corrompida y. me* 
dio tostada al sol : desarróllanse al parecer los sa« 
bores con ese principio de corrupción , según es de 
notar en los quesos. 

Ello es indudable que los alinoentos groseros en- 
durecen la piel y predisponen á enfermedades del 
cutis y al herpes y á la lepra ^ según se ha observado 
en los pueblos cayo alimento consistía en pesca &a^ 
lada y carne indijesta, (o que motivó á los lejisbe 
dores de Oriente para vedar el cerdo y ios peces pe-r 
gajosos sin escamas que se encuentran en los sitios 
pantanosos y como las anguilas , la raya, etc. Nada 
tiene pues de estraño que, alimentándose de sustan« 
cias hediondas, adolezcan los Judíos polacos de la 
samadla roña y la plica. Al contrario, los lijeros 
alimentos, que pronto se cuecen, y fácilmente se 
traspiran, suavizan la piel, por maneía que losga« 
nados que pacen delicadas gramas y la esparcilla en 
nuestros prados, ofrecen mas hermoso pdaje que 
los que sobre estéril y cascajoso suelo ramonea» ar* 
bustos duros, espinosos y salobres. No por otro 
motivo, ronzando el cardo, muestra el asno pelo 
mas duro y erizado que el caballo paciendo blanda 
yerba. 

£n la Europa septentrional, usan sus moradores 
muchas bebidas por lo regular calientes (1), como 

(i) En tiempo de sus despóiicos emperadores, vendiese agua 
caliente ea tas termopolias de Roma , y eran estas unas casas 
públicas asemejadas á nuestros cafés , y donde se encontraban 
también btfbidas heladas. El u^o del agua caliente empalidece el 
rostro , por manera que dice Marcial ( llb. vi , cpigr. 86 ) : 
Et potet calidam qtii mihi Uvct aquam. 
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la leche , el té, la cerveza, el aguamiel , todas húmec^ 
tantes y mucilajinosas, adecuadas para facilitar la 
prolongación de sus flojos y blandos cuerpos , á la 
manera que medran con presteza las plantas bien 
rociadas. Gústanles igualmente las pastas y papillas, 
los sosos lacticinios y mantecas, ofreoiéndorios por 
esta causa cuerpos corpulentos^ toscos y pesados: 
así lo acreditan los Holandeses, los Suizos y los mo- 
radores de Bérgamo, que se alimentan de polenta y 
macarrones, de papillas de mijo y alcandía, á la ma- 
nera^ de los Heiduques y Válacos, individuos todos 
de lozana corpulencia. Aliméntese por el contrario 

Relajando en demasía el aparato visceral, ocasiona el agua 
caliente, como t\ abusó d^i té, una vejez anticipada; no dé 
otra suerte nace la flojedad de la carne del continuo uso de los 
baños calientes'. Mezclado con ella el vino , escitaba mas pron- 
tamente la botracbera ; aparecian los termópotas con el rostro 
macilento y verdoso, que puede decirse caracterizaba á los Ro- 
dios. Las bebidas calientes son con todo útilísimas contra los 
achaques convulsivos, los de los riñoues y vejiga, y también 
toutra la gota , mortal enemiga con frecuencia de los que se pro- 
pasan eb el uso del vino. 

Bébenlo, por razón de cristianos, los Armenios, mientras 
sus vecinos los Persas, á fuer de sectarios de Mahoma, se con- 
tentan con el agua ; siendo resultado de tan contrarias costum- 
bres acosar á los primeros el mal de piedra, que no conoced 
los segundos, como asegtira Chardino ( f^oyage en Perscy t. v, 
páj. 2196). (Véase asimismo á Roberg, Dé calidee potu ; Geba- 
úer, De pota calido liber\ y Vallisnieri, Oper.^ tomo 11, páj. 468.) 
Siendo el uso de bebidas calientes frecuentísimo en la Cliioa, 
y ya habitual en Europa, entre Ingleses, Holandeses, y entre 
)os septentrionales sobre todo, hácesemuy importante el examen 
de su influjo sobre la constitución d« esos pueblos, y con espe- 
cialidad <lel té y el café. 

TOMO II. 34 
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á un hombre ó animal con parsimonia de sustáñ-* 
cias secas, duras, ahumadas, saladas, especiadas, ó 
aslriojentes y tónicas; no se le permita mas que 
parca bebida, y si puede ser acre y espirituosa, al 
efecto de encojerlas fibras: verásele a buen seguro 
con el tiempo, flaco, pequeño y de órganos cerra- 
dos. Notabilísimo es por cierto encontrar bajo unos 
mismos paralelos, pequeilos y ardientes los habi- 
tantes de los paises donde está en aüje el vino, 
asomando de otra raza sus confinantes , cuya común 
bebida son los lacticinios, la cerveza, etc.: salta en 
verdad á los ojos la diferencia entre un Flamenco y 
un habitante del Longüedoque y la Provenza, dando 
aun de barato los efectos del clima; los go2quillos y 
doguillos de Bolonia, que se criaba)i para modelo!^, 
por decirlo así, de miniatura, se quedabaín enanos, 
íJóIo con darles á beber aguardiente cuando tiernos, 
y bañarles con él mismo espíritu, para acortar sus 
fibras y atajar su medro. 

Las bebidas corren también parejas con la diver- 
sidad de los climas. No hay rejion donde no ape- 
tezca el hombre los licores, cuyoefecto.es amodor- 
rarlos sentidos y dar con dulcísimas ilusiones nueva 
y encantada existencia. La tristeza, el tedio y los 
desconsuelos abruman no pocas veces al individuo, 
acósanle las zozobras, las desazones y amarguras, ó 
la angustiosa identidad; el desvarío es en tal estado 
preferible á todos los consejos del sabio. 

Cuando avistamos los pueblos disparados en de- 
manda de la embriaguez é ilusiones, y, por decirlo 
de una vez, de la existencia irracional , mientras 
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que aun los poquisimos que se dedican á cultivar 
&u razón yacen exánimes á menudo iras los desbar- 
oos sensuales , diríamos que la naturaleza antepone 
y pregona la vida animal sobre la del entendimiento. 
Considerando cierto filósofo la ignorancia en que 
nacíamos sumidos, el institito que nos arrebata por 
la existencia material , y el sinnúmero de quebran^ 
tos que, á par de los agasajos, planteó en la sociedad 
el uso de la razón; no pudo menos de esclamar que 
el hombre que piensa es un animal dañino : la prueba 
sin embargo de no ser desencajado este ejercicio de 
social intelijencia, ofrécela aquel deseo innato , aque- 
lla voz jeneral de ilustración que resuena donde se 
\e mas apiñada la sociedad, donde hay mas hom- 
bres. La subsistencia es la mas imperiosa necesidad 
del jénero humano; sígnense después los. deleites, 
fuente de nuestra civilización y conocimientos, y 
fecundo oríjen de los vicios, de las desdichas y an- 
ticipado esterminio. 

Si se abandonan algunos pueblos á la embriaguez, 
nadie les va en esto en zaga á los del norte. Síganse 
las distintas zonas desde la tórrida hasta el polo ár- 
tico, y veráse subir de punto, á proporción del frío, 
I9 necesidad de bebidas espirituosas (1). En el me- 

(1) Las rancherías bárbaras y salvajes se complacen en la em- 
briaguez. Los antiguos Escitas recibiau en piedras calientes el 
vapor del cáñamo abras<ido. (Herodoto, lib. iv, cap. fíg , 70 y 
71 ; Maxim. Tirio, Orae. xiii, 16) Desde remotos l¡empe>s 
embriagábanse con la cerveza y aguamiel los Celtas y Teutones, 
y aguardaban igual bien andanza en el paraiso, si creemos á Pe- 
lloutier. [Histoirc des Ccltcs, lib. 11 , cap. xviii; Tácito, ^or. 
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diodia de Europa y de la India , repútase por lo co^ 
^lun la embriaguez vicio brutal y abominable, mien- 
tras es tenida en mérito y casi por virtud en el noi*te. 
Ello es hasta cierto punto positivo que para ento- 
nar las fibras, que de lo contrario llegarían á entor- 
pecerse, son necesarias en los países Trios las bebi- 
das espirituosas. El sistema nervioso de sus habi- 
tantes necesita el vaivén de la embriaguez para dar 
nueva vida y movimiento al corazón , mientras en 
las rejiones calurosas encuéntrase aquel en tal es« 
tado de tirantez, que no baria esta ma:i queaumen-i 
tarla de un modo harto peligroso. 

Sapientísima es pues la ley de Maboma^ Zoroas- 
tro y otros lejisladores orientales en lo que atañe á 
la prohibición de bebidas espirituosas, recomenda- 
das á impulsos de muy diferentes principios por 
Odino, antiguo lejislador del Norte. Suavizan por 
el contrario los meridioi^ales su activa sensibilidad 
y el empuje de su sistema nervioso con el usio de 
narcóticos, el opio sobretodo, que consumen en 
cantidad inmensa. Aun mas : han descubierto cier- 
tas bebidas que exhalan por el alma dulcísimo ca- 

Germ., cap. x^ii y xxui). Enguileo también que es gloria los^ 
Mogoles y Calmucos el kamis^ 6 sea, leche de yegua fermeota- 
da ; los Jucagres y Kamtschadales se valen para embriagarse de 
hon{;os venenosos, pnestiis.en infusión dentro del agua ; con 
la raiz de cierta especie de pimiento , componen los isleños del 
mar del Sur zumo espirituoso , etc. , etc. 

Sabido es que se usan aun en Oriente el asích y el bango , y 
que á aquel se debe ei nombre de asesino , puesto que beodos de 
asích , los hombres cometían asesinatos \ lo propio debe decirs^. 
del opio entre los Malayos y otros Asiáticos. 
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lor, animando y sin descerrajar empero su sensibili- 
dad, los sentidos que desalentara el ardor del clima : 
tales son el ié entre loa habitantes del A^ia meridio-' 
nal , y el café entre los de la occidental. Entre las 
Daciones polares, como los Samojedos, los Kamts- 
chadales, los O^tiacos, y aun los Moscovitas délos 
alrededores de Arcángel y Petzora, úsase cierto licor 
parecido á la cerveza, donde ponen en infusión 
hongos venenosos (1). Produce su bebida estraor- 
diñaría ajitacion, báquico furor, móvil de zambras 
y asesinatos. Dura á veces tres dias, y desaparece 
acompañado de estremada postración y vehementes 
vahidos. Asegúrase que la orína de esos embriaga- 
dos conserva aun las espirituosas esencias, y es fama 
que la beben los domésticos , no quedándoles otro 
medio para desembarazarse por algún tiempo del 
uso de la razón. 

Al empinar los Malayos alguna decocción de opio^ 
pónense furiosos y terribles; véseles dispararse con 
el puñal en la mano, hiriendo al primero que en-, 
cuentran, y dando espantosos ahullidos, amok , 
iimok : la compasión obliga á veces á matarlos. Dí- 
penos Kempfer que le briudaroo en Persia con un 
compuesto de opio que le ocasionó embriaguez en 
estremo voluptuosa, y como montase después á ca- 
ballo ^ creíase trasportado por los aires sobre el Pe- 
gaso, ciüéndole el arco iri$, y respirando placer por 
todo su cuerpo. El bango y el tabaco embriagan asi- 
Euisino; el uso de este ultimo se ha jeneralízado ea^ 

(]) AgaricHs muscaruis , según Krascbenínikofr, Karntschatka, 
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traordtnaria mente en menos de dos siglos. Compo-. 
nen los Indios cierto vino con la savia de las pal- 
mas; del arroz estraen los Chinos una especie de cer^ 
veza, y otra del maiz los Americanos salvajes, etc. 

El uso del vino es útilísimo en moderada dosis á 
los habitantes de las zonas templadas, puesto que 
entona mas y mas su sistema nervioso; usado con 
sobriedad, aguza ei entendimiento y da nueva pu- 
janza al alma, como lo acreditan los Griegos com- 
parados con los Turcos sus vecinos. Ello.es fuerza 
confesar que es dañino su abuso; encumbra empero 
los vuelos de la imajinacion, cuando le acompaña 
la templanza y no se aletarga á estilo de los musul- 
manes con el refuerzo del opio. Casi nos atrevería- 
mos á decir que su precioso cultivo es una de las, 
mayores causas de la civilización en Europa. Son en 
jeneral tenidos por menos viciosos que los sobrios 
los pueblos dados al vino; los primeros son mas fal- 
sos y disimulados, y mas francos y denodados los 
segundos: constante y notabilísima diferencia eu(re 
los habitantes del norte y los del mediodía. 

Es indudable que la pujanza ó flojedad de los dis- 
tintos pueblos corre en razón de sus alimentos , ya 
varíen estos por efecto del clima, ó bien respondan 
á su estado de civilización. Un Inglés, en efecto , ó 
un Europeo del norte, que engulle gordas tajadas 
de carne, será sin comparación mas robusto que un 
Indio, cuyo alimento consista en arroz y dátiles; 
nunca una tribu íctiófaga de Nueva-Holanda podrá 
dar muestra del brio de los salvajes cazadores y car- 
nívoros del Canadá. Una tribu errante, sin asomo 
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Je agricuUura ni propiedad territorial, nó podra ja- 
más prometerse aumentos diarios y abundantes co- 
mo las Dlicionés á qurenes no son desconocidos los 
dones de CéVes : no por otro motivo, ajenos del 
amor y de la reproducción, bajo el riguroso cielo 
de ios polos y entre los áridos y desiertos arenales 
del Áfrida, veránse salvajes y hambiúentas tribus 
condenadas á la esterilidad, aborto del desamparo: 
pódria su continencia llamarse carestía. 

Preciso será pues rio apreciar mas que en lo justo 
el decantado esfuerzo y robustez de los bravos, que 
tanto encarecieron algunos filósofos llevados de la 
admiración que se granjea su vida independiente, 
libre y errante. Á buen seguro que los miembros 
esplayarian toda su pujanza fundamental, si fuese 
el alimento igualmente sustancioso y abundante; el 
hombre empero no puede componer un todo que 
se llame nación ó pueblo , srn vivir de su trabajo : 
bástanles á duras penas la caza y la pesca á familias 
vagarosas por dilatados espacios , si no pueden con- 
tar con los vejetales nutritivos; ni aun los mas ven- 
turosos climas verán naciones florecientes y ricos 
barbechos, como no sacudan el aferrado yugo de 
los gobiernos despóticos, donde toda propiedad es 
presa de los tiranos. 

Evidentísimos son estos principios . puesto que 
Ibs naturales del norte en América son mas flojos 
que los Anglo-Americanos, ya se contrapongan me- 
ros individuos ó ejércitos cabales (1). Cuando el 

(i) Volney. Tabi. des Etats Unis (f Amer, , tomo i , páj, 44?. 
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descubrimiento del Nuevo Mundo , eran en estremH 
flojos sus habitantes, puesto que comían muy po- 
co (1). Dice Herrera (2) que mas trabaja un Negro de 
Guinea que cuatro Americanos, y confírmalo Fray 
Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapa (3). La flo-^ 
jedad de los Americanos era, según Robertson Í4)^ 
harto común, y nacida de la constitución délos in- 
dividuos. Otro tanto puede decirse de los cazadores 
salvajes del Canadá (5). Los bravos de California y de 
la costa noroeste de América (6) son, según l^-Pey- 
roíise, pequeños y flojos. Los naturales de la Tierra 
de Fuego son , en boca de Cook (7), menguados y 
contrahechos; los de las islas del mar del Sur, de la 
isla de Pascua (8) , de los Leprosos (í)) , y aun los de 
Otaiti, son asimismo endebles, no obstante su alta 
estatura (10) ; lo propio puede decirse de los Indios 

(i) Hertiandez Otiedo, Somo , etc. páj. 5i ; ^¿>^,I¡b. iii ^ 
cap. VI ; Torquemada, Monarq. ind,^ lomoi, páj. 58o ; Cor- 
real , Viaj. , tomo ii , páj. 1 38 ; Lionel Wafers , Neív- P^oyag. ^ 
páj. i3i ; Simón, Notice hist., páj. 4i* 

(a) Hist. décad, , tomo i , lib. ix, cap. y, páj. 297. 

(3) Obras y páj. 4 > verso. 

(4) HUi, rf* Amcrique , tomo 11, páj. a34. 

(5) J. Loog , Foyage chez les sauvnges d^ Jmér, sept, \ 
páj, 70 ; y Markenzie, yoyag, inter. de í Amér, sept. , tomo 1 1 
páj. 383, y tomo 11, páj. 317. 

(6) yoyage y lomo 11, páj. 249 y ao5 ; á Chile ^ lomo iv > 
páj. 36. 

(7) Segundo viaje y lomo iv , páj. 33, etc. 

(8) ídem y lomo 111, páj. 207. 

(9) ídem , tomo 111^ páj. 59. 

(10) Vojrag. de Banks et Solander, páj. 63. 
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del Archipiélago de los Amigos, de las islas de la 
Sociedad (1), de Nueva-Guinea (2) y Nueva-Zelan* 
dia (3); los esperiinentos de Perón practicados con 
el dinanómelro manifiestan ser mas flojos los Die- 
meneses que los habitantes de Mueva-Holanda, y es- 
tos por su parte mas que los isleños de Ti mor , á 
quienes aventajan en mucho en robustez los Fran- 
ceses é Ingleses. Dedúcese de tamaña progresión 
cuánto destronca el ambiente húmedo y cálido, 
mientras entona por el contrario el frió templado, 
á proporción que da nuevo calor á los órganos nu- 
tritivo». Nótase en efecto constantemente que los 
bajeles que frecuentan los mares del norte se abas- 
tecen al doble que los destinados á rej iones cálidas. 
Afirman muchos autores , en especial Montes- 
quieu y Pauw , ser mas prolificos los hombres que 
se alimentan de pescado , bien por efecto de mayor 
cantidad, ó bien de la salumbre y la materia fosfó- 
rica que contienen los animales marinos, de los 
cuales muchisimos son reputados afrodisiacos (4). 
Escita fuera de esto su uso cierta comezón y enfer- 
medades procedentes de irritación en el cutis, que 
no es de estrañar se comuniquen por último á los 
órganos jenitales (5). No por otra causa, dejando aun 

(i)LabiIlardierc , F'oyage. á la recherche de La Peyrouse\ 
tomo II, páj. 176. 

(a) Jac. Lecnaire , Navig, aux ierres austr,^ p¿j. 64a. 

(3) Cook , segundo viaje , tomo 1 , páj^ &5o. 

(4) AteD«o, Deipnos,, \ih. viii , páj. 356', edíc. Dalechamp; 
Dioscorid. , ñíai, méd, , lib. 11 , cap. xxvii ; Pablo de Ejina , 
De re medie, <t lib. iii, cap. lxii ; y Aécio , Tetrabibl. 

(5) Lorry , Morh, cutan, , lib. 11. 

TOii<» II. 35 
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á' parte las erupciones nacidas del uso de ciertos pes» 
eados y mariscos, amagan á los moradores de la 
Baja-Bretaña , á lo6 Vizcaínos, y á todos los pueblos 
comarcanos del mar Báltico, la sarna , los herpes y 
el escorbuto, lo propio que á los Escoceses del Lo* 
chaber, después de sus abundantes pescas: sapien* 
tisiraa fué pues la prohibición de los lejisladores de 
Onente en le que atañe á los. peces blandujos y fal- 
tos de escamas (t). Al uso del pescado deben en ve- 
rano peligrosas calenturas, y una lepra ó herpes en 
invierno, los habitantes de las Oreadas é islas de 
Feroé, los Noruegos, según atirmaStroem, los Islan- 
deses, como dice Boates, y los Kamtschadales, si da- 
mos crédito á Sleller. En efecto, dicha sustancia au* 
menta mas la linfa que no renueva la sangre; pro- 
.duce principios flegmáticos, siendo de ver que los 
ictiófagos son de constitución lánguida y floja, que 
son blandísimas sus carnes, y están además propen* 
sos á la indolencia, la anasarca, la elefancia, la le* 
pra, las lombrices y el lemperanienlo leucoflegmá- 
tico. Muestran carácter afeminado V nada belicoso, 
menos pasiones y mas apocamiento que los demás 
hombres: de ningún modo convendría aquel réji* 
men á los trabajadores ni á los soldados, puesto que 
enjendra la flojedad (2); cúpole por tanto lugar es- 
clusivo en los dias de penitencia y ayuno, y adóptase 

(i) í/Ioiscs, Levidco y cap. xi ; Plutarco; Sympos.y lib. viii, 
<]iU'St. VIH ; Herodoto, Euterpe, 

['>.) ColurneU , De re rastica^ I¡b. viii, cap xvi. Véase nuestra 
art. IciiTHYOPHíüiK, inserto en el Dlct. des scienccs mrdte. 
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Ytiiubien psTra los convalecientes , en razón de no ali- 
menlar como la carne (1). 

Cae pues de su mismo peso no ser a(|uel tan res- 
f&uranlectoio esta ; ni se diga tampoco ser los ic* 
tiófagos mas prolíficos que los demás pueblos (2), 
puesto que únicamente lo son en apariencia : dirán 
que viven en eterna cuaresma los pueblos inmedia- 
tos al mar y los que ciñen la Nueva^Holanda, los ¡so- 
tenos y los moradores de la Siberia mas boreal , de 
la Islandia, la Groenlandia y Kamtschatká, donde 
se agonizaría de continuo sin la pesca. En todos 
tiempos se han alimentado de pescados (3) los ha- 
bitantes de las playas del golfo Pérsico y del mar 
Rojo, los de las orillas del Araxes y de la parle ma* 
rítima délas provincias de Kerman y Mekran^como 
Igualmente los Babilonios; en Mascata^segunOving- 
ton, se alimenta con peces á los ganados; lo propio 
que en Islandia el ganado vacuno, caballar , etc., se- 
gún afirman Horrebows y Zorgdraager. Abundan de 

(i) Galeno , De Alíment, facult , lib. iii , cap. xxix. Por ota 
callea , llamiiban afeminados los Rodios á los que comiati i>e>ra- 
do ( Elí'ino, Variar, Instor.^ lib. i ) ; lo propio decÍAii los Roma- 
nos, cuando su viy[or primitivo (Columela , lib. viii , cap. xvij; 
si es» empero cierto lo que afirma Bacon de Yerulam ( ÍJistor, 
Pit. et moríis , en sus obras , Lond., 1 740 , fol. , páj. 176 ) , viven 
largo tiempo los ictiófago» ( Hecquet , Disp, de carcmc , tomo i , 
páj. aoa. ) , puesto que se nutren de simples sustancias ( Cheyíie, 
Sapit, infinn, tuend»^ páj. 5i. ). 

(a) Forster , Observ, sur le a*. Voy age de Cook , tomo v , 
páj. 2*77 f compruébalo con ejemplos. 

(3) Herodoto, lib. ni ; Diodoro Sículo, lib. 111, cap. xvi ;• 
?íearco , Peripleo ; Estrabon , Geogn , lib. xv y xvi , etc. 
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tal suerte los pescados en los ríos de la Siberia y eo 
los lagos de Suecia y Noruega , que sirven en vez de 
estiércol para abonar las tierras , tras de saciar con 
ellos completamente los anímales terrestres: afor^ 
tunado recobro en cierto modo de la esterilidad del 
suelo bajo tan rigurosos climas. 

Los habitantes del norte deben al réjimen ani* 
mal hermosa y alta estatura al par de forzuda pu- 
janza (1): los vejetales, al contrario, presentan á los 
meridionales blandos , endebles y mimados. Nótase 
asimismo que el uso de la carne y grasas da á la 
piel un viso pardo; mientras lo ofrece mas subido 
el réjimen vejetal. Es indudable que el uso del 
aguardiente y demás licores espirituosos ataja lo& 
medros, acorta las fibras, es por lo común contra* 
rio á la fecundidad, y predispone á una vejez anti* 

cipada. 

> 

ARTICULO TERCERO. 

DEJEXlSEACIOIfBS Y EMFEAMEOADES PBCUI.1AEKS AL UOMBfiF. 

Si viviésemos sin apartarnos un ápice de nuestro 
natural estado ni estrellarnos con el instinto, ar- 
bitro, al parecer, de nuestra existencia, seríamos^ 
sobrios, contenidos y sanos, en razón de que los 

(i) Ofrecían asimismo aventajada estatura los antiguos Jerma- 

^^. . nos, Bretones, Galos y Burgui&ones, en estremo carnívoros. 

;^V^'- (Véase á Cesar, BeU, gailic, Hb. i, cap. xxxix; Pompooia 

Mela, de sita orb, , I ib. iii, cap. iii ; Tácito, Mor. Germán. , 

cap. xxxt; Zímmermann, ZooL, geogr., páj. 79.) Los desca- 

- múñales Patagones son carnívoros. 
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irracionales que^ mas que nosotros , obedecen el 
interior impulso de la naturaleza , casi nunca enfer- 
man , ó aciertan por sí mismos á curarse. La vida 
civilizada podria apellidarse doliente, y en verdad 
que, engolfados en su hervidero , andarnos como á 
mancomunar nuestros apuros y reverterlos en los 
irracionales caseros.' 

Los temperamentos y ó llámense diversidades in- 
dividuales , son efectos, á nuestro vet*, del estado 
social y sus modificaciones, hijas de los distintos 
hábitos , mantenimientos y situaciones que trae 
consigo la civilización. En su estado bravio, suje- 
tos siempre al influjo jeneral, no ofrecen los veje- 
tales entre sí la menor diferencia : no de otra suerte 
los hombres salvajes, ó que mas se ahijan con la 
naturaleza, son todos parecidos, aun en rostro; ar- 
rollados en igual existencia, idénticos en sus dichas 
como en sus infortunios, y conservándose, por de«- 
cirlo así, en un mismo nivel, son parecidos por 
esencia. Nótese de paso que se ven asimismo mas 
hombres iguales en pujanza en las repúblicas que 
bajólos gobiernos monárquicos, donde la humi- 
llación y el desamparo de la mayor parte son el 
cimiento donde se entronizan el poderío y la opu- 
lencia. 

Así es que no ofrecen los niños ni los viejos tem- 
peramento peculiar, pues unos y otros son esclavos 
de su edad respectiva. 

Vese espuesto el hombre mas que los irracionales 
á mil enfermedades exantemáticas, como la peste, 
las viruelas, el sarampión y la escarlatina, las erup- 
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ciones miliares y petequiales, las hemorrajias delá 
nariz y del útero , las almorranas ^ etc. Debe igual- 
mente á la estension de su sistema nervioso el sin- 
número de achaques de él nacidos; el histérico, la 
hipocondría, las irritaciones del celebro y desorden 
del espíritu ; la locura, por ejemplo, la menlecstez, 
la melancolía, la nostaljia, y puede que la ninfoma- 
uia, la satiríasis y las afecciones uterinas, inagotable 
oríjen de indisposiciones para las mujeres. Amagan^ 
nos asimismo la raquitis, las escrófulas, el cretinis* 
mo, el tifo venéreo, la lepra, la elefancía , la alope- 
cia, etc. El cáncer, las hernias, la tilla, los herpes, 
la amenorrea y las jaquecas, son enfermedades que 
únicamente se ceban con la naturaleza humana, ra- 
rísimas por lo menos entreoíos irracionales, cuando 
ninguna de las que amagan á estos deja de hacer 
presa en nosotros. Dirán que el hombre viene á ser 
el ente mas corruptible y enfermizo que goza de vi- 
da sobre el globo. Y no se crea que se concreten sus 
desdichas á lo que mira á su frájil cuerpo : mas mi- 
serable es sin comparación su espíritu. Y ¿nosen-^ 
vanecerémosaun de una intelijencia que cede á leve 
indijestion, se apaga con el vino ú el opio, y á quien 
trastornan las pasiones, confunden el amor ó la 
\enganza, aletargan las enfermedades, y que, as* 
pirando á ser señora, ni un momento deja de ser 
esclava? 

De U Léucosis, ó de los albiuos, etc. 

Obsérvase en la especie humana notable dejene** 
ración en los colores de la piel y de los pelos. El vi- 
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-SO de la piel reside en aquella redecilla macosa que 
nos describe Malpighi , y se encuentra debajo la epi- 
dermis. Ese tejido reticular es blanco en elEtiropeo, 
negro en algunas castas africanas , de un amarillo 
\erdoso en les Mogoles, etc., y empapado de un 
humor oleoso mas ó menos matizado, que baña los 
-oábellos y las cejas, cemo lo restante de la superfi- 
cie del cuerpo. Encuéntranse empero individuos de 
complexión lánguida, endeble y lacia, que, sin esa 
redecilla mucosa, ne muestran mas que el color pá- 
lido y soso de la déruiis, con pelos y cabellos blan- 
cos y suaves como la seda, presentándose encarnado 
el iris de sus ojos, é incapaz de aguantar los rayos 
de la luz. Vase aniquilando exánime su cuerpo; di- 
rían que es fatuo su espíritu ; vejetan mas que viven, 
y no v^n mas que en el crepúsculo, pues los deslum- 
bra el dia. Llámaseles en Europa Descoloridos ó Ce^ 
nicie ritos ^ Bedas, Chacrelases ó Caquerlaques y en 
las Indias; Albinos^ Nt-gros-blancos y Dondos^ en 
África; Daríenses ^ en América (1). Este estado en- 
fermizo, que por lo común se trae ya de nacincíien^ 
to, puede decirse incurable : echa hondas raices en 
la constitución, y es algunas veces hereditario. Va- 
rones ó hembras, báseles visto poco dispuestos de 
ordinario á la propagación ; su piel es blanda, floja 
y arrugada, su carácter medroso é inhábil (2). 

(i) Lorry, Morb. ciit., páj. 610, asegura no sentir los Desco- 
loridos Y Albinos las conmociones eléctricas, sin duda por lo 
mucho que traspiran. 

(») Buzzi , Dissertazione sopra una varieid particolarc íP uomi^ 
ni bianchi eliofobiy Milán, 1784, en 4**.; Saussure, Voya^e 
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Nótase asimismo tamaña dejeneracion en los cua- 
drúpedos 9 los conejos blancos y por ejemplo y y de 
ojos encarnados, y los palomos, etc. , entre las aves. 
Hanse visto monos (1), ardillas, ratones, cochinillos 
de Indias, topos, martas, cabras, elefantes, cerdos^ 
vacas y caballos blancos y de ojos encarnados, débil 
vista y flojo temperamento. Entre las aves, se han 
visto padecer la misma enfermedad algunos papaga^ 
yos, cuervos, mirlos y canarios; las perdices, los 
pavos, gallinas, gorriones, etc. Échase de ver tam«- 
bien en las plantas, puesto que las manchas de las 
flores y de las hojas vienen á ser una dejeneracion 
análoga. Algunas veces no ataca mas que en parle, 
y va como rociando á un mismo viviente, lo que 
produce notabilísima singularidad en los negix>s, 
presentándonos un mismo individuo salpicado de 
negro y blanco-mate. 

Efecto es el encarnado de los ojos de no liaber re- 
cibido ningún color la úvea, mostrándonos la re- 

dans les Jipes, tomo ly, páj. 3o3 ; y Storr, Alpenreise ; \a que se 
atribuye á la falla del tejido reticular de Malpighi ; dicese lo 
propio de loa monos blancos , según Ricardo Clayton , Mem, so^ 
ciety of Manchester y tomo iii, páj. 470; Is. Vossio, De orig, 
Níliy dice ser hijo ese albor de una especie de It-pra. No les 
fueron desconocidos i los antiguos los descoloridos. Plinio, 
lib. vil , cap. II ; Ctesias, en Focio , MynabtbL , páj. i44 ; Filos* 
trates, F'iia Apollonü Tyanei, lib. iii, cap. iii , etc. 

(i) Ricardo Cía y ton, Memoirs nj the literary and philosophical 
society of Manchester j lomo iii, Warrington , 1790 , páj. 270 , 
nota 1*. , escribe que un gobernador de Batavia vio en la isla 
de Java, en 1785, monos albinos 6 don dos, á guisa de los 
hombres. 
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Cecilia de los vasos sanguíneos que la ciñen (1). El 
color del iris corre siempre «n razón del de la piel y 
los cabellos ; vese de mezclilla , azulado ú ceniciento 
en los rubios, mas ó menos pardo en los castaños , 
y negro en los morenos. En los pueblos del norte 
de Europa, el iris gris-azulado negrea al paso que 
se adelanta bácia el mediodía, puesto que á propor- 
ción reciben colores mas subidos la piel y los cabe- 
llos. Tanto en el mediodía como en el norte , ofré- 
cénnos el iris negro las castas mogola, negra, ame- 
ricana y malaya, porque conservan siempre cabello 
negro y piel mas teñida que la de los Europeos; 

(i) Bluroenbach , De oculis leuceethiopum et Jrid. mota, en 
los comment. soc, Gostting. , tomo vii , pij. 29 , íig. , el color 
de rosa del iris do es mas que un siotoma de enfermedad cutá« 
nea , páj. 35 , y depende de falta de color en la epidermis • 
Aristóteles ( Problemas , secc. x , páj. 416 , edic. de Casaubon ) 
coDOcia ya la mutua y constante relación de la piel con el iris. 
Los perros, cuya piel nos ofrece distintos colores, muestran con 
frecuencia el iris matizado de diversos tíutes , eomo dice Moli- 
nelli» Comment, instit. Bononiens, , tomo iii , pij. a 81. La len- 
gua de las ovejas de machos colores se presenta asimismo man- 
chada. AHstóteles, Generatio animal, ^ lib. v, cap. y. (Véase 
la sección iii, art. iv. ) 

Cuando con la edad encanecen los cabellos, pónese asimismo 
pálida en el individuo la coroida ; evidente prueba de admira- 
ble simpatía entre esas partes del cuerpo. ( Véase Marco Mapo, 
De ocuU humani partibus et usuj A.rgentorat. , 1677 , en 4^. ) 
Acórtase en ese caso la vista , como sucede con los que mues- 
tran ojos naturalmente pardos ó poco subidos. Son mas sen- 
sibles á la luz, ni pueden aguantar sus rayos, observación que 
hiciera ya Simón Porcio , De coloribus oculorum , Florent. , 
i55o, en 4^*9 p^j- ^4. 

TOMO II. 36 
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friendo de notar que lo propio se advierte éh sUs hi^ 
jos Y aun en' el tiempo mismo de su nacimiento. 

Es fama que los Quimos son una variedad de 
hombres, cuya estatura no.pasa de tres pies y me- 
dio , Clon largos braüos, traza <le mono, y piel des* 
colorida y arrugada : encuéntraseles en las iBonla- 
ñas de la isla de Madagasoar, donde se ocultan y 
defienden can denuedo. Sus mujeres casi no tienen 
pechos,. y ambos sexos adolecen al par de escasísi- 
mas potencias. Este pueblo constituye, á mi ver, 
una'dejeneracion.particular, q«ie se acerca á la de 
los descoloridos, sin -formar empero diversa cas- 

u(l). 

Algunos viajeros hablan de ciertos hombres rahur 
do6 que se encuentran en las islas del océano Indi- 
co; ya hayan equivocado hombres con monos, ó 
•bien sea su observación defectuósn, ello es ciertisi- 
mo que solo en sus ojos pudieron existir tales ra- 
bos. Los monos mas. parecidos al hombre, como el 
sátiro ú orangután, el joco y los ceTos, no presen - 

.(i) Legentil refuta, que no deja nada que desear* la tradicioa 
sobre ese pueblo de enanos que poblarían el centro de la isla 
de Madagascar, si creyésemos al naturalista Commerson , quien 
anduvo sobrado crédulo por cierto ateniéndose á Flacourt. 
Contestes van con Legentil las relaciones de los modernos 
( Fressanges * ÁnnaU des Qoyages , tomo ii , páj. a5 ) ; véase 
igualmente á Rochon, Viaje d Madagasear^ París , 179a, 
en 8^. 

Ricci (jeviítaL) t Expeditio aptui sinos ^ por Trigault, 1617, 
líb. I, cap. Tin, afirma que los Chinos, los Tonquiueses y Ioa 
Cocfaínchinos nacen todos con seis dedos á cada pie. Hay en 
verdad muchos observadores topos. 



nClENERACrONES HUMANAS. 283 

tai> cola , y menos les locaba por cierto á los racio- 
nales (I). 

Aunque organizado al parecer para vivir en rejio- 
nes cálidas y ciipole con todo al hombre una consti- 
tución liarlo flexible y un tejido celular propio para 
connaturalizarse con todos los países. Únicamente 
bajo los trópicos se multiplican los monos; cuando 

(i) Dicenos Kioepiíig que eD las islas de Nicobar vio ciertos 
hombres con cola. Eran, dice, descomunales, feísimos y da 
color amarillo oegrusco. Movían á su antojo colas parecidas ¿ 
las de los galos, bien qu« peladas. A. bu£n seguro que ▼«ria 
Koep^og algún enorme monazo , ó bien hombres cubiertos de 
pieles de anímales de quienes arrastrase el rabo. Véase á Gir- 
tanner, Buffon , Blumenbach , Desbrosses, etc. Sin embargo de 
sus luces y talento , da Lord Monboddo crédito á la existencia 
de los hombres 4x>n cola (Of.thñ orígin andprogress of imnguagey 
Edimburgo, 1773, en 8^, tomo 1, pág. 1)4). Véase asimismo 
á Maupertui$i (0£uvres, L\on» 17^^ > en >^*^*y tomo ii, páj. 
143). Mooge^ , Journal de phfsique , tomo xxi , 1773, páj.. i a3 , 
cítanos á M. LaUnde, quien dijo haber visto en París á un mozo 
sillero con cola 6 rabadilla dé tres k cuatro pulgadas de lonjitod, 
incomodisima por cierto al querer el joven sentarse ó vestirse. 
S.truys, l^oyagesy edic. Amsterd. , i68i, en 4^., páj. 53, asegu- 
ra haber visto en la parte meridional de. la isla F.ormosa y la 
deMindoro, hombres con cola, cuya loojitud llegaba ¿.un pie y 
dos pulgadas ; Gmeliu Carreri, FoyageSy tomo v, páj. 65, dice 
Ifaber visto Jo mismo en la isla de Luzon. 

Sospechosas son todas esas relaciones^ y nunca los hombres 
con cola de los viajeros pasaroa de monos , puesto que los oran- 
gutanes y otras especies que roas se rozan con 4a nuestra tam- 
poco tienen rabo. De ahi deduce Aristóteles ser mas lascivas y 
poseer roas vigorosas piernas las especies que no tienen cola , 
por defraudar esta del jugo nutritivo á las partes iuferiures del 
cuerpo. 
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e\ hombre, que es omnivoro, subsiste en todas 
partes, porque sabe guarecerse contra el frió ú las 
intemperies de la atmósfera por medio de los ediíi* 
eios que construye y las telas con que se arropa. \íl 
perro se ha hecho también cosmopolita en sus di- 
versas castas, siguiendo al hombre, de quien es (¡el 
compañero, así en las zonas heladas de los polos, 
como en las abrasadas playas del ecuador. 

En los paises cálidos, amagan principalmenle al 
hombre las enfermedades biliosas v diarroicas, las 
calenturas ardientes y malignas ^ las erupciones cu- 
táneas y achaques convulsivos : y en los frios, es 
con mas frecuencia víctima de los catarros, inflama- 
ciones, escorbutos y la plétora. Así es que en el 
mediodía, se anidan por lo regular los móviles mor^ 
bosos en los aparatos nervioso y visceral, y en el 
norte, en los sistemas membranoso, sanguíneo^ 
muscular y huesoso. Las rejiones húmedas, pobla- 
das de naciones de temperamento linfático, enjen- 
dran diversas caquexias, laanasarca^ la hidropesía,^ 
las calenturas cotidianas (1), catarrales, vermino- 
sas, pútridas, saburrales, etc., como también des^ 
peños, fluxiones serosas, obstrucción de las glán- 
dulas, flores blancas y otras dolencias humorales. 
Iguales azotes sufren los septentrionales que moran 
en paises hondos , y los negros y meridionales que 
habitan en territorios húmedos. 

(i)Boates, Oflreland^ art. xix ; Martin, in Ins,^ pij. i8o y 
^73 ; Debes , Faroe , páj. a70 ; Ch«yne , Infirm. valet, tuend, , 
páj. 4o ; Lorry , De melanch, , tomo i. Doinina bubre todo en el 
norte la constitución catarral. 
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En los climas templados y eutre los pueblos de 
complexión sanguínea , como los Franceses ^ Italia" 
DOS, Griegos, Armenios, Persas, etc. (I), son mas 
que en ninguna otra parte temibles las inflamacio- 
nes, las perineumonias, hemorrajias^ los cólicos 
nefríticos, la gota, la tisis, el flujo hemorroidal, ce- 
falaljias y sinocales , el asma , la apoplejía sanguí«- 
nea , etc. (2). 

Los temperamentos cálidos y biliosos, como los 
de los Tártaro-Mogoles, Caribes, Turcos, y otras 
castas humanas, especialmente cuando moran en 
territorios áridos y abrasados, adolecen por lo ordi- 
nario de calenturas biliosas, del frenesí y anjinas, 
déla heraoptisia, de la fíebre héctica, de la hepati- 
tis (3), gastritis, de inflamaciones intestinales, del 
cólera-morbo, los tabardillos, y todas las enferme- 
dades agudas. Favorecen su esplayamiento la edad 
\iril, el verano y el suelo seco y ardoroso (4). 

(i) Vitruv. , járquit,^ lib. va, dice ser mujr sanguíoeos y pie- 
kSricos los puebJos ciel norte; Herm. Conrinjio, Hab, Germ., 
cap. XIX ; £11 is, Huds., páj. i35 ; Lineo, Flor lapon.y páj. 59 
y siguientes ; é Iter Mland,; Gmelin , Flor sib, , tomo 1. 

(a) Atribuye Huxam constitución inflamatoria k los septentrio- 
nales, páj. 63 ; Plempio , Valetud, tog, , páj. 80. ; Baschtrona , 
De scorbuto^ páj. 30; Anáersou , Island, , tomo 11; Martens, 
Spitzberg , páj. 270 ; Trois poyages au nordy páj. 189 , etc. 

(3) Gulielm. Piso, de aer, loe, et aq, índice occident,, 16 58, 
en fol. , parte 11; Sonnerat, yoy, aux Ind., tomo 11, lib. 11 , 
BoDcio , Medie, ind, ; Marcgrav. , Brasil. , lib. iv ; Lind , ilfo- 
ladies des pays chauds ; miran los flÁíjos disentéricos como fre- 
cuentísimos en las rejiones cálidas. 

(4) Celio AurelianOy Morb. acut.^ lib. 11; Areteo, Morb. 
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Entre las constituciones melancólicas (I) dé los 
habitantes de la zona tórrida y de los países ardoro'^ 
sosy prevalecen un sinnúmero de enfermedades cró- 
nicas ; la hipocondría*, las obstrucciones del hígado 
y del bazo, el escorbuto, las úlceras, el cálculo uri-^ 
nario, las almorranas, la ictericia y los achaques 
histéricos y espasmódicos. En el mediodía del Asi» 
es donde mas se enconan esos síntomas peculiares 
de la especie humana^ 

Muchos autores han observado hombres rumian- 
tes, ó á quienes era dado hacerse subir del-eslómago 
los alimentos para desmenuzarlos; otros han visto 
individuos de nuestra especie cornudos y escamo- 
sos : tales singularidades empero, oiertas ó fínjidas 
escrecencias mórbidas de la epidermis , no son por 
cierto parte tan esencial de*i>uestra historia, que no 
puedan buenamente pasarse en olvido* 

Adolecen las naciones pescadoras de enfermedades 
cutáneas , como la lepra , la elefancía, la sarna , etc.^ 
en especial bajo los climas ardorosos : sabios andu- 
vieron pues los lejisladores de los Ejipcios, He- 
breos, Lidios y otros meridionales, cuando prohir 

acui. y lib. I ; Paulo EjÍDo y Alej. Trall. Entre los negros prin- 
cífialiDente , si creemos á Mltchell> Trüns, philos. , ib , páj. i53 ; 
Pouppé Desportes y Santo- Domingo ^ tomo i y ii; Bajou, Ci^ye- 
na^ y á* A.ziÜe , Malad. ; Jac. Lind , Ess, sur les malad, fies 
Europ. en pays chauds ^ trad. fr., París, 1785, en 12^., a vol. 
Frecuentísimas y muy comunes son en los paises meridionales 
las calenturas malignas y ardientes. 

(1) Areteo, Diuiurn. , lib. 11; Belon , Obs.y lib. 11 ; Prosp. 
Alpiuo, Mgypt.y Ub. iv ; Ludolfo , Mthiop.; Montano, Amer. , 
páj. 38 1 j Dampier> Voyagesy tomo i; Celso, Med, , lib, 11. 
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Lierdñ como dañino el escesivo uso de pescados. 
En las rejiones abrasadas , causa el réjimen animal 
"Calenturas pútridas y malignas , disenterías y funes- 
tísimas erupciones , flujos y otras enfermedades cor- 
relativas. Por otra parte, éi réjimen puramente ve- 
jetal úo podria, por sobrado esteuuante, seguirse 
mucho tiempo en los terrenos frios, sin ocasionar 
la mayor disipación y languidez. Las bebidas y man- 
jares calientes no son tafmpoco nada naturales , 
puesto que ningún animal los usa, faera de que se 
entorpece y amodorra con ellos la naturaleza. 

Obsérvase asimismo que por lo regular son los 
habitantes del norte más corpulentos que los meri- 
dionales. No faltan ejemplos de individuos que han 
llegado á desmedida corpulencia ; aquel Inglés, por 
ejemplo, del condado de Lincoln, que pesaba qui- 
nientas ochenta y tres4ibras, llegando á diez pies su 
circunferencia, y tragando por dia diez y ocho libras 
de vaca, murió de veinte y nueve auos^ dejando 
siete hijos. Otro individuo pesaba seiscientas nueve 
libras , pudiendo siete personas de ordinaria corpu- 
lencia caber dentro de sus calzones y abotonarlos. 
Otro por último pesaba seiscientas cuarenta y nue- 
ve libras ; no podia andar á pie, y tenian de ancho 
sus espaldas cincuenta y nueve pulgadas y seis li- 
neas. No se encuentran en Francia, ni mucho me- 
nos en el mediodía , tan monstruosos racionales. 



288 ENFERMEDADES DEL HOMBRE. 



ARTICULO CUARTO. 



PuRQUK ES %L BOMBUS MAS KKFEUMIZO T CAPAX AL MISMO TIEMPO 
DE MAS MODIFICACIONES QUE NINGÚN OTBO ANIMAL. EnFERME- 
DADE*» QUE LE SON PECULIARES. 



Obsérvese ahora al hombre dueño de la tierra j y 
míresele cual*ejerce el imperio del bien y del mal 
sobre todo lo criado. Por entre innumerables ói^a*^ 
nos echa un abultado celebro mil ramificaciones de 
nervios, compartiendo , por decirlo asi, la vida y 
preciosísima sensibilidad : todo corre en armonía ^ 
entroncándose en el centro de la racionalidad» en 
el maravilloso depósito del pensamiento, ó mejor ^ 
en el santuario do manda el alma, obedeciéndole 
con indecible rapidez todos los miembros. 

Tiéndase luego la vista por esa delicadísima es* 
tructura, esa oi^anizacíon móvil y flexible que se 
conmueve ó vibra al mas leve impulso; por esa piel 
desnuda en estremo sensible al mas liviano roce; 
por esas manos, portentosa muestra de habilidad y 
finísimo tacto; por esos órganos, en fin , de los de* 
más sentidos, que, sin ofrecernos la pujanza paten* 
te en muchos irpacionales , son sin embargo mas 
cabales y sutiles , y guardan entre sí mas perfecto 
equilibrio. 

£1 inapreciable don del pensamiento y de la ima- 
jinacion; la facultad de descubrir perspicazmente 
las causad de las cosas y de poder comunicar núes- 



ENFERMEDADES D£L HOMBRE. 289 

Iros conceptos y arranques por medio de la pala- 
bra, por e\ no menos elocuente lenguaje del acento 
y las miradas, como también por la escritura ; esa 
ililatada niñez, que , con su flexible organización, 
iios permite doblarla si se quiere, acostumbrarla á 
iodo, é instruirla ; ese vinculo necesario de la so- 
ciedad robustecido por el cariño de entrambos se- 
xos y el pueril desvalimiento : todo se auna para 
trasladar á nuestros descendientes el patrimonio de 
ia esperiencia y de las luces de todos los siglos. 

Débil el hombre por naturaleza, y sin armas ni 
vestidos, sin fuerza» ni abrigo, érale preciso ser om- 
nívoro y ciudadano á mas del mundo entero; nece- 
sitaba echar el resto de la industria y sacar adecuada 
utilidad del fuego, las ropas y el albergue, del cul- 
tivo , la pesca y la apacibilidad de sus animales ca- 
beros , y por último, de esos frájiles leños que atra- 
viesan los mares : por lo dicho es el hombre singu- 
larísimo; todo le constituye el mas estraordinario 
de los vivientes que pueblan el universo. 

En efecto, el irracional no vive mas que para sa- 
-cíar su estómago y torpes sentidos, vive por sus 
músculos y miembros ; alárgase por lo mismo su 
hocico en busca del pasto, arquéase, como á fuer 
>de un mandato que le obliga á mirar ese suelo co- 
mo su único dominio, en la indolente y material 
existencia que le abruma : todo en él nos dice que 
vive únicamente por instinto, para enhilar dias tras 
<l¡as , sumido siempre en el mas completo egoismo« 
ilacional empero el hombre, ve algo mas que sus 
mentidos; columbra un porvenir; agólpanse en su 

TOMO n. 37 
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celebro iml especies que ante todo se encaminan i 
la necesidad de su subsistencia y la de su familia : y 
no hay para que estrañar que el hombre, débil por 
naturaleza y falto de todo, se desvele y acuda al ra- 
ciocinio, á la industria , y aun á \eces á la maldad y 
al engaño, para guarecerse contra los vaivenes de la 
vida. Vive pues mas en su celebro ú en los óiganos 
de relación esterior que en los de la nutrición y de 
las visceras ; es en consecuencia mas vidrioso que 
forzudo, equilibra racionalmente su sanidad, y sus 
facultades son muy diversas de las del bruto. 

Preséntase por lo mismo silftiamente nervioso y 
sensible a las menores impresiones. No es tanto el 
puñal que hiere su pecho como la acalorada impre-^ 
sión que recibe su celebro y pone de antemano en 
convulsión todo su sistema , quien le arranca do- 
lientes ayes. El irracional solo siente el golpe, sin 
que le aterre antes nuestra imajinacion ardiente: es 
para él el porvenir uii punto imperceptible, y como 
nunca vio, ni en fantasma, la muerte, no la teme. 

El irracional, que vive antojadizamente por su 
cuerpo, está mas equilibrado que nuestra especie 
en lo que atañe á la salud ; su potencia vital , regu^- 
larmente compartida entre sus miembros, coordina 
uniformemente sus funciones; nada le aguija ni 
turba; apréstale el amanecer la comida, y á faltar- 
le, anda en su busca sin desazonarse nt adolecer de 
zozobras: muere sin asomo de sospecha. Concedióle 
la naturaleza intestinos pujantes, que sin dificultad 
dijieren ios alimentos mas crudos y nada condimen- 
tados, cuando nuestro delicado estómago requiere 
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manjares sabrosos y bien cocidos. Solo come el ir- 
racional en cuanto lo requiere la urjencia ; incitado 
emperaoiueslro paladar por el arte dañino de los 
cocineros , nos incita con frecuencia á abitarnos de 
alimentos , y nos hace no pocas veces perece vícti- 
Ui.as de la destemplanza (I ). 

Sígnense de esta humaQa complexión up sinntá* 
mero de males y predisposiciones achacosas, im* 
portantisimas para nuestro objeto , puesto que nos 
facilitarán el conocimiento de nuestra naturaleza , 
.señalándonos al propio tiempo el mas seguro- sen^: 
dero de curación. 

Viviendo en lo.que mira á los, órganos de relación 
mucho mas que los brutos, subordinado al «sistema 
nervioso cerebro-espinal , gozando una existencia 
esterior, dilatadísima y exprbitante , dotado de lisa 
piel y finísimo tacto que rápidamente conmueve 
por simpatía todo el sistema tle la vida animal ; vese 
el hombre mucho mas espuesto que los irracionales 
á las calenturas y ataques de nervios ; en razón de 
que el denodado impulso de la vida esterior ocasio- 
na la proporcional debilidad de las visceras nutriti- 
vas ( vida orgánica de Bichat ), las cuales dominan á 
los brutos, manteniéndolos sanos y robustos. 

Concrétese el hombre á gozar la existencia ,oasi 
física y maquinal de los irracionales : veréi^le sano 
y materialmente fuerte; indolente empero, insen- 

(i) HieroD Rorarü^ Quod nnimalia bruta ratione utantur me- 
Uus homine , lib. ii , París , 1648 , en 8^. No por otra razoo veDse 
libres los brutos de las enfermedades hereditarias. Stahl., Thcor. 
ptedica vera y tomo 11. 
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stble y lelo; vejetaiido , comiendo, bebiendo y dur* 
miendo á guisa de verdadero fatuo, ó cual sí habi* 
fase un terrenal paraíso, donde se cebarán sus carnes 
en ocioso embeleso. No bien hubo catado el hombre 
el fruto del árbol de la ciencia , dice Stabl (I ), cuan- 
do en pos de la sabiduría penetró la muerte en la 
tierra. LFama aquel esclarecido m^ico á la razón bu* 
mana el verdadero pecado orijinalj fuente de donde 
manan casi todas, fas innumerables dolencias que 
acosan á nuestra especie en el regazo de la sociedad; 
esto mismo movió á Juan Jacobo Rousseau á esda** 
mar que si nos quiere la naturaleza sanos , el bom* 
bre que medita es un animal dañino. 

Con todo, no habiendo esos célebres autores des- 
IHidádo las causas de las enfermedades forzosamente 
resultantes de nuestro estado social y del tristísimo 
patrimonró de la existencia que llevamos ; no nos 
parece ocioso tratar de resolver este importante 
problema patolójica. 

Si está fuera de dtida que somos mas enfermizos 
cuanto mas civilizados, fuerza es confesar que nues^ 
tro estado de perfeccion^ repugna á la naturaleza; 
Dignísima es de ilustrarse esta cuestión incidente, 
puesto que, al parecer, se acusa dé inconsecuencia 
al Autor mismo de la naturaheza; ya que nos quiere 
sanos en la irracionalidad, y enfermizos en la ilus* 
tracion. Únicamente deja remontar el vuelo de la 
razón á un precio , como en compensación , carísi- 
mo ; oblíganos á perfeccionar la sociedad^ sin la cual 

( I ) /)<• frernentia morborum in corpore humano prrc hrutii. 
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no nos Fuera dado subsistir, en las rejiones frías so^ 
bre todo, y castíganos así por lo visto con la mayor 
injusticia. 

Ello es que debemos reconocer en los designios 
de la naturaleza mas nobles y elevados fines, puesto 
que su providencia obra por un igual sobre todos 
]os vivientes. En verdad que no ha nacido el hom^ 
bre únicamente para su especie , ni mucho menos 
para sepultarse en individual egoísmo; debe tam- 
bién descollar nuestra existencia como parte del 
inmenso todo. Siendo débilísimos los irracionales y 
las plantas para subyugar al hombre, y ejerciendo 
este por lo contrario el imperio de vida y muerte 
sobre aquellos, debia la naturaleza ofrecernos un 
contrapeso, por manera que encontrásemos en no- 
sotros mismos un dique contra la inmensa estension 
de nuestros bríos. 

El hambre es el primero; la inevitable lucha de 
las naciones, las sangrientas refriegas, la peste y eí 
tifo consiguientes á la reunión de innumerable mu- 
chedumbre; tales son los jeneralísimos azotes que 
nos hostigan. No obstante ser hija de la naturaleza 
esa especie de necesidad de reunirse en tribus, pue- 
blos ó naciones, estaba sin embargo en el orden que 
nos cupiese, con ese estado favorabilísimo á la pro- 
pagación y al universal imperio que debiéramos ejer- 
cer sobre la tierra , otro empuje que al propio tiempo 
se encaminase á la destrucción parcial, una dosis 
de muerte para equilibrar el imperio de la vida que 
en su encumbrado auje volcaria todos los vivientes 
y la animal economía. ¿No vemos acaso en la socie- 
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dad de las abejas, millares de individuos, hembras, 
en sus órganos, empero neutros en la jeneracion , y 
á quienes defraudó naturaleza los placeres de la có^ 
pula? ¿no les ha condenado á perpetuo trabajo, á 
guisa de esclavos, para alimentar únicamente los 
frutos de la prodijiosa fecundidad de su reina? 
prueba incontrastable de que la naturaleza sabe 
con frecuencia sacrificar peculiares intereses para 
llevar á cabo sus planes jenerales. Es innegable que 
cuanto mas se estrecha el vínculo social , mas á pro- 
porción deben sacrificarle los hombres sus dere- 
chos , y aun su libertad individual , debiendo siem- 
pre ceder el interés del miembro al del cuerpo en- 
tero. 

Conviene pues sentar por principio jeneral que 
es forzoso que el hombre se sacrifique á veces vo- 
luntariamente por el bien común; obedeciendo con 
esto el grande impulso de la naturaleza» y cum- 
pliendo el deber mas heroico. Así que , en toda so- 
ciedad, parto de la naturaleza, como esencial á nues- 
tra especie, dirán que son las dolencias, y si se 
apura, los vicios, medios necesarios para desempe-v 
ñ^r los fines que entabló quien estableciera ese di- 
latado eslabonamiento de vivientes con imprescin- 
dible apoyo y dependencia. 

Pero , por lo tocante á los individuos, eslesá cada 
uno peculiar el amor propio, símbolo de la con- 
servación , resplandeciendo asi el mutuo equilibrio 
de las especies, embelesante efecto de tan admira- 
ble combinación. 

Rey entre los demás entes , necesitaba el hombre 
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mayor maña y mas escelso espíritu ; siendo patente 
que la noble prerogativa de su mas entretejida y sen- 
síbilisima organización, inevitable orijen al propio^ 
tiempo de la mayor parte de sos dolencias , es con 
todo el mas firme apoyo de la sociedad. 

No es pues otra cosa delinear el cuadro de las 
humanas dolencias que pintar las consecuencias de 
la sociedad , puesto que van siguiendo sus medros, 
sus mudanzas, y , por decirlo así, su destino. Vayase 
subiendo desde el estado errante y salvaje á la vida 
pastoril; sígase desde el sencillo colono, y dete- 
niéndose en todos los grados de la sociedad, lle- 
gúese á la jerarquía mas eminente, á la suma cum- 
bre del edificio social , y veránse seguir siempre en 
aumento las enfermedades y diversos achaques, 
azote de nuestra especie. Como de antemano es ya 
el hombre en su natural estado, y á efecto de su 
sensible organización y delicada fibra, mas enfer- 
mizo que ninguno de los demás vivientes que mira 
bajo sus plantas ; no de otra suerte, cuanto mas ele- 
vada sea en el mundo social su alcurnia, nadando 
en el lujo , en los placeres, y aun en los escesos que 
noredran á la sombra de la opulencia , verásele mas 
flojo , endeble y mimado que al hombre rustico , á 
quien robustece la precisión del trabajo, sin ano- 
nadarle como al otro los halagüeños alicientes de la 
afeminación. Desmorónase por lo mismo y se des- 
truye cuanto mas se encumbra la sociedad humana, 
á impulsos de las mismas causas que constituyen 
al racional mas enfermizo que al bruto : de ahí es 
que propenden todos á encumbrarse para reempla- 
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zar las victimas de la opulencia. Existen pues para 
todas las jerarquias , como para todas las condicio- 
nes, ciertas clases de males , consecuencia del clima 
como del gobierno á que vivimos sujetos : necesa- 
rio aunque secreto eslabonamiento mal conocido 
por cierto de Ramazzini (I) , Stahl (2), Tissot (3) , 
y de cuantos solo en parte observaron los achaques 
acarreados á los individuos que viven en volunta- 
ria sujeción social. 

Si no es nuestra especie mas que una serie con- 
tinuada de enfermedades que nos acompañan desde 
la cuna al sepulcro, según afirma Hipócrates, en 
verdad que nos es funestísimo el don de la existen- 
cia. Ello es indudable empero que nos quejamos 
mas que padecemos, y si nos crió naturaleza sensi- 
bles á los padecimientos , diónos en contrapeso, co- 
mo para guardar indispensable equilibrio, desme- 
dida capacidad para los logros y placeres. No conoce 
un árbol el dolor, mas tampoco el placer, y si bien 
brotan de la sociedad muchísimos males á par de 
bienes volanderos , fuerza es con todo confesar que 
la tan decantada condición salvaje vese mas que 
ninguna otra espuesta á durísimas privaciones. Cor- 
tísimo es por lo mismo entre ellos el número de los 
recien-nacidos; vense bárbaramente abandonados 
los ancianos, los enfermos, las hembras y los ni- 
ños, á quienes no es dado alimentar por faha de 
subsistencias. INo por otra causa espiran con frecuen- 

fi) De morbis artificum. 

(a) De morbis auií'cis» 

(3) Des maiadics des gens ila monde, • 
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cia de hambre y de frió, ó á impulsos de la inietn- 
perie, ó faltos en fin de todo. Únicamente los indi- 
viduos forzudos contrarestan tamaños quebrantos; 
aniquílase sin embargo por grados su existencia, en 
razón de la pujanza que ha de emplear en la caza, 
en la pesca, etc. Es indudable que al lado de las er- 
rantes y miserabilísimas rancherías que vagan por 
los páramos de la América septentrional (I), pros- 
peran que es maravilla los habitantes civilizados de 
los Estados-Unidos; multiplícanse prodijiosamente, 

(i) No se crea sin embargo quesean los salvajes mas enfermi- 
zos que el hombre social , pues , por lo contrario , observa 
Beojaroio Rush ( Metlicai inquiries and observat. , Filadelfia > 
1789 , en 8^., tomo 1) que do padecen los hijos de los salvajes 
dentición ni lombrices ; que no se encuentran entre ellos joro- 
bados ni raquíticos > ni los desmaman hasta cumplidos eus dos 
años \ que confían á la naturaleza la curación de sus llagas \ 
pero que al paso que se van engolfando en la civilización , vense 
acosados de mayor número de dolencias. Cnllen enumera seis- 
cientas doce enfermedades ó síntomas dependientes de los ner- 
viosy desconocidas todas de los salvajes* £s de notar por di timo 
que si les azotan menos achaques , toman sin embargo con fre* 
cuencia en ellos mas mortífero aspecto, i causa de su existencia 
errante y precaria , y de las privaciones é intemperies, que lea 
rodean. 

Adolecen con frecuencia en el norte de la tisis 6 consunción , 
la pleuresía , el asma y la prálisis ( Charlevoix , Nouv,-Fr. , 
tomo 111; Lafíteau, Mcears des sauvaget, tomo ir, páj. 460 ; Ia" 
polherie^ tomo 11 , páj. 87. ); en el mediodía , hacen estragos el 
cólera- morbo • las inflamaciones intestinales , etc. Padecen tam- 
bien otras enfermedades orijioadas de las fatigas y escesivos 
Irabajos de la caza y de la guerra. Acaba con ellos el cansancio , 
y con el hombre social la destemplanza. Aun roas; esta destem* 
planza dañaoinicamente por lo regular á los ricos, cuando á 
TOMO ir. 38 
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y pasan mas dichosa , tranquila , larga y menos dd^ 
líente existencia quesos vecinos. Bastaria este hecho 
para decidir la cuestión y evidenciar qbe nos crió 
la naturaleza para la vida social , es decir, al hom- 
bre para el hombre, si bien sea no nietos cierto poT 
otra parte que da eu mil esdollós cuanto mas se en- 
golfa eti la civilización. 

Admirablemente equilibrado en sus facultades , 
i»egun ya hemos visto, consérvase el irracional por 
lo regular muy sano en su condición bravia , de'- 
biéndolo fundamentalmente á la natural robuztez 
de su aparato dijestivo. El amor no es en él un ve- 
neno, puesto que únicamente leajita en la estación 
del zelo. De ahí es que las castas salvajes de cuadrú- 
pedos , aves y^etc. , solo se muestran propensas á úl- 
ceras en la piel, sarna y disposiciones herpéricas ; 
cubiertas de pelos, plumas ú otros tegumentos só- 
lidos , apenas ajan su parte esterior las enfermeda- 
des. Sanas en lo interior, solo deben temer los fra- 
casos estemos , las contusiones y heridas , ó la pér- 
dida de algún miembro. Yense en verdad espuestas 
á alimentar animalillos voraces, ya esteriores , como 
los piojos , ya interiores, como aistintos gusanos. 
Guíalas de ordinario el instinto, y buena prueba es 
de ello el vómito que en sus desazones saben pro^ 
vocarse los perros, los lobos y otros muchos carní- 
voros glotones. 

aquellos \o% tratan por un igual las privaciones. A. vista de obser- 
vaciones individualizadas , cree Robertson ( Hist, ff Amér. , 
t. 11, paj. 90) ser mas corta la vida en los salvajes que entre lo* 
pueblo.^ civili/.adíis. 
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Pero conforme van domesticándose , empiezan ya 
á adolecer la mayor parte de las especies de las en- 
fermedades resultantes de un jénero de vida con- 
trario al orden natural. Acosa por esto á los cerdos 
la lepra orijinada en parte de las hidátides (1). Los 
carneros 9 á mas de la morrilla, especie de erupción 
virulenta, vense espuestos á hidropesías enquista- 
das y á enfermedades del hígado , á lombrices (2) y 
á otros achaques nacidos de la hidátide del cele- 
bro (3). Otros animales son víctimas de la oftalmía, 
los caballos del muermo, especie de tisis pulmonar; 
los bueyes y otras especies de los contajios epízoó* 
ticos, como el antraz gangrenoso; y por último, los 
carnívoros están espuestos á la hidrofobia, etc. 
Vense también perros raquíticos, y los zarceros de 
piernas tordidas son, en sentir de Buffon, una de* 
jeneracion de esta especie. 

¡Qué riquísimo es el hombre en males, dejando 
aun aparte los ya citados, á que también está su- 
jeto! Ofrécense ante todo las calenturas esenciales, 
que aparecen cual patrimonio de la humanidad, 
puesto que, dejando aparte el azote epizoótico, que 
consume en abrasada fiebre á los ganados , rarísima 
es la vez que se ceba en los irracionales ningún 
achaque febril , ya continuo ii intermitente. El hom- 
bre debe su estraordinaria disposición pirética ó fe- 
bril á su misma movilidad, á esa esponjosa vidrio- 

(i) Los cjrstícercus rel/ulosee ^ Rucjnlphi, coifto tumbien el 
rysticercus finna de Zeder, etc. 
(2) Distoma hepática , R. 
[\) Cagnuriif cerebrrtlts , R. 
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sidadde su sistema nervioso , cuyo móvil simpática 
se ve tan fácilmente ajilado á impulsos de liviana 
alteración en su aparato dijestivo, en términos que 
una dijestion algo trabajosa imita á veces un ataque 
de ardorosa calentura, acompañada de calofríos. 
Así es que todos nuestros órganos se estremecen á 
efecto de mutua armonía^ á la menor impresión fí- 
sica ó moral, que ni siquiera conmovería al perro,, 
animal sumamente irritable. Altérase al menor im* 
pulso el sistema nervioso en la mujer y el hombre 
de delicada fibra. Sigúese de ahí que nuestra espe- 
cie es, mas que otra alguna , ocasionada á epide* 
mias y perniciosos miasmas, como la pesie, la fie- 
bre amarilla , y los tifus, dando aun de aumento el 
desabrigo y esponjosidad de la piel , causa de ser 
entre nosotros tan vivísimas, jenerales y dañinas 
Las erupciones exantemáticas y flegmasías cutáneas. 
En efecto, las viruelas, el sarampión, los tabar- 
dillos, la miliar, la escarlatina, y todas esas fleg- 
masías cutáneas mas ó menos peligrosas, pertenecen 
esclusivamente á nuestra especie, en razón de que, 
mas que los irracionales, gozamos de tersa piel y 
de escelente y finísimo tacto universal. Vense por lo 
mismo mas espuestas á exantemas las partes del 
cuerpo, que, á la manera del rostro, son mas sen- 
sibles y recargadas de entronques nerviosos; y no 
por otra causa muéstrase privativa de la humana 
especie esa disposición al cáncer en lo mas delicado 
de nuestro cuerpo; la boca, por ejemplo, los órga- 
nos jenitales, ks glándulas mamilares, etc.: dichos 
órganos se presentan sobrado obtusos en los irra- 
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cionales, para adolecer de iguales destemples.' 

No soD empero la piel y el entretejido inmediato 
al cutis los ijnicos puntos achacosos por su estre* 
mada sensibilidad , pues también participa de tan 
viciosa actividad nuestro sistema linfático. ¿No son 
también efectos suyos la propensión á los lamparo- 
nes, la lepra ^ la elefancia, asi como el mas ó me* 
nos rápido medro de la ponzoña venérea y el pian 
de los negros? Ningún animal ofrece á buen seguro 
mas rematado desconcierto de los fluidos linfáticos. 
La misma causa que aguija nuestra sensibilidad y 
aumenta el empine vital, encona al par nuestras in- 
disposiciones , lo pestífero de los miasmas ,. y la acri- 
monia ó intensa alteración de los fluidos: debe pues 
inferirse por ultimo resultado, ser mas enfermizo el 
bombre por su predominio con los irracionales; y 
ajitándose con mayor violencia sus sólidos y líqui- 
dos, no es maravilla que se desconcierten mucho 
mas que los de los animales. 

Fuera de estos móviles perniciosos j fuerza nos 
será desentrañar otros no menos funestísimos en la 
incontinencia y destemplanza. Sin embargo que bas- 
tante voraces los brutos, rarísima vez comen mas 
de lo que exije la necesidad incontrastable , puesto 
que se sacian casi siempre de un mismo alimento. 
Mas caprichoso y mimado en el hombre el apetito , 
avivado por los condimentos, las especias, la sal , y 
roas auii por el arte de cocina en todos sus inven- 
tos halagüeños ; auxiliado por la fácil dijestion de 
sustancias cocidas, y llevado á Ic^sumo en los apa- 
ratos gastronómicos de los pudientes; contribuye 
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en gran manera á hacer el cuerpo hunaano roas ple-^ 
lórico que el de los animales bravios, dejando aun 
á parte el ningún ejercicio y poquísima traspira- 
ción de este comparado con los d^ aquellos. De alví 
es que solo en. nuestra especie y en las de los ani- 
males que ceba , se ve esa enorme corpulencia , esa. 
escesiva polisarcia , esa gordura exorbitante del re- 
daño, del tejido celular, etc., obstruyendo. el movi- 
miento orgánico, y motivando dañosas estagnacio-! 
ues, ya en la circulación de la sangre, ó en la de la 
linfa, inacabable oríjen de accidentes mortíferos. 

Preséntase á mas la apoplejía como privativa de 
nuestra especie, y eso, con ser tan noble el ademan 
del hombre, con su cabeza erguida, que hace que 
la sangre no se acumule tanto en nuestro celebro 
como en el de los cuadrúpedos, en razón de tener 
estos meaos abultado el encéfalo y mas subdividi- 
das las arterias que con él se entroncan en hileras 
de vasos (1), al pie del cráneo, para que no se pre* 
cipite tan violenta la sangre; organización que no 
se encuentra en el hombre. Con todo, agólpase mas 
la sangre en nuestra cabezioi y abultado celebro que 
entre los irracionales. El uso incesante que hace el 
hombre de su raciocinio agolpa sobre aquel órgano 
la sangre y la actividad vital ; y ved ahí porque los 
hombres de mas talento son los mas propensos á 
ser víctimas de la apoplejía : hiéreseles , según es 
lengua, por sus mismos filos. Resultados son de igual 
principio las modorras soñolientas, los yertos aler 

1 I ) ñc'íc mimbiic arteriosum , de Galeno. 
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tárgámientos y la parálisis , consecuencias nacidas 
no pocas veces de derrames que comprimen distin- 
tos nervios. 

Ya esplicamós eti áu lugdt cuánto contribuye núes* 
Ira noble posición de pie á abocar en las mujeres 
}a menstruación , y en los hombres las almorranas, 
las hernias , y conjestrones en el escroto , etc. Ob- 
sérvase además un abundante derrame de sangre» 
i&fecto sin duda de comida sustanciosa , puesto que 
los pueblos polares y como los Lapones , quienes, en 
invierno sobretodo , adolecen de penuria , rara vez 
ven á sus mujeres con el menstruo. Los demás flu- 
jos sanguíneos , la epistaxis en los jóvenes , las he- 
tnoptísias y b^matémeses/y las calenturas sinocales 
ó anjiolénicas, son con frecuencia efecto de la plé- 
tora sanguínea escesiva, hija por su parte de ali- 
mentos sombrado sustanciosos. En la edad madura, 
cuando el sistema venoso se va granjeando mayor 
empuje , sobrevienen aquellos estancos de sangre 
denegrida en los meandres ó revueltas de la rejion 
abdominal, las venas mesentéricas y otras ramifica- 
ciones dependientes de la vena porta. Fomentados 
mas aun por la vida indolente y sedentaria de los 
opulentos, tales estancos vienen con el tiempo á 
enjendrar dolencias hipocóndricas é histéricas que 
nublan sus dias en la vejez : de ahí es que su casi 
único remedio consiste.en el ejercicio, en la sobrie- 
dad y templanza ; y dígase después si es ó no evi- 
dentísimo nuestro aserto (I). 

(i) El hombre vive asimismo, mas que ninguo otro animal, 
espuesto á las concreciones de la piedra en la vejiga y ríñones. 



liO^ ENFERMEDADES DEL HOMBRE. 

Dado aun que nos viésemos libres de los predi* 
chos males I ¿quién , en los embates de las pasiones, 
pone al bombre á salvo de sí mismo y le escuda 
contra sus propios escesos , al mirar esos esquisitos 
manjares , esa gastronóipica tentación , que aviva el 
apetito en daño nuestro? No hacemos caso de las 
malas y ó por lo menos costosas dijestiones, que en* 
jendran dañosos jugos; ¿y no son ellas acaso el se- 
millero de las caquexias, principio á su vez de gra- 
vísimas enfermedades de entrañas, y de las mas 
terribles calenturas gástricas y adinámicas? ¡Qué 
funestísimos no son los efectos de la embriaguez, 
los resultados de ese encharque de licores incendia- 
rios para la economía animal! ¿Ignoramos acaso la 
esperiencia de todos los siglos , que con razón lla- 
ma madre de mil dolencias al arte de la cocina? Os 
lamentáis por vuestros males ^ decía Séneca á los 
voluptuosos Romanos de su siglo , decid mas bien 
por vuestros cocine/vsy porque ellos los enjendran 
todos. Mas hombres ha muerto la gula que el aceix), 
pías gula rjuam gladius^ según dicen los preceptos 
del Sabio ; si necesarios son en el dia los médicos , 
hija es esa necesidad de la gastronomía que tanto 
está en auje, añaden los moralistas. Volvamos un 
tantillo la vista hacia ese rehenchimiento de carne, 

¿Será ello efecto de escasear en el hombre mas que en los otros 
vivientes los conductos de la orina; 6 mas bien, strá conse- 
cuencia del abuso de licores fermentados y espirituosos desco- 
nocidos Á los irracionales? Ello es indudable que no se cuentan 
tantas victimas de tales dolencias en las naciones donde menos 
he usan espirituosas bebidas. 
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pescado , vejetales de toda suerte y manjares que 
desentrañamos del corazón del Asia ó América; y 
menguado ha de ser quien no deslinde mil causas 
de indijestion que, por no hallar dispuesto el estó- 
mago, orijinan movimientos orgánicos irregulares, 
y euTerman casi siempre al individuo que se levanta 
de opíparo banquete. 

Otro funestísimo efecto de tan estimulantes ali- 
mentos consiste en inflamar desatinadamente la sen- 
sualidad é incitarnos á los escesos de la concupis- 
cencia no menos temibles por cierto. Juzgúese ahora 
cuáles puedan ser las consecuencias de esas baca- 
nales , donde se derraman á raudales los alicientes 
mas halagüeños al apetito, donde menudean los 
desfogues mas estremados, en que se cifra el des- 
tronque de la sanidad. No siempre la pujanza juve- 
nil y descollante alcanza á contrastar tales escesos; 
efectos suyos son la gota y un sinnúmero de dolen- 
cias desconocidas á los irracionales, mas moderados 
en esta parte que nosotros. Quéjese pues en hora- 
buena el hombre de su destino y de las lágrimas que 
á la humanidad desentrañan las enfermedades; sor- 
dos á sus quejas, podríamos responderle ¡Insen- 
sato!... tú mismo has llamado la tempestad.y desen- 
frenado contra ti los vientos. 

¿Debe empero culpársenos siempre, esclamarán 
esos sectarios del placer, cuando la naturaleza mis- 
ma ha encendido en nuestros pechos esa hoguera 
de las pasiones?... mírese esa organización nerviosa, 
esa capacidad inapeable de disfrutar y padecer , y 
dígase si es ó no irregular que nos arrojemos á los 

TOMO 11. 3í) 
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placeres, patrimouio de un viviente sensible. Siga- 
mos pues la irracional filosofía, el epicureismo mas 
complelOy ó mejor y el principio de Arístipo, que 
cifró en los placeres sensuales el único bien á que 
podemos aspirar en el mundo; lejos de nosotros 
esos consejos que nos dictan tristísima privación y 
templanza, y abracemos la estatua de la locura, ma- 
dre de la felicidad é inefables delicias. 

Esos báquicos alaridos nada tienen en sí de racio« 
nal y justo, si al propio tiempo no se prueba que la 
naturaleza anhela nuestra pronta destrucción; ló 
que en verdad haria devanear en balde al mas ca- 
viloso. Hase probado ya qne no podia alumbrarnos 
la Providencia con la antorcha del raciocinio, sin 
concedernos la libertad del albedrio , la facultad del 
bien y del mal, el imperio del abuso, indispensa- 
ble á la perfección del ente racional. Reconociendo 
empero nosotros cuan dañinos son los abusos de la 
concupiscencia, debemos deducir que nos quiso la 
naturaleza sabios, héroes para vencernos, sin que 
fuese su intento aherrojarnos por decirlo así , como 
á los animales con su instinto. Admirables son de 
consiguiente los designios del Criador en lo que á 
nosotros tañe, puesto que en el cumplimiento de 
nuestros deberes hizo estribar nuestra mas noble y 
cabal dignidad y escelencia. 

Debe pues darse desde luego por sentado, que en 
tanto atesora el hombre mas cabal entendimiento y 
delicada fibra , én cuanto es mas enfermizo qi.ie los 
irracionales; de ahí procede ser nuestra especie casi 
la única que vive propensa á los mas temibles vai- 
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\enes de nervios. No vemos, por ejemplo, «iiiima- 
les locos, maniáticos é liipocóndricos. Si na pierden 
el uso de razon^es porque no la tieoeo ; no por otra 
causa anda en común adajio que no hay gran ta- 
lento sin su grano de locura. Así es que la hipocon' 
dría , el histérico^ la melancolía y demás acliaques 
consecuentes á la estremada flojedad del nervio gran 
simpático orijinan suma travesura, y hacen sobre- 
manera sensible el sistema nervioso de lá vida es- 
terior ó dominio cerebral. De ahí es que los indivi- 
duos, á quienes, ya naturalmente, ó á eFecto de sus 
desmedidos trabajos intelectuales, atacan lales do- 
Ijencias, se ofrecen por lo mismo mas vivos de or- 
dinario , mas sensibles y espasmódícoa, al paso que 
va siendo mas costosa su dijestion y mas apocadas 
sus entrañas. En una palabra , quien goza mas vida 
^sterior vive menos por su interior, y el medio mas 
a propósito para restablecer el equilibrio de la salud 
es acercarse á la vida de los irracionales , es vejetar 
únicamente y orillar toda sensibilidad y cavilación. 

Otra prueba incontrastable de cuánto se ha sobre- 
puesto en nuestra especie la sensibilidad del sistema 
cerebral á la vida interna ó de reparación , es lo que 
vemos acontecer con la fiebre lento-nerviosa de 
Huxham, bien s6a en los niños raquíticos , ó en los 
adultos, á quienes aniquilan sordamente sus desme- 
didos trabajos de cuerpo ú de espíritu. 

Visto todo lo espuesto , caerá igualmente de su 
mismo peso pertenecemos mas que á los irraciona- 
les los desbarros de la sensibilidad; los antojos, 
por ejemplo, de las embarazadas y de las mucha^ 
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chas opiladas; los espasmos que, impidiendo lasr 
escreciooes ó secreciones, causarán, ya la amenor* 
rea, ya la menorrajia ; la destemplanza , que, unida 
á voluptuosa imajinacion , orijinar á la satiríasis y 
Potomanía; el sistema nervioso, que, contrayendo 
hábitos advenedizos, dará márjen á siniestros acha- 
ques de paroxismos, epilepsia, fiebres intermiten- 
tes, etc. , sin que para ello aparezca causa ninguna 
material. Una imajinacion ardiente influirá no poco 
en la salud de los vivientes endebles, y llamará de 
antemano las enfermedades por el terror , que puede 
llamarse su preludio , ya que sobresaltándoles con 
el espectáculo de los padecimientos y espasmos del 
prójimo , les acarreará viciosos remedos, contajios 
convulsivos, y entusiasmos políticos ó relijiosos, 
en razón de que en su mayor medro esterno, apro- 
piase la humana sensibilidad los individuos mas en- 
debles sobre todo , como los niños y mujeres. Si es 
no pocas veces un azote esa nerviosa comunicación, 
puede también llamarse el mas poderoso vinculo de 
la compasión y hermandad que estrecha á los hom- 
bres entre sí, y hace que no formen mas que un 
cuerpo, y que se den mutuamente amiga mano, 
aun en la misma guerra, pasado el trance sangrien- 
to : ¡nobilísima prerogativa del hombre, que le 
constituye ei viviente mas jeneroso y sensible, por- 
que, mas que otro alguno, siente el infortunio y los 
dolores!... No parece sino que esa misma compasión 
en su mayor auje es la que nos encamina al cadalso, 
por si pudiésemos alijerar al reo el peso de los toi^- 
nicntos. 
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Prescindieudo aun de los dolores del parto j oriji- 
hados en jeneral de nuestra noble posición recta y 
de la abultada cabeza del recten-nacido , según ya 
llevamos espuesto, consecuencias son también de 
lo endeble de nuestra dilatada niñez mucbas en- 
fermedades desconocidas á los irracionales. Esa pue- 
ril debilidad, sin embargo , y la enorme prepon- 
derancia además del sistema nervioso cerebral^ 
desde nuestros primeros años, son útilísimas á la 
educación , á los progresos de las luces , á la doci- 
lidad con que nos acostumbramos á los usos socia- 
les, á ese espíritu, en fin, que deslinda el hombre 
de los brutos. Estos permanecen sumidos en nativo 
desmedro, en intelectual aletargamiento que ataja 
todo adelanto; y cuando adultos, nada les incita 
mas que el apetito y el placer de la propagación. 
Necesitaba el hombre mas larga niñez, porque de- 
bía esplayarse en dilatada esfera; érale fuerza en- 
cumbrarse á mayor altura para empuñar el cetro de 
la tierra. 



APE\D1CE. 



DE LAS ENFERMEDADES QUE ATACAN PECÜLIARMENTE 
A LA HUMANA ESPECIÉ EN CADA CLlMA, Y £;NTRE 
LAS DISTINTAS NACIONES DEL GLOBO. 



Llámaiise endémicas las dolencias que azotan, 
con especialidad á algún pueblo , y cuyo oríjen se. 
encuentra casi siempre en la naturaleza misma del 
suelo que habita, ó ya en los alimentos que usa, en. 
las cualidades del aire que respira, ó bien en sus 
costumbres, ó en otras causas mal conocidas, que 
fomentan diversos achaques. Las enfermedades en-> 
démicas se arraigan en una nación, al paso que las 
epidemias le son estrañas, ó le vienen por contajio. 
Las esporádicas son enfermedades desparramadas, 
y que atacan como á salto de mata, sin llegar nunca É 

á hacerse jenerales como aquellas. 

Aunque la mayor parte de las enfermedades en- 
démicas procedan del aire, los alimentos , las aguas 
y otras muchas circunstancias locales de cada pais, 
encuéntranse sin embargo otras nacidas de mas ' 

ocultas causas, ó llámense concurso de distintas in- 
fluencias; la plica, por ejemplo, de Polonia, la cal« 
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Vez y epilepsia y bario frecuentes en ías islas del 
Archipiélago y la tarántula, etc. Difícil por cierto se- 
ria señalar la causa de no cojerles á los perros la 
rabia.en Méjico ni en Manila , sin embargo de veri- 
licárse con tal frecuencia en las playas deCoroman- 
del (1); decir porqué no se propaga la peste del 
Ejipto á las Indias orientales, y á Tonquin sobre to- 
do y la china, mientras se dirije casi siempre hacia 
el occidente; esplicar por último porqué no reinan « 
en San Petersburgo y las islas de Feroé fiebres in- 
termitentes, y está ex.enta la Escocia de cuartanas, 
si ya no es que se descubra la causa en la sequedad 
y fortaleza del aire que corre por estas últimas re- 
jiones. 

Digno es también de observarse que , modifica- 
do en cierto modo el clima por el cultivo , esperi- 
mentan asoínbrosá mudanza las dolencias endémi- 
cas de sus habitantes; así que, á medida que se cor- 
lan de raiz los antiquísimos bosques de la Pensilva- 
nia, desaparecen las fiebres inflamatorias, antes tan 
comunes cundiendo empero en su lugar las inter- 
mitentes qPosas (2). No por otra causa , el clima, 
en otro tiempo mas frío y húmedo de las Galias y 
la Jermania, pobladas de selvas y de moradores 
trashumantes y casi salvajes, daria márjen á muy 
diversos achaques endémicos de los que en la ac- 
tualidad estamos viendo. 

Indudablie es y jeneralnaente probado que en los 

( i) Legf mil , yoyag. , tocDO i , páj. 684. 
(1) Beojainin Rush , Medical inquines and observ, , Filadelña ^ 
1789, en 8**. , divis. 2. 
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países pantanosos donde aguas encharcadas exhalan 
niiasaias hediondos, orijina el gas hidrójeno carbo- 
nado de los marjales calenturas intermitentes ^ y en 
especial tercianas ó cuartanas mas ó menos rebeU 
des. Pero esas endemias son mas ó menos peligro- 
sas según el calor del clima ó de la estación : las 
tercianas, por ejemplo , pueden presentarse benig- 
nas por la primavera, continuas en verano, malig* 
ñas hacia el equinoccio en el otoño, y crónicas por 
último en invierno, robándoles este su violencia, 
según ya lo observó Lancisi: no hay que admirarse 
pues si lo que es simple terciana bajo el frió cielo 
de Amslerdam , se trueca en fiebre gastro-intestinal 
intermitente ó remitente, y perniciosa alguna vez y 
de maligno tipo, en el abrasado clima de Batavia. 
Atribúyense también ciertas endemias á la natu- 
raleza de los alimentos y bebidas. Así es que casi 
todos los pueblos marítimos ictiófagos viven pro- 
pensos á enfermedades de la piel, por el uso en es^ 
pecial de peces cenagosos, de hedionda y pegajosa 
sustancia : por esta causa prohibió Mom^ á los Ju- 
díos el uso de peces blandos y sin esHmas. Y no 
se crea que sean las ardorosas rejiones las únicas 
donde se observan tales dolencias , como, por ejem- 
plo, las islas de los archipiélagos índicos, Mindanao, 
las de los Ladrones, la Sonda, las Antillas, Baha- 
má , las Barbudas , etc. : encuéntranse también eu 
mas fríos paises, en las Hébridas , Islandia, Noruega 
y las orillas del mar Báltico. Así es que los habitan- 
tes de la Frisia, Escocia, Irlanda, la Baja-Bretaña, 
Vizcaya, Bolonia, y todos los pueblos donde es 



APKNDlCl!:. 313 

común aliiiienlo el pescado^ adoleceu de diversas 
erupciones de sarna , de los herpes , y aun de la le- 
pra. No ignoramos sia embargo que con frecuencia 
nacen tales erupciones del uso de ciertos pescados, 
en el desove sobre todo, como las lijas, las rayas y 
ios mariscos ; iguales achaques provoca en los ma- 
íces de Indias el uso del diodonte y del tetraodoniey 
y otros peces semejantes ^ en el norte, propagan esl- 
ías dolencias el abuso del escabeche y otras perni* 
ciosas preparaciones de pescados del mar Caspio y 
de los ríos del Asia superior. Es^e notar con todo 
lo que dice Labillardiere (1) de los' habitantes de 
la tierra de Diemen, á quienes no hostiga ninguna 
enfermedad cutánea, sin embargo de ser ictiáfagos. 
Ciertos alimentos véjeteles provocan asimismo 
achaques endémicos: el tosco pan, por ejemplo, 
llamado gutfur nickel ( bueno ptra el diablo)^ que 
usan los habitantes de Westfalia, y el alforfón de 
que se alimentan los pobres habitantes de Soloña, 
unido á su desaseo, hacen brotar varios herpes y 
dolores ¿^iculares ; asi como las pegajosas silstan- 
cias déla polenta, macarrones, las papillas de mijo 
y las castañas tiernas, en las rejiones donde se vin- 
cula en ellas la saciedad, producen obstrucciones 
glandulosas y otras enfermedades endémicas. El 
abuso de la sidra asimismo y de los vinos ácidos 
del Rin provoca en algunos territorios de Alemania 
disposiciones artríticas y cólicos. Forster y otros 
viajeros atribuyen las úlceras fajedénicas , de que 

(i) Véasf Kec/t. €Íe La Peyrouse , tomo u, páj. 7a. 

TOMO II. l\0 
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adolecen los naltit*ales de las islas del niár >áel Sift* 
á las bebidas acres que preparan con las raices de 
una especie de pimiento. Los empastes y la leiieo* 
flegmasía de los pueblos que se altoientan delach^ 
cinios, manleca y queso ^ como ios de la Frisía » de 
los Alpes 9 y d« todos ios ierritoríos donde abunda 
el ganado, son , mas bien que enfermedades endémi- 
cas, achaques nacidos del réjimen^de dtebos pue- 
blos : por último 9 los flujos disentéricos y diarror" 
Gos» funeslísimós bajo los ardieutes dianas de los 
trópicos, son de ordinario forzosa consecuencia del 
abuso de las fruías, dé Jos manjares crudos y be- 
bidas espirituosas, antes que efecto de influjos lo- 
'cales, ya que es dado libertarse con frecuencia de 
tales dolencias , solo conevitar los escesos -que las 
motivao. 

La naturaleza del territorio tnodifíca la constitu- 
ción humana, predisponiéndola ú uno ti mas jéne^ 
ros de males, ^ librándola de otros opuestos. Esta 
materia está perfectameiHe desentrañada en el /m- 
eado de los aires ,* las aguas y los femtc^'os de Hi- 
pócrates. Ofrécenos al tosco habitante de las orillas 
del Faso es|>uestoá las caquexias del sistema linfáti- 
co , ni mas ni menos que al Saurómata de la Pálude 
Meótida. Preséntanos en contraposición el apacible 
y apocado Asiático y el robusto y denodado Euro- 
peo, el grueso y afeminado morador de los fértiles 
i^alles y el enjuto y nervioso serrano. Es también 
de notar que los territorios hondos y húmedos, 
donde se estanca al parecer el aire, y solo soplan 
una que otra vez los torpes y ardorosos vientos de 
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pmii^nte y mediodía (1)9001110 eii tlolándá , ocasio'^ 
iiaffi perniciosos miasmas y dolencias pútridas y 
exantemáticas; los cuerpos desalentados adolecen 
por ultimo de vahídos, sorderas, oftalmías búrpe^ 
das, dispoeas, los, letargos y apoplejia3 ; y por úl- 
ticno de catarros y fluxiones. £(inestisípias. 

l;o contrarióse advierte en las situaciones secas 
y boreales y en ios territorios elevados, donde so- 
plan los aires sulilies del norte y levante, como en 
la alta Auvernia, en Marsella, Mompellery Greno- 
ble ; cuyos moradores ofrecen tisis inflamatorias, 
lieinorvajias activas, y una ardiente propensión á 
las enfermedades agudas, flegmasías, pevineutno* 
nías, reumatismos, oftalmías secas., etc. : no por 
otra causa son muy comunes en los países fríos y 
montañosos las enfermedades de pecbo. 

Tan diversas situaciones de los países orijinan 
también contrapuestos achaques endémicos, puesto 
que en los sitios hondos y cenagosos, yacen los 
cuerpos en un estado de flaqueza habitual ; estando 
lacio el vientre, hállase dispuesto á las diarreas, 
siendo además las dolencias de carácter crónico, é 
imperfectas, las crisis; nótanse asimismo distintas 
propensiones á la dejeneracion de los liumores, 
triste y achacoso estado, prematura vejez, sentidos 
lánguidos y embotados en la mayor parte de sus ha- 
bitantes. Los territorios elevados, áridos, fríos y 
ventilados ponen el cuerpo en uo estado de tiran- 
tez que le constituye pujante, robusto y brioso, 

(1) El plúmbeas atisler de Horacio. Véase á Levii*o Leinnio , 
Nafur, miracuL , lib. iii. 
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que comprime el vieuLre, mientras vigor ísui la car 
beza y partes superiores, disminuye la secrecioir 
de la lieclie , y dispone antes al vómito que á los 
flujos^ etc. Por esta razón sanan mas fácilmente en 
Mompeller los que tienen úlceras en las piernas , y 
en Paris los que en la cabeza. 

Por consecuencia de tales disposiciones endémi- 
cas, míranse con frecuencia libres los estranjerps 
de las dolencias que azotan á los habitantes de al* 
gun paisy ó por la inversa, lo que desde largo tiem-^ 
po se presenta como manantial de salud para, estos, 
es orijen de enfermedades para el advenedizo; así 
es que el agua del Sena , nada dañosa para el Pari-* 
siense acostumbrado^ bebería , motiva diarreas en 
los estranjeros. El habitante de las gargantas del 
Falles se despeja, respirando el ambiente sutil y 
enjuto de las montañas que las ciñen , mientras que 
el impetuoso montañés se ve espuesto á menos he-* 
morrajias y agudos achaques, bajando á los valles, 
donde el aire es mas pesado y nebuloso. 

De ahí es que no todas las dolencias asoman y 
se desenvuelven igualmente en todas las rejiones, 
pareciéndose en esto á las plantas. I.a calentura mi- 
liar, tan frecuente en Normaudía, es desconocida 
en otras provincias; las aftas,. tan comunes en Ho- 
landa, son casi desconocidas en Viena; los carbun-^ 
eos gangrenosos , que tanto hostigan: en el mediodía 
de la Francia , son rarísimos en el norte. Dase la 
mano con esta particularidad el doblarse en cierta 
modo la índole de cada país, modificando el tipo 
de las dolencias de la humana especie; por eso será 
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mas inlensa la pleuresía en los sitios moutañosos 
que en los hondos valles. De ahí es que no obstante 
todo el esmero con que describieron las enferme- 
dades Bagliviy Huibam, Stoll, Pringle, Haen, P¡- 
quer, Grant, etc., ofrecen nuestros climas ciertas 
variedades que aquellos autores no observaran. De- 
muestra todo lo antedicho cuan importante es co- 
nocer la topografía de las naciones para juzgar con 
acierto acerca de los achaques endémicos ó solarie- 
gos , y aun de las epidemias que vemos asolar cier- 
tos paises. 

ARTICULO PRIMERO. 

r 

Wí LAS FEIIICIPALES KHTKRMKOASXS XITDBMICAS !>■ CAUA PVZBLO-, 

DE LOS Bü RÓSEOS. 

No es nuestro intento, á imitación de Leon-Ludw. 
Finke, ofrecer para todo el Jen ero huniano una 
jeografía jeneral de medicina práctica, sino bosque* 
jar sucintamente las diversas enfermedades que do- 
minan en cada nación en jeneral^ sin olvidar las 
causas á que.se atribuyen, si ya no es que sean des- 
conocidas. Tampoco mendigaremos en el particular 
el testimonio de los viajeros que , como Prospero 
Alpino, Kempfer, Boncio, Pisón, Cleghorn,Lind, 
Hillary, Clialmers, Pouppé-Desportes , Bajón, etc., 
atrasados en conocimientos médicos y físicos, solo 
algunas veces pueden darnos débiles resplandores. 
Ese estudio de los climas aclara v rectifica las no 
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pocas veces concisas y harto escasas especies que 
sacamos del erudito tratado de Hipócrates. 

Si empezamos por (el estremo septentrional de 
Europa y amagan á los Lapones, en sentir de Scliaef- 
íer y Lineo, las perineumonías, las oefalaljías, y aup 
mas las oftalmías, la íluji^ion legañosa, consecuencia 
del humo y del polvo, y también el esfacelo de los 
miembros orijinado del frió. Causantes á vfces la le- 
che de los renjiferos y las carnes ahumadas ia enfer- 
medad llamada pjrrosis^ y á mas violentos cólicos 
seguidos de abundante salivación, llamada ullem ú 
hotme, Hostíganles asimismo las lombrices, y son 
muy propensos á convulsiones espasmódicas : son- 
Íes sin embargo desconocidas la peste , las caientu* 
ras agudas y fiebres intermitentes. 

Los habitantes de Noruega, Suecia y de parle de 
la Finlandia, Rusia, Dinamarca, Pomerania, Cur*. 
landia, Livonia, etc. , son muy propensos á la diá- 
tesis escorbútica , la cual se declara por manchas, 
hinchazón de encías, úlceras en las piernas y flo- 
jedad jeneral. Nótanse asimismo calenturas inter- 
mitentes, la parálisis, la gota, las hidropesías y 
reumatismos, según es el territorio mas ó menos 
húmedo y frió, pues es indudable que los parajes 
enjutos de Islandia son, al par de las montañas de 
Noruega, en estremo saludables, envejeciendo mu- 
chísimo sus moradores. Lo mismo podría decirse 
de las islas Oreadas y Sbetland , prescindiendo sin 
embargo de algunos casos de escorbutos y achaques 
de pecho. Horrebow y otros autores atribuyen ai 
uso del salmón , no pocas veces corrompido , una 
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'efrpecie de lepra llamada spitaelska^ ó sea un her- 
pes 9 que se nota en la isla de Feroé y eti a^nas 
costas de Isiandia. 

Refiérennos Olao Magno , 'Cramz, Cr<Baier, Zíe-* 
gler, Peucer, «te, increíbles historias ^ »cfiielIos 
pueblos septentrionales descendientes de los Ciiu- 
bríos y Escandinavos : arrebátalos sin <luda su fan^ 
tasía con aprensiones supersticiosas , patrañas y 
trances peregrinos. Estos achaques se deben en gran 
parte á que, en derredor del mar Báltico, Ta acom- 
pañada la diátesis escorbútica tle arranques me- 
lancólicos, aprensiones lóbregas , licantropia, etc. 
Aun hov dia ofreoeu los montañeses de Escocia sin- 
/ guiares ejen^los de soñadores. Un ambiente húmedo 
y denso , junto con pesadas sustancias alimenticias, 
contribuye al parecer no poco en Dinamarca á su- 
bir de punto ese estado tle cacoquimia atrabilíar, 
-que arreliata con tal frecuencia al suicidio y á aque- 
llos ahumados duendes, que tan al vivo retrata 
Shakespear en su Hamlet. 

Los Moscovitas , los Cosacos y T^irtaros del Ka^ 
zan, habitan países mas sanos, puesto que, á no 
^contar los sabañones y las dolencias de pecho naci- 
das del frió, acósanles poquísimos achaques, viven 
largo tiempo, y comen muchísimo , efecto á veces de 
hambronería durante las heladas. INótanse sin em- 
bargo en algunos territorios reumatismos, calen- 
turas miliares y frecuentes almorranas, lo propio 
que hidropesías y fiebres intermitentes, en las pan- 
tanosas márjenes del Volga, del Don y el Dniéper, 
según afirma Pallas. 
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Sabido es que la plica aparece con carácter soU* 
riego en Polonia , Lituania, Transilvania y Silesia,^ 
y hasta algunas veces en Alsacía, Suiza, Brisgaw y 
los Paises-Bajos : vense con especialidad espuestos 
á ella los Judíos, las personas desaseadas , y los que 
se dan con demasía a los licores. Este achaque trae, 
al parecer, su orijen de la Tartana en (Jkrania^ de 
donde, según Erndtel, Rzaczinsky, Bachslroem , 
Juch, y otros autores, se derramó por las rejiones 
confinantes. Acompáñale no pocas veces, según 
Stabel, indisposición jeneral del sistema linfático. 
Dominan igualmente en dichos paises, en unión 
con tan asquerosa dolencia, las úlceras, los tubér- 
culos cirrosos, la disentería, etc. Tampoco es des« 
conocida entre los desaseados alfaquies de las In« 
dias(t). 

OI)sérvanse con frecuencia en Hungría dolores 
articulares y artríticos, como también una especie 
de anjina llamada strint {garrote) y dañosas fiebres 
llamadas de Hungría, á las que acompañan alguna 
vez erupciones miliares, cefalaljias, desvelos y car- 
diaijías. Nótase asimismo en aquel pais esa especie 
de astenia ó espontánea debilidad, acompañada de 
modorra , y nacida del uso de malos alimentos, de- 
jando aun aparte esa tirantez articular que se atri- 
buye al uso de vinos acres, y se cura por el de los 
álcalis, en opinión de Schenck y Van-Sv^ieten. En 
Bohemia y Transilvania es donde con mas furor se 

(i)Dellon, ^ojrag.y tomoi, paj. i3a. Sa cabellera alcansa 
siete pies de largo. 
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ceba dicha enfermedad, seguida de marasmo y líl- 
ceras fistulosas, y no pocas veces escorbúticas. 

Ofrécense bastantes fiebres agudas , frenesí y di- 
senterías en Tracia, Hacedonia y la Turquía euro- 
pea; nadie ignora que la peste azota con frecuen- 
cia á G>nstantinopla y esplayándose entre los Turcos 
que usan batios calientes , cuyo efecto es reblande- 
cer la piel en sumo grado. Á la verdad, como no 
beben vino ni licores espirituosos, dan muestras de 
constitución mas apática que los Europeos que vi- 
ven bajo el mismo cielo : de ahí es que los Tui*cos 
adolecen de atonía, como sucede en todo imperio 
<lespótico. 

La Alemania ofrece muchísimos achaques endé- 
jnicos ó solariegos; en Prusia es harto frecuente el 
escorbuto; en Westfalia las perineumonías, la sar- 
na, el die varen de Scheock (1), que, en 1596, se 
estendió por la Frisia, la Güeldres, etc. Consiste 
«sta enfermedad en tumores articulares , seguidos 
de maligna úlcera enjendradora de gusanos. Ama- 
gan también en esas rejiones, especialmente en los 
contornos de Leipzick, tabardillos, erupciones pe- 
tequiales, resultado de humedad hedionda, sobre 
todo en las preñadas ; en Misnia , por otra parte , 
complícause tales dolencias con las viruelas , el sa- 
rampión y las demás flegmasías. La Silesia , donde 
se observan bastantes obstrucciones del hígado , la 
Suabia igualmente, la Franconía, el Austria, vense 
4 menudo acosadas de la gota, la tisis, y calenturas 

(i) Observ, med.y lib. vx, paj. 919. 
TOMO 11. 41 
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ardientes; estos pueblos ofrecen complexión mas 
fofa que los de la Pomerania , del ducado de Bruns- 
wick , de Mekieuburgo, de Juliers y Hese, mucho 
mas linfáticos por cierto. Sabido es que la corea{\) 
era en otro tiempo endémica en la Suabia y ia Selva 
Negra, en cuyos habitantes se notan aun hoy día 
ciertos achaques convulsivos. En Westfalia es muy 
común y endémica la gota vaga ó anómala, en sen- 
tir de Neuhaus. Las diarreas mucosas, los catarros, 
las disenterias y las calenturas adeno-menínjeas son 
muy comunes en los territorios mas húmedos de 
Alemania; pero las tisis son inas frecuentes en la 
^baja Austria, donde, según Hofer (2), las determina 
el uso inmoderado de vinos acedos. 

Pocas rej iones se ven ian espuesfas como la Ho- 
landa á los achaques endémicos abortados por el 
suelo pantanoso; asi es que sus moradores son en- 
fermizos y de corta vida; muere en jeneral por cada 
veinte y cuatro un individúo, siendo con todo eso 
estraordinaria la fecundidad. Amagan á los niños 
las aftas y las anjinas, y son contadas las mujeres 
que no adolecen de flores blancas. La tos y los ca- 
tarros acompañan á las fiebres intermitentes, y estas 
van seguidas de edemas, de anasarca é hidropesías. 
Las tisis y las vómicas que se notan en aquel pais 
son bijas del ambiente húmedo y nubloso; el abu- 
so de lacticinios, queso^ etc. es igualmente causa 
de corrupción y obstrucciones gástricas, y oríjen 
también del cálculo de los ríñones y vejiga. Por 

(i) Horstio, EpistoL med. , secc vii. 
(i) Mercui. raedicus, lib. i, cap. iii. 
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otra parte, el escorbuto asuela aquel país ; las aguas 
eacharcadas que allí se usan vuelcan el sistema di- 
jeslivó, ocasionan obstrucciones, y en^botan, por 
decirlo así, las visceras; de abi los flujos, de vien- 
tre, las úlceras, estrangurrias, etc. 

Nótanse asimismo en Inglaterra muchas dolen- 
cias endémicas. La raquitis {rhikeís) penetró en sus 
annarcas occidentales á mediados del siglo XYI. 
Diezma sus habitantes la sudatoria miliar, y azóta- 
los sin descanso la consunción nerviosa tan bien 
descrita por Morton : complícanse aun con el asma 
V la tisis tuberculosa, enfermedades frecuentísimas 
en aquel pais. Obsérvaose también la estrangurria 
y un sinnúmero de disposiciones melancólicas que 
arrebatan al suicidio, sobre todo en las lóbregas y 
frías estaciones del otoño é invierno; multiplicanse 
entonces la tos, las flores blancas, las disenterías 
malignas y fiebres de acceso ú paroxismo, con la 
atrabílis inglesa, conocida en Europa con el nom- 
bre de spleen; sigúela no pocas veces mortal ma- 
rasmo. 

Como si su situación política y los vaivenes eje- 
cutivos de sus intereses mercantiles alimentasen , en 
unión con el nubloso cielo dé su isla, aquel des- 
barro, ofrécense entre ellos muchos locos v entes 
orijinalesy beteróclitos, ya en materias de relijion, 
ya en opiniones sociales. En Cheshire y otros terri- 
torios septentrionales, reinan, según Leigh, mas 
que en los meridionales, el escorbuto, la raquitis, 
las escrófulas, los diviesos; en Lancaster^ vense 
propensas las mujeres á una especie de opilación 



orijínáda por la supresión del menstruo, y seguida 
de tisis. Los condados de Essex, Cambridge y Lin- 
coln no son nada sanos, á causa de sus marjales; 
las fiebres intermitentes que menudean, acompaña* 
das de las disenterías^ como también las adinámicas 
en otoño, acarrean la muerte á muchísimos mas 
en número que los recien-nacidos. El SlafTord , en 
sentir de Plot, y algunos territorios de Irlanda, en 
opinión de Boates, son en gran manera enfermizos; 
y según Rc^ers, reinan alrededor de Cork calen- 
turas petequiales harto funestas. No obstante, \en- 
se en aquel pais territorios sanos , como lo es jene- 
raímente la Escocia, que nos ofrece muchos cente- 
narios. Hoffmanu supone que los países donde se 
quema comunmente la hornaguera son nienos en^* 
fermizos que los otros. 

No menores diferencias endémicas se advierten 
en Francia , y pueden repararse en los habitantes 
de cada provincia diversos caracteres físicos y m€>- 
rales. Fácil seria recoiK>cer aun hoy dia en los Bor- 
boneses los Eduos de César, los Senones en los al- 
rededores de Sens, y los A quitamos^ Arvernos^ 
Allobrojesj Pictones^ Belgas^ ele. , en los Gascones, 
Auverueses, Saboyardos, Polevinos y Flamencos, 
quienes conservan aun rastros de sus ascendientes^ 
por encontrarse también en los territorios que ha- 
bitan la mayor parte de sus primitivas cualidades. 
En todo caso no iríamos ú buscar muy lejos esas 
diversidades de los achaques hijos del influjo del 
clima, puesto que, sin salir de París, vemos el ar- 
rabal de San Marcelo y por donde se encajoúa el 
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bievre, mas iiirestado de fiebres mlerniíleiires y 
otras en ferm edades , que la montaña de Santa Je- 
noveva y otros barrios de la eaphal. Para ceñirnos 
sin embargo á las investigaciones principales, nota^ 
remos que se muestra enconada en Picardía la suda- 
toria miliar, acompañada no pocas veces de fiebre 
nerviosa lenta; que en Douay y Flandes, oríjinan 
los marjales obstrucciones^ calentin'as de acceso, 
hidropesías, escorbuto, y aun también disposición 
nes atrabiliarias; que azotan á la Normandía y al 
Cotentin, según Lepecq de laCloture, achaques ca^ 
tarrales y flegmasías con diversas erupciones ; que 
en el Vexin, hacia la primavera, se nota algunas 
veces una nietalopia endémica. La Lorena, espe- 
cialmente en la parte que perteneció en otro tiempo 
á Alemania, ofrece bastantes dolencias catarrales, 
perineumonías y supresiones de traspiración, efec- 
to del ambiente frió y húmedo (1). En Barrois, se 
suele adolecer del mal de piedra, atribuyéndose á 
la naturaleza del agua. La Champaña, llamada Pio^ 
josa^ y cuyo suelo es comunmente cretoso, presenta 
varios ejemplos de dolencias cutáneas, debidas al 
desaseo y la miseria. El Orleanés, la Soioña y el Ro- 
morentin adolecen con frecuencia de una gangrena 
seca con necrosis, y de entorpecimiento de miem- 
bros que se atribuye al uso del centeno atizonado. 
Dícese ser debidas también al alforfón varias obs- 
trucciones caquécticas que allí se notan ; y es fama 
que las mujeres son en aquellos territorios mas lí- 

(i) Caro!. Vho y De morb, a serosa colluvic ;.VoiiX, Mootic. 
1618, eu r. 
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vianas que en otras comarcas, sin embargo de lla- 
marse b(Aos á sus habitantes : no cabe duda en que 
la estremada humedad del suelo agrava toda obs- 
trucción y calentura, según se echa de ver en las. 
cercanías de Vendoma. Los alimentos asquerosos y 
salados, la falta de aseo v el abuso de licot>es man- 
tienen ciertas enfermedades de la piel en las costas, 
de Bretaña ; no de otra causa provienen igualruen-! 
te las tisis que allí se presentan. 

Regada por el Loira y el Indre, la Turenai, país. 
áe popimania , de que dijo el Tasso : 

La térra moll« e líeta e dilettosa 
Simili á se glí abitator produce. 

Gerasalrm . libérala , canto i y ollav. 61 > 

vese espuesta, lo propio que el Poitú y la Perdía , á 
la raquialjia, llamada cólico de Poitii, y que, según 
Clitois, fué desde sus principios endémica en el pais. 
Hacia la Rochela y los saladares de Aunis y Brouage, 
reinan un sinnúmero de fiebres, disenterías, la ana- 
sarca y otras dolencias otoñales, acompañadas del 
hidrocele, del sarcocele, infiltraciones, etc. De igua- 
les achaques adolecen los moradores de las islas 
cercanas , Oleon , Aix y Ré, lo propio que Bella-lsla , 
JNoirmoutier, etc. Obsérvanse sin embargo en es- 
tas, hinchazones peculiares de glándulas compli- 
cadas condestemples catarrales. 

Hacia Berri y el Borbonés, encontraremos la mi- 
liar privativa de sus territorios, y acompañada no 
pocas veces de fiebres inflamatorias, erupciones pe- 
tequiales, ele. Dominan en Borgoña y Chalons-sur- 
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Saóne, obstrucciones é ictericísis ; ofrécense por 
oira parte piístuias malignas $ y se ha observado 
que en ios sHios^onde enrían en abundancia el cá- 
ñamo se fomenlan mas fácilmente los i^rbuocos y 
sin embargo de no ser esta su única causa orijinaria. 
En ciertas poblaciones de la Msacia y del Franco* 
Condado , vense sus habitantes pi*opensos á lom- 
brices. 

La Alta-Auvernia, que sé ve libre de calenturas 
intermitentes, suele padecer dolencias de pecho y y 
mas aun el Vivares v lasCevenas, semilleros de hom- 
bres ardientes, impetuosos y a irables, sobre estéril 
y cascajoso suelo. Estas disposiciones físicas de los 
<;uerpos se echan de ver todavía en la antigua Ga- 
ita narboneiise, en Nimes, Mompeller, Tolosa , etc., 
el Langüedoque y la Gascuña; porque los morado- 
res de los territorios ventilados suelen adolecer de 
achaques de pecho determinados por el transito re- 
pentino del calor al frió, y también de hemoptisias, 
asmas, tos y tisis inflamatoria (í). Los moradores 
de las playas del Mediterráneo cuajadas de marjales 
muestran rostro amarillento; véseles lánguidos, do- 
lientes con frecuencia de infiltraciones, en el es- 
croto sobre todo, observándose entre ellos diversas 
enfermedades cutáneas, herpes, y aun la lepra, co- 
mo es de notar en Martignes, población de la Pro- 
venza. En los sitios húmedos del Langüedoque, 
asoman ios niños propensos á una especie de tris- 
fno de las mandíbulas , á las culebrillas de entre 

(i) véase Hautes&ierk, Recueil de mém» des hopit, niiitt,^ etc. 
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cuero y carne, conocidas también en el norte de 
Europa, si damos crédito á Gttmuller. Aparecen 
igualmente en la Provenza bubones gangrenosos, 
como también achaques de pecho ; en las orillas del 
mar nótanse algunas veces calenturas soporosas, 
aláxicas y siempre malignas , que con especialidad 
se dejan ver en Aguas-Muertas. Era en olro tiempo 
cosa de observar la corcava en Aquitania. 

Iguales dolencias ofrecen á corta diferencia la 
Suiza y los territorios montañosos de la Saboya y 
el Piamonte. Sus ardorosas y húmedas gargantas, 
cuyos moradores viven de lacticinios, orijinan ca- 
lenturas biliosas ó gástricas y anjinas gangrenosas, 
el pénfigo y la escarlatina, que se estienden á ma- 
aera de epidemias. Los sitios hondos ofrecen calen- 
turas mucosas y lomhriceñas ; como quiera, el mas 
verdadero y elocuente elojio de su patria y de las 
montañas es la nostaljia, que en los paises estranje- 
ros embarga á los Suizos y montañeses. Los territo- 
rios de Vaud, Faucigny, Mauriena, y con especiali- 
dad el Valles, preséntannos el cretinismo, la papera, 
los atascamientos y obstrucciones glandulosas acom- 
pañadas de caquexia, hidropesía y lelez : durante los 
ardores del verano asoman en sus profundas caña- 
das la insolación , el frenesí , etc. 

También en Italia varian las dolencias según los 
sitios. Así es que los arrozales del Piamonte enjen- 
dran muchas calenturas intermitentes, erupciones 
petequiales, la miliar sobre todo, descrita por Allio- 
ni, que corre las llanuras de la antigua Lombardia, 
acompañada de cierto estado mas ó menos soñó- 
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liento. Obsérvense en el Bergamasco muchas pape- 
ras y y en el Milanesado la pelagra y varias hipoeon- 
drias; el Mantuano ofrece las enfermedades de suelo 
pantanoso, que se multiplican en las lagunas de 
Yenecia, en los marjales de Pisa, de Cesena, y sin- 
gularmente en otoño en la nria cattiva (el ambiente 
dañino) de las lagunas pontinas de la Romana; en 
este pais sobre todo se esplayan calenturas aiáxicas 
ó malignísimas (1). Adviértense asimismo en loses^ 
tados de Venecia bastantes almorranas, varices, y 
aun lt)baninos. 

Notables son aun boy dia las fiebres semi-tercia* 
ñas, frecuentísimas entre los Romanos en tiempo 
de Galeno (2), dejenerando la mayor parte en tisis 
ó hidropesías, especialmente en los eclesiásticos es* 
merados en los manjares. I^ rejion empet*o mas 
seca y sana de Italia es laToscana ó Etruría, y con 
todo eso acosan en ella, sobre todo á los niños, mu-^ 
chas convulsiones epilépticas. La Calabria, el Abruzo 
y la Pulla son de suyo países secos , adoleciendo sus 
moradores de pleuresía^ de calenturas ardientes y de 
singulares achaques espasmódicos, en otro tiempo 
atribuidos á la picadura de la araña tarántula. £1 ta^- 
rantulismo, análogo á la danza San Guy^ va acom*^ 
panado, en opinión de Baglivio (3), de manías y 
otras nevroses, entre los pueblos enjutos y ardoro- 

(i) Lancis, De noxüs palud. ejjflupüs; Torú ^ Ramazzioi, etc. 

{^) De morb, vulgar ¿b, , I ib. i , Comment. a. 

{V¡ Apesgar de ser periódica en esos países esta enfermedad 
viven con todo libres de su azote los estranjeros. Kcehler. , 
Comment, de rebus in med. gestis , tomo viii^ páj. 6. 

TOMO II. ^3 
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SOS del Apellino ; genus aci^. viním Atarsos (1). Ad- 
viérfense en Ñapóles manchas encarnadas en la 
piel, ó sea, nna. especie de fíebre uiiicariay la /¿/* 
í//wi, ele. 

Si damos de barato los acliaques melancólicos, 
comunísimos siempre en Sicilia y Morea, ó sea la 
antigua Grecia, poquísimas dolencias peculiares en- 
contraremos en dichas rejiones: nólanse con lodo 
en Beocia algunas leucoflegmasias. Ya en tiempo de 
Hipócrates, era la alferecía sobrado frecuente en las 
islas del Archipiélago: los isleños de Micena soii 
-calvos los mas á sus \€inte años (2); los habitantes 
de Délos empalidecen y encanecen de resultas de 
un edema que les asoma en la parte superior del 
cuerpo (3). Todavía hostiga á los Griegos la lepra 
ordinaria v tuberculosa, con tal maestría descrita 
por Areleo, va afeando su barba (menUigrn)^ va 
causando la alopecia ó pelona , bien que distinta de 
la elefancía de los Árabes. Notííbanse á mas muchos 
gotosos, especialmente en la Ática. Curiosísimo en 
verdad seria saber los jéneros de dolencias que mo- 
tivaban la educación y penosa vida de los Espar* 
taños. 

Ofivcennos también sus endémicas España y Por- 
tugal ; sabido es qire son harto frecuentes en Gali- 
cia y Vizcaya la sarna y liña. Thierry ha descrito (4) 

(i) Virgil., Ceorg, ii , vers. 167. 

(a) Pl¡uio, Hist. nat, yVxh. 11, cap. xxxvii ; Eiistates , ^d 
Dionis. , vers. 5^6 ; Toiirueforl, Foyag. , lomo i , carta vi. 
(3) Esquines , in Epist. Phüocrati, 
(/i^ Joum. inrti, , tomo n, |)áj. 337. 
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el mal de la rosa^ ó especie de lepra escorbútica 
sobrado comiin en las húmedas gargantas de las 
montañas de Asturias. Nótanse asimismo un sinnú- 
mero de escrófulas, y tampoco es desconocida la 
lepra ordinaria. 

En ambas Castillas, y con especialidad en Madrid, 
obsérvase ese cólico raquiáljico, sabiamente descrito 
por Luzuriaga , conocido bajo el nombre de entre- 
pana y.'^ sumamente fatal para los estranjeros. Va- 
lencia, país aguanoso, produce multitud deascitis, 
ó hidropesías del vientre, y leucoflegmasías: acosan 
á casi todas las mujeres flores blancas y el flujo san- 
guíneo, largo tiempo después del parto. No sucede 
lo propio en Isi arenosa Andalucía, donde son de 
advertir muchos achaques melancólicos: es fama 
que ciertos vientos de levante ocasionan el frenesí, 
los suicidios y asesinatos (1). La hipocondría flatu- 
lenta es jeneralmente comunísima en España , lo 
propio que las almorranas, y la hemorrajia en las 
mujeres. También en Portugal son conocidas las le- 
pras, y adviértense en algunos territorios que baña 
el Duero calenturas mas ó menos funestas. Los Al- 
garbes y el Alentejo, todo el mediodía de la Penín- 
sula , así como las islas de Mallorca , Menorca é Ibiza, 
ofrecen muchos achaques espasmódicos, nevroses, 
agudísimas fiebres gástricas y otras enfermedades de 
los trópicos, en sentir de Cleghorn; notándose tam- 
bién en Castilla la Nueva gran número de calentu- 
ras atáxicas v dañinas La tisis era frecuentísima en 
otro tiempo en Portugal. 

(i) Bourgoíug , ^ojragc, lomo ii , |)áj. 2&/| , Paris , 1 788, vu 8** 
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ARTICULO SEGUNDO. 

ACHAQUES ENDÉMICOS DEL ASIA^AFEICA T AMERICA. 

Imposible parece, á falta de noticias, y casi inú-^ 
til, esponer en este lugar los jéneros de dotendas* 
peculiares á esas dilatadas rejiones del globo , á la 
manera que lo acabamos de hacer con las de Euro- 
pa: harto haremos con presentar las principales^ 
sin que dejemos empero de observar basta qué punto 
modifica una misma enfermedad la índole de los di- 
ferentes climas. La sífilis (1), por ejemplo, nada 
peligrosa entre los trópicos, donde la amainan en 
eslremo el sudor incesante y el rejimen vejetal, se 
encona en tos países septentrionales. Espláyase en 
algunas rejiones por bubones; en los sitios hume* 
dos, por medio de úlceras y corrimientos; en Ña- 
póles, por tumores gomosos, exóstoses, etc. Á quien 
atentamente considera que cada rejion puede favo- 
recer ó enfrenar el medro de distintos órganos de 
sus moradores , cebándose con mas ó menos fuerza 
las enfermedades en nuestro sistema económico, no 
le maravillarán por cierto tan diferentes como es« 
traordinarios efectos. 

S L Del jásia. 

El páramo boreal y encumbrado de la Tartaria nos 
ofrece grande variedad de pueblos, mogoles unos, y 

(i) 4parec¡eron las viruelas ea liempo de Mohometo , y eUíAjí 
veuéreo eael de Cristoval Coloa. 



calmucos otros; viviendo todos á guisa de ranche- 
rías salvajes y errantes. Rarisímas son allí, al pare- 
cer, las enfermedades, y menos notables por cierto 
las endémicas y en razón de que sus tribus mudan 
continuamente de aires, corriendo distintos paises: 
dícese sin embargo que á efecto de relajación , di* 
manada de vida ociosa y errante, acosan á los Kir- 
guizes, y con especialidad á los Baskires (1), los 
edemas, las obstrucciones, la polisarcia y las her* 
nias. Algunos Siberianos se ven asimismo propen- 
sos acierta flojedad de los párpados superiores, que 
los constituye asi que nacen temporalmente cie- 
gos , á la manera de algunos cuadrúpedos. Agré« 
ganse á estas dolencias las oftalmías orijinadas del 
polvo y arenilla negruzca de aquellos páramos, y 
las enfermedades determinadas en ciertos paisajes 
por las aguas salobres. 

Los Tataro-Uzbeques y demás mahometanos dis- 
frutan de mejor salud á la sombra de su mayor ci- 
vilización. Débese sin duda al frió el ser muy re- 
belde en aquel pais la enfermedad venérea. Mótase 
en los pueblos hiperbóreos de corta estatura y fibra 
muscular en estremo tendida , efecto del helado am- 
biente, vivísima propensión á los achaques espas- 
módicos, al terror, ala hipocondría , al histérico y á 
toda suerte de delirios, como se echa de ver en los 
Samojedos y Kamtschadales, Jacutes, Buretos, etc., 
agravando las supersticiones sus dolencias; nada 
tiene pues de estraño que les veamos abortar (2) fa^ 

(i) Pallas, yoyage au Nord , tomo i , páj. [\(j^ y 616, etc. 
(a) Pallas, Fojrage au Nord^ pasbini, y Christ. Gol. Uekie^ 
Comm, Gcett¿ng,y 1778 y 79, tomo i. 
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náticos, epilépticos y supiieslos brujos. Noiabílísiitio 
es tal desbarro en las jóvenes kalschinzkienas^ quie- 
nes aparecen locas al llegarles el lienipo del mens- 
truo. 

Adviértense en el Asia austral lu mayor parte de 
las endémicas de los paises ardorosos ; el predomi- 
nio hepático, el encendimiento de la bilis y del sis- 
tema nervioso, oríjen de la propensión á las nevro- 
ses^ como también á las dolencias biliosas. No por 
otra causa, dejando aun á parte la peste y no pocos 
achaques del sistema linfático, como la lepra y ele- 
fancia, dominan en el Asia Menor las dolencias es- 
pasmódicas, las almorranas , la parálisis, ta melan- 
colía, los flujos celíaco y disentérico, el cólera 
morbo sobre todo , la ascitis en ciertos parajes, un 
sinnúmero de estremadas debilidades y flojedad de 
las primeras vias. Obsérvanse en Armenia cataratas 
y otros males de ojos , efecto de la hunnareda eu 
que viven los habitantes para ahuyentar sus nubes 
de mosquitos. Orijinan igualmente los vinos muchas 
dolencias artríticas desconocidas en Persia , donde 
su uso es proliibído por el islamismo : y asi es ra« 
rísimo en toda el Asia el cálculo en los ríñones y 
vejiga. 

La melancolía familiar á los Árabes Beduinos, 
con la elefancia, el ponzoñoso impetigo ó sarpu- 
llido (1), peculiar en el golfo Pérsico, con otras en- 
fermedades de la piel, propias de los ictiófagos de 
aquellos paises; los diviesos que en mitad del ve* 

(i) Albaras de Avicena. 
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rano se declaran en los confínes de Basora (I ) ^ como 
Jos bubones en Alepo (2); las sofocaciones, las he- 
patítes y las calenluras aláxícas, determinadas, ya 
por el samielj abrasado viento de la Arabia, ya en 
verano, hacia Orniiiz (3), por el ardoroso ambiente 
del monzón del oesle; los funestísimos efectos de 
viento húmedo y cálido, hacia Bender-Abasi ; el vó- 
mito bilioso, llamado mordexin^ que,á manera de 
cólico-volvo (4), atormenta en Goa, y se cura con 
aplicará las plantas el cauterio actual; la físconia (5), 
las hernias y las dañinas diarreas y disenterías de las 
costas de Malabar y Coromandel, ocasionadas no po- 
cas veces por el abuso de frutas y las supresiones de 
traspiración; los cólicos espasmódicos en Bengala y 
Siam , el flujo hepático y sanguinolento de Java^ 
unido á la hemoptisia catarral de los que duermen 
al descampado (6); el peligrosísimo cólera-morbo de 
Batavia, el mal deSiam, lo propio que las sinoca- 
les pútridas que allí con furor se ceban, como en 
Formosa, Timor y Ceilan (7); los frenesíes calentu- 
rientos, frecuentísimos bajo la zona tórrida; el có- 
lico espasmódico del Japón, atribuido, en sentir de 
Kempfer, Tunbergo, etc. , á la cerveza de arroz; to- 
das estas dolencias se hallan mas ó menos derrama» 

(i)Th€veDot, ^ojrng. au Levant , páj. 3i3. 
(a) Mem, soc. meei,, 1777, páj. 3i4. 

(3) Olivier , ^oyag, dans C emp, ottoman , lomo 11. 

(4) DelloD, yoyag, Tnd, orient.y París, 1689, tomo i. 

(5) Linschot, Foyag.^ páj. 44* 

(6) Boncio y Med, Javan» 

(7) Knox , Roberto Pecrival , Vojag. 
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das por toda el Asia meridional, las islas de la Soncla, 
Filipinas, Molucas, etc. Además de las sobredichas, 
échanse de ver otras lesiones atañentes al sistema 
linfático, y asi es que se observa un sinnúmero de 
edemas en los paises bajos y pantanosos. Durante la 
estación lluviosa sobre todo, adviértense en Ceilan 
una multitud de ascítes y timpanítes. Dejando aun 
á parte los síntomas de escorbuto (1), nótanse en- 
tre Goa y Mozambique hinchazones de piernas, bi- 
droceles y anasarca , debidas á la mala índole de sus 
aguas. Lsi perícalj así llamada por Kempfer, y que 
nos ofrece la hinchazón de piernas de los Chingule- 
ses, de muchos Malalxires, y de los Japoneses de 
Omere y de otros sitios aguanosos, consiste en una 
especie de edema ó leucoflegmasía, que dejenera al^ 
guna vezen verdadera elefancia , en cuanto presenta 
tubérculos y tumores fríos , úlceras y grietas. No es 
otra la enfermedad que observaron en las Barbudas 
James Hendy, Town, é Hillary. En Mindanao y sus 
cercanas islas, encontró también Dampier (2) los 
mismos leprosos. No ^e distingue, al parecer^ de 
esta dolencia el curap (3), especie de herpes le*- 
choso délas islas Molucas, diferente empero de lo 
que llaman los Holandeses viruelas de Amboina^ ó 
buches dé Molucas, propios de dichas islas, y que 
consisten en tumores gomosos, que, abriéndose en 
úlceras, despiden materia corrosiva (4), sin que se 

(i) Pyrard , ^oyag, , lomo ii , páj. 127. 

(2) Voyage autour du monde > tomo i , páj. 3f4< 

(5)Forrest, Foyag, Nonv- Guiñee, 

[l\) B<mcioy Medie, Tndor. , lib. iv. 
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cotntiiiique por-imion venérea. Atribuyese al am- 
biente liúmedo ii salobre y á ios malos alimentos, y 
cúrase por medio de mercuriales y sudoríficos. Se- 
gún Cleyer, la elefancía, en Java y la Cbina, orijina 
en los hijos de los dolientes cierta pit)pens¡on á la 
raquitis (1). Puede que á causa del relente frió de 
las noches y de dormir al descampado se declaren 
en varios parajes delndias, en la China, el Japón, 
Siam, Malabar, etc., las oftalmías, las fluxiones le- 
gaíiosas y cegueras nacidas de cataratas que allí rei- 
nan. 

El largo catálogo de las nevroses se lee con espe- 
cialidad bajo las rejiones de los trópicos : atribú- 
yense á los ardores de aquellos países durante el día 
y al siempre frió relente (2) de las noches que ataja 
la respiración, las diversas especies de tétanos , el 
<le los recien-nacidos, y particularmente el traumá- 
tico, el trismo y las perlesías, las convulsiones, 
como el beriberi, la alferecía, el histérico y la hipo- 
condría , y por último muchos achaques espasmódi- 
cos seguidos de languidez y postración. El pjyapis- 
nio,la ninfomanía, la cataiépsís, la pica, etc., siu 
pertenecer esclusivamente á ciertos sitios, puesto 
que reinan en casi todos ios climas ecuatoriales, las 
han en estos últimos hasta con los niños y nmje- 
res (3). Entre tales pueblos, hállase el sistema ner- 

(i) Ephemer, nat. car,^ dec. a , año i683. 

(2) Asi es que el beriberi , el opistótooos , los calambres, so- 
brevienen con mayor frecuencia durante la noche y después del 
coífo, si se espone uno al aire frío. 

(3) Paxman , Obs. ex med. Jnd. , páj. i4 ; Ovinglon , f^oyag., 

tomo II, páj. 57 ; Fr. Balfour, Asiat, researches^ tomo viii, p. i. 
TOMO u. 43 
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vioso en úraiUez incesanle» por causa det calor in^ 
tenso, del reposo que desironca la coulraclilidaíl 
muscular, y de la Qojedad del apáralo dije&livo, en 
razón de avenía rse, por diecirlo así, al estertoi* (1) 
U pujanza vital. Son asimismo de notar ciertos acha- 
ques peculiares, coivio una erisipela , que se mani- 
fiesta entre los Cliinos que trabajan el charol (2), y 
una especie de pénfigo entja los Asiáticos i^w^d $o 
asolanan demasiado. 

§ U. D vi África, 

Cébanse igualmente en la ardorosa África muchas 
de las sobredichas enfermedades, si bien es verdad 
que las modifican bajo diversas formas la distinta 
especie de hombres y algunas condiciones peculia-* 
res al clima. El clásico y antiguo Ejipto ofrece cre^ 
cidísimas dolencias. Hase disputado si fué ó no allí 
solariega la peste; ello es sin embargo cierto que se 
apaga, elevándose el sol al trópico de Cáncer, en ju- 
nio, (|ue es la época de los mas fuertes calores, 
tiempo en que crece el Niló y soplan los vientos sep- 
rentrionales ó etésios. Empero ¿ninguna causa en- 
jendian para tan terrible azote los corrompidos mar- 
jales, el légamo del Bajo-Ejipto ú de la Delta, las 
encharcadas aguas de Alejandría, Damiela, «Roseta, 
y aun las de las playas de Berbería? Mas peligrosa 
es aun la peste de esta última rejion que la que pro- 
cede de menos ardorosos climas, como la Siria. Aun- 

(i) Véanse Bajón, Hillary, Bl.itie, Boncio, Titsin^', Carey, eír. 
{%) Mémoires sur Íes C/iinois , por Diihaidc. 
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qiie cálidos, son á la verdad mas sanos los parajes 
secos, sin embargo de eojeiidrar el frenesí, la tifo- 
tuanía, la alferecía y la melancolía atrabiliar que 
acosa-i los anacoretas del Said y de los desiertos de la 
Tebaide, sobre todo, cuando, entre Pascua y Ascen^' 
sion^^ soplan durante cincuenta dids los vientos 
abrasadores de la Libia, que en otro tieitipo apoca* 
ron las huestes de Alejandro Magno. Alzando estos 
vientos ardientes torl3ellinos de memidísiaia arena, 
son, al parecer, la causa de las tan fi*ecuentes como 
funestas oftalmías que plagan el Cjipto, como tam^ 
bien de encontrarse un sinnúmero de ciegos en et 
Cairo , siendo casi señalado el habitante que dis** 
fruta cabal la vista; Es de notar que, reinando la 
peste, se arrinconan al parecer las demás dolencias^ 
y en particular las fiebres intermitentes (1). Según 
testimonio de Próspero Alpino y los médicos fran- 
ceses que han visitado el Ejipto , atormentan á sus 
moradores, á mas de las enfermedades recien-nom 
bradas, varios achaques catarrales, la tisis, y con 
especialidad obstrucciones viscerales y tumores cir. 
rosos; también es común entre ellos la dispepsia; 
vense sus cuerpos macilentos y apocados, y de ahí 
nace su disposición saburral. £1 retroceso del sudor 
ocasiona dolencias artríticas y reutnatismales , flu* 
xiones > etc. Nótase además en el Cairo el cálculo 
en los riñones y vejiga, ni le son tampoco descono- 
cidas la diarrea y disenterias, que se ceban sobre 
todo en los estranjeros. Por último, la flojedad del 

(i) Perry, ^o/age , féj. nS^ 
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clirna y el desmedido uso de baños producen Iiér' 
pes y una gordura no pocas \eces enfisemáttea y 
precursora de la bidropesia. Esta hinchazón esire^ 
mada en los niños y mujeres era- ya conocida e» 
tiempo de Ju venal, quien viajó por aquella rejíon. 

Son en Ejipio comunísimas las enfermedades cu- 
táneas , fomentadas por el desaseo y asqtierosas sa- 
bandijas; la sarna, por ejemplo, y varías erupciones 
erisipelosas, la lepra y la elefancía de los Árabes, 
especialmente en los lugares marítimos (1). No muy 
lejos de Alejandría y Alepo (2) , hacia Arjel, según 
Shaw, y en Berbería, según Desfontaines y Poiret, 
reinan el hidroceley el pneunK)cele, lo propio que 
en los demás territorios pantanosos de aquella por- 
ción del globo (3). 

Na prueban masqueachaqueelefantiaco las grue- 
sas piernas de los isleños de Santo Tomás, que, e» 
sentir de BuíToo, constituiati una variedad de la es- 
pecie humana. Mungo-Park (4) observó en varías 
vej iones de Bambara, á lo Iai*go del Nijer, paperas 
y frecuente hinchazón de las glándulas sub^maxila* 

(i) Prospero Alpino, Med, ^gypt.^ lib. i, cap. iv ; Fryers, 
Travels j páj. 53 ; Bruce , soarees du Nil , tomo rv, paj. 555-^ 

(a) Dapper , De Afncuy páj. 127 ; Russel , Of Aleppo-^ etc. \ 
Radzivil , yiaje á la Arabia , páj\ 1 53^ 

(3) El tarbo ejipcio y el boítst de los habitantes de Angola , 
eu sentir de Dapper [África^ Voyag. ; Perry , JE^pt, ) , no son- 
otra cosa que ulceraciones y vivísimos dolores seguidos de es- 
tácelos fatales á las articulaciones : no son siiífie robar go , á lo- 
que parece , mas que efectos de la elefancía eii' sti mas »Uo 
^iiiiut ríe malignidad. 

f/i) f'f{Ya^e íut, de £ A frique y tomo i , páj.. ag^. 
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res. liase notado que es muy cotia la existencia de 
los negros en Zangüebar, el Congo, la cosVa de Gui* 
nea , y las orillas del Gambia y el Senegal , donde es 
húmedo el aire y pantanoso el suelo: pocos llegan á 
pasar de Jos cincuenta años. También suele ser fre- 
cuente en Mozambique una calentura atáxica y so* 
porosa f acompañada de delirio , conocida por los 
Portugueses con el nombre defebra maldita (1). 

Los Moros, que habitan paises mas sanos, ado- 
lecen con todo de tenaces disentería» y calenturas 
intermitentes. Singularísimo es por cierto que desa- 
parezcan estas, lo propio que las hidropesías, infil- 
traciones , etc. (2) , al soplar en los mas húmedos 
parajes de África el seco y abrasado viento nom- 
brado /larmatan^quej viniendo del nordeste, atra- 
viesa el desierto de Zahara, acompañado de rojizo 
vapor, ó mas bien de menudísima é inflamada arena^ 
esterilizando al paso las plantas y la tierra, abriendo 
grietas en los labios, causando oftalmías, y produ- 
ciendo al propio tiempo saludabilísimos efectos ^ 
reentonando los sólidos y vigorizando los cuerpos. 
Las rejiones mas internas.se ven acosadas de 
exantemas, lepras, alferecías, porfiadas disenterías^ 
espasmos de quijadas y otras nevroses, como se echa 
de ver en Senaar (3) y hacia el centro de África (4), 
en Guinea y Marruecos, si creemos á Boy le (5). Ad- 
ir) Lapeyre, Mem, soe, méd, , 1777 y 78, páj. 3 18. 
(a) MuDgf)' fiark , Voyage ínter, d J frique , lomo 1 , páj. 3*>. 

(3) Bruce, y^ag. aux sourees du Nily lomo iv, páj. 555, 

(4) MuDgo-?ark, Voyíige int. tC Afriq ^ lora© 11. 

(5) History of the air, páj. i5j. 



342 APÉNDICE. 

viértese en Túnez una especie de iarautulismo \l'd^ 
ín^áo jarion (í). Los achaques tetánicos y la lepra (2) 
son muy comunes en Madagascar y Masca leña (3). 

La ictericia y las caquexias biliosas causadas por 
el calor son tan comunes en Loango , en Bengala y 
la costa de angola (4) , que ha llegado á dudarse si 
era ó no efecto de ictericia negra y derrame de la 
bilis (5) el* color de los negros, puesto que en todtfs 
sus enfermedades toma no pequeña parte (6) aquel 
humor^ sin embargo de ser entre ellos rarísima la 
fiebre amarilla ( typhus icterode. ) 

De Etiopia y Abisinia dícese ser oriundas las vi- 
ruelas, el sarampión, y puede que también otras 
flegmasías cutáneas , que son allí endémicas, y se 
propagaron con las conquistas de los Árabes. 

El pian y \osjawes , dolencias muy parecidas en- 
tre sí, deben igualmente su oríjen al África, vincu- 
lándose empero en los paises de negros, y limitán- 
dose también á los mismos, aun en las colonias* 
americanas de Europeos, donde fueron trasporta^ 

(i) SaÍDt-Gervais« ñíem. hístor. ; Chenier , Rcch. sur íes 
Mau res» • 

(a) Conzier ^ Journ, med, ,1757. 

(3) Placourt, Hist, Madagasc. ; Vandermonde , Journ. méd, 

(4) Merolla , África'^ Dapper, Hist, A fríe. , Labal, Viaj. , 
tomo iVy etc.; J. K. Tuckey, to ríver Zaire^ Lond., 1818, en 4^., 
y Edw. Bowdich, of Ashantee^ Lond., 18 19, en 4^- » etc. 

(5) P. Barrera , stir la couleur des négreSj Perpijián , 1741 f 
en 4*. 

(6) Georg. Albert Stubner , De nigrit, ad/ectionib, , WiUem- 
berg , 1699, en 4°- \ Dazille, Obserp. sur les malad, des né- 
gres , etc. , París , 1776 , en 8**. 
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dos los negros. No son los habitantes de las orillas 
del mar Rojo (1) los únicos á quienes acosan los 
dracúnculos f Jilana medinensis; péganse principal- 
mente á los negros en todos los sitios pantanosos 
de África (2). Es de notar asimismo en Angola cierta 
enfermedad del ano, causada y según se cree, por una 
especie de gusano. 

* Asegúrase que los moradores de los desiertos de 
África, quienes, como en Etiopia , se alimentan de 
langostas, según afirma Drake, se ven espuestos á 
la tiriasis , y son los mas víctimas de esta enferme- 
dad á sus cuarenta años. Las oftalmías son asimis- 
mo sobrado frecuentes entre los Jagas v los natura-» 
les de Loango; el continuo polvo obliga de tal 
suerte á parpadear á los Abisinios, que llegan á ser 
bisojos, según testimonio de Battel, quien además 
afirma que ven distintamente de noche, contradi- 
ciendo en. esto á Hilljiry (3), que sostiene ser la ce- 
guera nocturna natural á lodos los pueblos de la 
zona tórrida. 

En jeneral, las costas occidentales de África son 
mas cálidas y malsanas que las orientales, en razón 
de que, soplando los vientos de levante, infla manse 
por grados al penetrar en aquel continente. No por 
otra causa son los Cafres por lo regular mas sanos 
y robustos que los negros, y por tanto disfrutan 
mas larga vida, como también los Abisinios, Etío- 
pes y Malgaches de) interior de Madagascar. 

(i) Plutarco, Sfmpos. , cap. ix. 

(a) LudolfOy HüL ^thiop, ; H. Welsch, De vena medinensL 
(3) Diseases indigenoiis in the West Jndla Ulands y a*, edic, 
páj. 199- 
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« 

5 III. f)e la América. 

Abarcando aquel dilatadísimo hemisferio muellí- 
simos y diversos climas ^ ofrécenos por lo mismo 
un sinnúmero de diferencias tocanles á achaques 
endémicos. En sus confmes septentrionales, como 
la tierra del Labrador, la bahía de Hudson, y en sus 
costas occidentales, como en INootka-Sound , solo se 
echan de ver las dolencias dimanadas del frió esce- 
sivo. Tan embotada yace, al parecer, la sensibilidad 
en estos pueblos, que los habitantes de Nootka se 
divierten aun con los cortes hondos y anchurosos 
que se abren en las carnes (I). Los Franceses esta- 
blecidos en el Canadá y la Gaspesia adquieren por 
último la constitución que nos ofrecen en Europa 
los Suecos; cébase en ellos el escorbuto, lo mismo 
que las viruelas, y alguna que otra vez toma entre 
ellos tan maligno aspecto el venéreo, que ha dejado 
columbrar otra enfermedad capaz de corromper los 
miembros, como en la pujanza del esfacelo. La sífi- 
lis ó el venéreo es muy común entre los lllineses y 
hacia el Misisipí; por lo demás mantiénenselos sal- 
vajes casi absolutamente sanos, si prescindimos de 
las pleuresías (2) y reumatismos (3), únicos males 
que les a({uejan. 

Adviértense en los Estados-Unidos repetidas ca- 
lenturas intermitentes, debidas principalmente á los 

(i) Meares, Voyag. Ñord Ouesiy y Krusenstern, f^oyag, , etc. 
(a) La HodUd , Nom: voyng. Amér, scpt. , lomo ii , p^j. 144. 
(3) Bcnjamiu Ru5>h , McíL inqtdr, , y Sam. Mitchill, etc. 
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swamps ó marjales (1). I^ suma variación del baró- 
metro y el ambiente búmedo , recio y siempre desi- 
gual producen en Filadelfia muchos achaques catar- 
rales , tisis 9 flegmasías del pulmón y la pleura , etc. 
Son también comunes en Virjinia y Maryland las 
atrofias ó consunciones : en Carolina, los pasmos,se- 
gun afirma Lionel Chalmers, y una postración na« 
cida del ambiente hiimedo y ardoroso , según Col- 
den ; pero el Conecticut , mas frió y seco , es también 
mucho mas sano. La Luisiana es bastante cálida 
para dar cabida al opistótonos (2) y otros mudios 
achaques espasmódicos (3). 

El reino de Méjico , ó mas jeneralmente, toda la 
América equinoccial , mas húmeda en ¡guales lati- 
tudes que el África, y menos ardorosa al resguardo 
de sus sombríos bosques j no se ve por cierto mas 
exenta de enfermedades. Hacia Veracruz sobre todo 
y las playas cenagosas de Nueva-España , es donde 
desde remotos tiempos ha dominado la fiebre ama- 
rilla, en razón de que, en sentir de Humboldt, aun 
antes de la llegada de Cortés conocieran los Mejica- 
nos esta enfermedad , á la cual llamaban matlaza^ 
hualt^ y que se estendió á manera de peste. En 1 69 1 , 
Uamósela en la isla Barbuda fiebre de Kendal; 
en 1725, cebóse en Méjico , según afirma Clavije- 
ro (4); estendióse después con perniciosísima rapi- 
dez por todas las colonias españolas, invadió ^ueva 

( i) Kalm , Nord Amer, Resa , tomo i. ^ 

(a) Dumont, Fojrage Louitiane , tomo i, páj. ii. 

(3) Journ, méd, , 1769, iiov. 

(4) Storía di Mcbsico^ tomo i, páj. 117. 

TOMO II. 44 
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York, Santo Domingo , Porlohelo y JNueva-Caiia* 
jena , donde es conocida con el nombre de vómito 
prieto (I). Hanla descrito en distintos países Hillary, 
Liníng, Makitlrick , Lind, Lnzuriaga , Rush , Valen- 
tín , Jackson, Gilhert, Dalmas, etc.: con todo, 
únicamente puede llamarse solariega donde sube á 
veinte el termómetro en las playas pantanosas , ha- 
cia el otoño sobre todo ; cébase con mayor saña en 
los Europeos, y muéstrase benigna con los negros. 
Sabidos son los estragos que ha causado en algunos 
puertos de España é Italia (2). Es de notar ser cr- 
munisima también la hidropesía en una de las cos- 
tas que cifien á Méjico. 

Es tan lluvioso el cielo en el istmo de Panamá, 
según Dampier (3) , que son continuas allí las fíe* 
bres , precisando á afeitarse la cabeza , como pre- 
servativo, de la escesiva humedad (4). Obsérvanse 
en las Antillas muchos flujos disentéricos (5). Los 
cólicos y calenturas agudas son comunísimos eo Ja- 
maica , y seguidos de ])erlesías durante la estación 
de las lluvias ; y es tan mortífero aquel clima , que 
cada siete años se renueva su población de negros. 
En Curazao, postra el calor en términos , que de- 
frauda de dos á tres grados de su temple al cuerpo. 

(i) D. Antonio de Ulloa, /7/<yírí á A menea ^ tonrjo ii. 

(a) Hiiniboidty yoynges , parle iii, páj. 75o y siguientes , 
París, i8iü, en fol.; Tomassiui, Dcüa fcbre gialia y etr, 

, 3) ^r^yagc (tutour da monde , tomo i /psj. 271. 

(4) IcíciHi tomo i, páj. ano. 

(5; ilillary, Of Barbados ; Si\í:\í%oi\ y Gillespie , Mcd jonrn,^ 
tomo VI. 
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Azuluu. allí las fiebres ardientes , á los Europeos eii 
especial (1), como asimismo lo notó en Santo Do^ 
mingo Pouppé Desportes. Debemos á Russel (2) el' 
haber observado en Jamaica cierto tumor cirroso del 
cuello, acompañado de escreceoctas fungosas del 
pericráneo, consistiendo 9 al parecer» en una especie 
de lamparones , nacidos del pian de los negros , y 
c|ue se curan con enjuagues, y agua del mar bebida^ 
á pasto. 

Dejaremos á un ladolas demás enfermedades que* 
van espuestas ya y acosan á los negros , el j^aiv , por- 
ejemplo^ y la ictericia « seguida no pocas veces de 
ínQamacion crónica del hígado. El uso de cierto»^ 
peces, cojidos en las playas de Bahamá ocasiona á 
veces dolores articulares muy agudos , á los cuales < 
suceden barros y la escamadura de la* epidermis* 
Pasando bajo los trópicos, sienten ln mayor parte de 
k>s Europeos cieria delirio febril llamado calentu- 
ra, nacido del calor, y que desaparece con el vómi- 
to : llegando empero á las colonias , sobrecójeles á 
poco una estremada atonía ó postración. El abuso 
de licores y frutas, el cansancio y los deleites de- 
bilitan el sjslema visceral , disponiéndolo á obs* 
trucciooes , de donde resulinn diarreas mucosas, y 
disenterras, durante la estación lluviosa , efecto del 
retroceso de la traspiración (3). Las criollas sobré 
lodo se ven espirestas á las flores blancas (4), á la 

(i) T¡tb¡ii^,(^/i Cunto, 

(a) De usa ar/iuc mariníx; , páj. i33'. 

(3) Guill. Pi»OD, Med, Indon, cap. jx ; Boiicio, McrL 

(4) Pisoü , cap. VI ; Bajón , Mcm. hht. He (a Giix,anc franraisv , 
tomo I , pij. 34- 
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caquexia, al aiilojo en los alimenlos, á los dolores 
de estómago^ á la anasarca, al edema en los pies^ 
á la ascítis, etc. (1), á causa sin duda de [la suma 
flojedad de todos sus órganos. 

No por otra causa son comunísimas las predícha» 
enfermedades en la porción de América situada baja 
la linea equinoccial, como es de ^er en la Guayana , 
pais á la verdad humedísimo. £1 retroceso de la 
traspiración causa en Su riña m tenaces cólicos, que 
dejeneran alguna vez en alferecías y perlesías (2). 
Quizás sea el mismo cólico de estómago que notó 
Pisón en el Brasil , y cuyos síntomas son una jene- 
ral postración, malamente atribuida á la caida del 
cartílago xifoide. Habla asimismo Zacuto Lusitano- 
de un vivo dolor en el ano, que se atribuye á cierta 
gusano , y cúrase en el Brasil con aplicar el jugo del 
limón, preservativo contra el esfacelo; No otro es 
el bicho del trasero ^ de que habla Pisón, consecuern 
cia de los pujos llamados persas (3), y resultado 
crónico de las disenterías : afírmase que lo traspor^ 
taron de Angola los negros (4). La diarrea descrita 
por Feuillée (5), y endémica enCliiie, trae asimismo 
su oríjen del recto. Los Brasileños adolecen de va* 
rías ulceraciones en los pies, llamadas bichos^ y 
causadas poc las^ niguas, especie de pulgas que pica» 

(i) Labat, Fia/es; Ciiev^lier, Malad. d^ Jméríque ;.Vrefon- 
taine, Mm'son rustique Cayennc ; Poissonnier Desperrieres, etc 
(a) Fermio, Surinam , lomo i. 

(3) Lamettrie, Instít, med,, n**. 109. 

(4) Del Ion , Voyages aux Indes orienlaicSy tomo 1. 
(5j Ohsrn',, tomo II ; Molina, Hijearía fie CMe, et«. 
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enlr6 carne y cuefo (1). Las garrapatas que (anta* 
guerra mueven á los negros en las llanadas de la^ 
Martinica, pertenecen al ixodes nigua de Latr.üllod 
observó por otra parte no ser desconocido en Nue- 
va Cartajena el dracüncu1o,/i/ar¿7, puede que á 
cansa de haberlo trasportado los negros , como lo* 
practicaran con otras enfermedades de África. 

Es fama que del nuevo continente vino la eufer» 
medad venérea , y por cierto que nadie negará ser 
endémica en el Pera (2), y comunísima en el Brasil, 
donde la llaman mia. v harto conocida en las coló- 
nias españolas bajo^el nombre de las bubas; háce- 
la empero menos peligrosa que en nuestras frias 
rejion«s el calor unido al réjimen alimenticio casi- 
puramente vejetal. Es de notar que hay islas en el 
mar del Sur, donde sin auxilio de la medicina ha 
desaparecido esta enfermedad , qne trasportaran* 
consigo los Europeos (3); en Tonga-Tabu, por ejem- 
plo, donde aseguró Cook que existia (4). Tampoco 
son desconocidas en América las dolencias cutáneas. 
Hablamos ya de la elefancia de las Barbudas , des- 
crita por James Hendy, y tocamos al paso lo que 
es tenido en el Paraguay por muy ponzoñoso sar- 
pullido (5), el cual se parece á los síntomas del 

(i) Pulex penefrans ylÁneo; Marcgrave, BrasUlhist» nat, ^ 
páj. a49. 

(2) Dutertre , Hist. des ifes AntUles^^ tomón, tratade v , 
cap. II. 

(3) Labillardiere , Voya^. rech» de La Pejrousey tomo 11,. 
páj. 176. 

(/i) Troisiémc voyagc autour da nipnde , tomo n,. en 4?** 
(S) Lepra ichthjrosis de Sauvages. 
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em¡H¡¡o de los Portugueses del Brasil (1). Á diclia 
clase pertenecen sin duda los liérpes leprosas que 
lauto atropellan á los isleños del Océano Pacifico (2), 
y que dejeneran en anchas úlceras, blancas y ca- 
llosas en su orilla, las que vierten materia rojiza y 
clara. Obsérvanse ígaalniente, bien sea en las islas 
ó en el continente, por do quier donde se presenlar 
liúmedo el suelo, bajo aquellas ardientes zonas, no 
pocas bidropesbs y sarcoceles. Es indudable, coma 
ya lo observa Rouppe (3), que a los gotosos y en- 
fermizos les prueban esos climas, cesándoles eti' 
ellos las fluxiones catarrales y otras qtie les ator-- 
mentaran en Europa. Sanísimas situaciones ofrecet> 
también los encumbrados páramos de los Andes y 
las Cordilleras, donde se ven muchos centenarios, 
que en vano buscaríamos en las profundas cañadas, 
donde es mas cálido el ambiente y temprana la pu- 
bertad. 

Por último, las enfermedades mas derramadas 
por aquellos ardientes climas son las espasmódicas. 
Antes de secarse sus lagunas, diezmaba atrozmente^ 
el tétano á los niños negros de la Guayana. En el 
Perú, reina con frecuencia un espasmo holotónico 
ó universal (4), que se advierte asimismo á la me- 
nor herida , en Santo Domingo, y en jeneral bajo 
los trópicos. Injeniosa es en el particular la reflexioii 
de un sabio viajero, que observa haberse no pocas 

(i) Pisón, Med, Brasil,^ cap. xviii. 
(a) Cook , Tercer viaje , tomo ii , en 4**- 

(3) Morb. navigant. , páj. 6i . 

(4) Feuilléc, Journal du Pvrou , páj. 474' 
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veces tomado por efecto del veneno de las flechas ó 
azagayas de los salvajes los achaques tetánicos que 
siguen de ordinario á las heridas, y pueden por sí 
solos dar la muerte (1). Lo que quizás indujo á er- 
ror Fué la circunstancia de obrar sobre la contradi* 
lidad muscular, á causa de su influencia en el sis- 
tema nerv iosó ^ los venenos voorara , bohon-^upas , 
iieutej ticunas j etc. , con que solian los bravos em- 
ponzoñar sus flechas. 

Fácil es de todo lo dicho deducir que las enfer- 
medades territoriales guardan relación con el am- 
biente, el agua, la tierra, los grados de calor, y so- 
bre todo con los alimentos y costumbres peculiares 
á cada pueblo : hay empero sin duda enlaces recón- 
ditos de circunstancias que dan nacimiento á otros 
achaques endémicos. Ved ahí pues el objeto del 
médico naturalista. Es la humana especie un inmen- 
so cuerpo cuyos miembros son desiguales en sa- 
lud, en vibraciones y afectos. Por el solo hecho de 
resistir mas que nosotros al calor los negros, vense 
menos espuestos á la fíebre amarilla, que se abalanza 
á los temples entonados, para así derramar en los 
cuerpos toda su funesta pujanza. Con toda verdad 
puede decirse que la casta mogola ofrece en sus 
enfermedades muy otras modificaciones de las que 
se notan en la casta caucásica. Adviértese igualmen- 
te en las rejiones donde viven mezcladas las castas» 
como los Malayos con los negros, estos con los 
Americanos , etc., que no producen las mismas cir- 

(i) Lahillardiere, Voyngrs ^ romo ii , páj. aSS. 
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cunstancias iguales enfermedades «n unos que en 
otros. 

Si únicamente bajo ese punto de vista contem- 
plamos las diferentes naciones, parecerános colum- 
brarlas como al través de fúnebre é inmenso velo 
que cubre nuestro globo. Con iodo, el jénero hu- 
mano sabe alejar de sí aquellas caiísas locales de 
destrucción; engrandécese cada dia mas al sabio 
impulso de la ilustración y del encumbramiento de 
su industria; y apoyándose en las leyes déla hijie- 
ne, ofrécele este arte una mano bienhechora que le 
saca del atolladero de las enfermedades : no parece 
sino que, á ejemplo de la fábula de Hércules , ensé- 
ñale divino soplo á domeñar á fuerza de sudores 
los monstruos que amagan su esterminio sobre la 
tierra. 
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